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A mi sol,
A mis tres soles,
Y a mis dos solecillos...
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 Necesitaba respirar…





Necesitaba respirar. Aquel día había tenido un mal sueño. Me desperté sobresaltada sin ni siquiera saber dónde estaba. Hasta que caí en la cuenta de que todo había sido parte de mi subconsciente, queriendo que aquella idea que me rondaba de día y de noche en la cabeza no fuese cierta. Me vestí sin ganas con la ropa del día anterior y salí a la calle algo despeinada, con un moño recogido de los que solía hacerme con un nudo en mi propio pelo.
Hacía una mañana muy agradable. Aunque pasear por esa ciudad ya me parecía agradable a cualquier hora del día y en cualquier estación del año. Necesitaba perderme mirando a un lado y a otro. Siempre pensaba en la vida que habría detrás de esos tejados, de esas casas antiguas, algunas de fachadas señoriales, otras en cambio, de fachadas simplemente bonitas, adornadas de macetas de colores que daban sensación de hogar, de color, de vida. En otras se podía sentir el pasar del tiempo y de haber vivido tiempos mejores. Pero fueran como fueren me parecían impresionantes. Me gustaba imaginar las vidas que habrían vivido allí dentro. De las historias de amor y desamor de las que habrían sido testigo. De las idas y venidas de los tiempos, dejando ver a través de sus grietas, esas arrugas que, a nosotros se nos marcan en el rostro, donde los años van haciendo sus propios surcos, dejando huella de cada una de las experiencias vividas. Igual que los árboles van marcando en su tronco el pasar de los años. Esos años que no pasan impasibles para nadie, para nada. Me fascinaba sumergirme por las calles de esa ciudad y dejar aflorar mis sentimientos. Me hacía estremecer y olvidar los sueños, también olvidar la realidad, mi realidad. Esa realidad que me costaba creer que era mía, que era yo quien la había vivido, anhelando quizás que hubiera sido otro de mis sueños, en los que a veces nada era verdad, y otras veces, donde mi vida era un sueño y no era capaz de distinguir.
No iba buscando un lugar concreto. Sólo perderme por cada recoveco y el entramado de sus calles, y… oler. Eso quería, oler. Oler y sentir en lo más profundo de mi ser lo que tocaba oler en ese preciso instante. No sé si os habrá pasado, querer quedarte con un instante, con un momento, y respirarlo como si se pudiera grabar en alguna parte de nuestro cuerpo, o, mejor dicho, de nuestra alma. Así creo que se guardan los recuerdos. Así los veo yo. Desde pequeña había asociado los recuerdos a los suspiros, y en cada suspiro, o guardaba o rescataba algo de mi interior. Esa era yo en ese momento. Disfrutando de aquel lugar como nunca. Dejándome impregnar de todo su olor, dejándome llevar, sin pensar en nada más.
Comencé a subir por una de las calles más concurridas que me llevaría a uno de los lugares que tanto me gustaban y donde era capaz de perder la noción del tiempo. Sólo el bullicio de la gente me hacía recordar el latir incesante y vivo del corazón de aquel lugar que no había vuelto a sentir en mi piel de aquella forma desde que vine por primera vez.
Sin querer evitarlo respiré de nuevo, volcando todos los recuerdos que pude de los años que viví allí hacía ya bastante tiempo. El corazón se me encogió por un momento.
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Seguía buscando en mis sueños…
Seguía buscando en mis sueños esas señales que me iban dando pistas sobre mi vida. Sabía que mi intuición no fallaba. Y salí de nuevo a escuchar y a sentir. A oler y a impregnarme de todo. Quería hacerme un poco más de ese lugar. No sentirme extraña. Siempre me había dejado llevar por presentimientos, y algo me decía que, si algún día mi corazón vibró de esa manera, por alguna razón que aun no sabía, había tenido que volver allí para sentir de nuevo la misma vibración, las mismas sensaciones. Ese estómago encogido y esa piel de gallina que con palabras no se puede explicar bien. Ese pellizco que lo sientes o no lo sientes, perdiendo la oportunidad de saber lo que tu cuerpo es capaz de provocar en ti. Porque cuando lo has sentido alguna vez, vuelve a ti como esa persona que recuerdas por su olor, o esa canción que nunca olvidarás porque se quedó enmarcada en un beso, en un abrazo o en un te quiero.
Caminaba en la misma dirección que solía hacer aquellas tardes que dejaba un hueco para pasear y escribir notas sobre lo que estaba viviendo esos días. A veces, me sentaba en algún parque a dibujar de cualquier manera, escenas que me llamaban la atención o sabía que de esa forma recordaría para siempre. Era como si quisiera estrujar esos días, para recuperar de algún modo, los sentimientos que una vez fui dejando trozo a trozo por las callejuelas que iba pisando. Como si pudiera recomponerme al revivir los momentos y recoger uno a uno los trozos de mí misma que fui dejando caer por las calles sin volverme a recogerlos. Quería reencontrarme conmigo misma frente a frente, como había hecho años atrás cuando paseaba por esas mismas calles.
Nunca había pensado en volver para reconstruirme de nuevo, pero mi yo interno sabía que había llegado el momento. Tenía que enfrentarme cara a cara y sin miedo, y si había alguien a quien le gustara lo complicado, esa era yo. Y allí estaba. Intentando redirigir una vida que era la mía propia. Intentando darme la oportunidad de ser feliz y de mover las piezas del juego de mi vida de una forma acertada. No me perdonaría gastar más años de una cuenta atrás que tristemente solo vivimos una vez.
Decidí entonces hacer una especie de diario de esos días para no dejar escapar ni un solo recuerdo.
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Había pasado una semana…   

                                                  

Había pasado una semana desde que alquilé un pequeño apartamento en uno de los barrios más bonitos y pintorescos de aquella ciudad. La facultad donde estudié estaba cerca, y el lugar era entrañable y maravilloso. Tenía unas magníficas vistas de la sierra y de la fortaleza justo enfrente. Todavía estaba un poco aturdida de la sensación de volver a estar allí después de todo lo vivido. Pero estaba feliz, estaba a gusto. Había comprado algunas velas aromáticas y un par de fundas para los sofás. Macetas que no podían faltar en cada rincón y utensilios para la cocina. El dormitorio era bastante luminoso y grande, pero la cama más aun, y eso me gustó desde el principio. Las sábanas blancas de lino, la decoración en tonos claros con toques de beige y verde vintage, las alfombras mullidas y esponjosas. Láminas enmarcadas en negro por toda la casa, y espejos redondos y alargados, daban una sensación de calidez y hacían muy confortable la estancia.
Pasaba más tiempo del que debería allí leyendo y repasando algunas de las ideas que tenía en la cabeza para cuando me incorporase al trabajo. Pero sin duda, la pequeña terraza llena de flores era lo que me tenía realmente enamorada. Me encantaba salir cada noche a fumar un cigarrillo de estos largos que tanto me gustaban, aunque no fuera fumadora habitual. De hecho, era el único cigarrillo que fumaba en todo el día. Ese instante lo adoraba, era uno de mis mejores momentos. En realidad, me gustaba estar sola. Y ahora más que nunca lo necesitaba. Quería darme mi tiempo y ese era el mejor lugar que podría haber elegido desde luego.
Me fui un par de semanas antes de la fecha para buscar un sitio donde vivir y organizarme con el trabajo y también conmigo misma. Habían contado conmigo para una nueva firma de moda que en breve iba a instalarse en la ciudad. Necesitaban a alguien con experiencia que diera el último empujón para lanzar la marca y dar el visto bueno a la apertura del gran establecimiento “Green Velvet Boutique”, lo que supondría estar mañana y tarde al cien por cien entre unas cosas y otras.
De
manera que, en esos días, intenté dejar todo atado antes de incorporarme al trabajo. Y, por supuesto, también aproveché para saborear a mi ritmo todo aquello que tuve una vez y que tanto había necesitado y echado de menos. Empezaba a estar algo cansada de ir de acá para allá y zambullirme de lleno en cada rincón a donde iba. Porque era una apasionada de mi trabajo y por supuesto de viajar, y había tenido la gran suerte de que las dos cosas que tanto me gustaban, fuesen de la mano.
Había pasado mucho tiempo en París para terminar mi formación y a partir de ese momento mi vida había sido como una montaña rusa, viajando de un lugar a otro sin nada que me frenara. Allí conocí a mucha gente que, sin lugar a dudas, seguían siendo un pilar fundamental donde apoyarme, pero en realidad, me sentía muy sola. No tener una estabilidad en un sitio determinado, no me permitía echar raíces. Conocía a un millón de personas, pero no podía crear lazos, solo disfrutar de momentos, pequeños momentos o momentos concretos y a la semana siguiente, vuelta a empezar. Así un año tras otro.
Cuando conocí a Sam, intentamos compaginar nuestras vidas y estuvimos tres años persiguiéndonos el uno al otro, porque era imposible cuadrar las fechas y lugares para poder estar al menos tres o cuatro días juntos. Sam era un fotógrafo bastante bueno. Trabajaba para varias revistas de moda en París y solía viajar también muy a menudo. Me encantaba su sonrisa. Su forma de mirar a los ojos de esa manera tan cautivadora y penetrante. Sam era capaz de desnudarte con la mirada cuando ponía esa cara de chico malo que nos volvía locas a todas. Fue una historia intensa. Nos bastaban dos fines de semana cada mes para devorarnos a besos y hacer el amor en cada espacio que fuera apto para mayores de dieciocho años. Fue todo muy fácil con él, hasta dejar de vernos, cuando se cansó de tener conmigo por hogar una maleta con cuatro chismes dando vueltas por el mundo.    
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Marta…




─¿Marta? ─Oí al otro lado del teléfono.  
─¡Hola Carlos!, ¿qué tal? 
─Marta, te llamo para confirmar la reunión del lunes con los jefes a las 17:00. ¿Te va bien a esa hora? Si quieres la puedo cambiar para otro día, no habría problema. Pero quieren que nos veamos cuanto antes para cerrar algunos temas lo antes posible. 
─Claro que sí, me parece perfecto. Estoy instalada aquí desde hace días y bastante ilusionada con el proyecto. Emma llega el domingo por la noche, así que el lunes empezamos con ganas. 
─Perfecto. Nos vemos el lunes por la mañana de todas formas. Sólo quería confirmar  fecha y hora de la reunión con ellos. Cuídate, preciosa. 
─Gracias Carlos. Besos. 
Apagué el móvil con un gesto un tanto extraño. Me faltaban solo tres días para estar a tope de trabajo y todavía no había cumplido la mayor parte de los propósitos que me había planteado para esas dos semanas antes de empezar a currar. Era la primera vez en mucho tiempo que agradecía estar sola y no conocer a nadie. Aunque eso no era realmente verdad. Si hubiese querido, podría haber quedado con algunas amigas de la facultad que seguían viviendo allí. O algunos de los músicos que había conocido en esos años y que no habían abandonado la ciudad. Sandra fue la chica con la que hablé mi primer día de clase, y aun nos seguimos escribiendo, pero no quería construir sobre los mismos ladrillos. Quería edificar desde los cimientos, partiendo de cero, comenzando otra vez allí como si fuera la primera vez, como si la vida me brindara otra nueva oportunidad.
Empecé a bajar el entramado de calles y cuestas hasta llegar al barrio donde me había alojado durante mis años de universidad. El callejón estaba como siempre. Me hubiera encantado saber quién viviría en aquel piso en ese momento. Que alguien me pudiera contar cómo habían sido los años posteriores a nuestra vida allí. Porque esas paredes fueron las únicas que supieron lo feliz que fui y también lo mucho que lloré. Pero después de quedarme unos minutos allí parada mirando, como si hubiera visto a un extraterrestre posarse en el tejado, decidí bajar la cuesta y acercarme a visitar al santo (como yo le llamaba) que tanta devoción le tenían sus habitantes y que yo visitaba de vez en cuando. Estaba muy cerca de la que fue mi casa. Claro, yo solía ir cualquier día de la semana que no fuera un viernes, cuando las colas de gente para visitar al santo llegaban al final de la calle principal. Todo el mundo me habló al principio de lo milagroso que era y la devoción generalizada que sentían los ciudadanos por él.
Cuando bajé las escaleras, me temblaban las piernas. Había hecho aquello mismo tantas veces que me resultaba demasiado familiar y a la vez demasiado extraño después de tanto tiempo. La nostalgia me invadió en un instante. Los ojos se me inundaron de lágrimas y el corazón se me iba a salir del pecho. Me había desahogado tantas veces allí dentro…
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                               Visitar al santo...
Visitar al santo. Vi cumplido uno de los propósitos que me había marcado para esos días. Cuando me sentí con fuerza y después de un buen rato, salí cargada de una energía diferente. Puede sonar estúpido, pero haberme desahogado de nuevo como había hecho otras tantas veces tiempo atrás me hizo sentir reconfortada, más plena, más segura, más yo. Estaba en paz conmigo misma.
Como ya se estaba haciendo tarde, bajé cruzando el gran parque que tantos y tantos días había recorrido, donde había pasado tantas horas con mis amigos charlando y comiendo pipas mientras pasaban los días felices, esos que pasan más despacio porque la responsabilidad aun no se ha adueñado de tu vida. Añoro tanto esos tiempos de vida estudiantil... Tienes la suficiente madurez para vivir sola y enfrentarte a lo que parecen problemas pero que no lo son. Te sientes libre sin la presión de tus padres marcando como habían hecho hasta ahora tu línea del tiempo. Esa línea que ahora marcaba yo. Estudiar y cuidarme era mi mayor responsabilidad y preocupación en ese momento. Bueno, eso y salir de fiesta, ponerme todo lo guapa que sabía ponerme y conocer a mucha gente, ligar con chicos guapos y dormir mucho. Podría durar toda la vida. Pero no. Todo está pensado. Como mucho cuatro años o alguno más rascando si te van quedando asignaturas. Y por fin, cuando encuentras tu primer trabajo, que es la ilusión más grande de tu vida, como por arte de magia, ploff, todo desaparece y entras en una espiral, -eso sí, súper contenta y emocionada- donde no paras de correr y correr y por más que corres, no puedes parar. Ya no puedes parar. Paradojas de la vida. Cuando consigues lo que tanto te ha costado alcanzar y para lo que llevas esforzándote desde que eres una niña, va y se te jode la vida con tanta prisa, la presión del trabajo, los jefes, los horarios, y si además haces lo que manda la norma de casarte y tener hijos, ya no tienes vida hasta que te jubilas. Puta responsabilidad.
Esos eran mis pensamientos mientras caminaba tranquila por una de las avenidas más grandes y concurridas que terminaban en otro de los barrios que me fascinaban. Ese que estaba lleno de locales donde la gente tomaba el sol con una cerveza bien fría mientras disfrutaba del entorno, de la plaza, de ese hotel color tierra que emergía sobre los tejados de casitas blancas llenas de macetas que salpicaban de colores las fachadas, haciendo del lugar un cuadro de lo más pintoresco para quien lo quisiera pintar, que por cierto también los había.
Me senté con mi cerveza a observar, a disfrutar sin pensar en nada en especial. Sólo el ambiente del lugar era capaz de embriagarte y llenarte de emociones. Era otro de mis propósitos, estaba claro. Saqué mi libreta y me puse a escribir algunas ideas. También a dibujar con trazos de niño pequeño (porque seamos sinceros, lo mío no era ni es dibujar) algunas de las escenas que guardaría para siempre, y si no que se lo pregunten a mi amiga del alma, Silvia, que se animó a dibujar conmigo todos los momentos top de nuestros viajes. No hay cena en la que no terminemos repasando cada viaje a través de nuestros dibujos, muertas de risa por la de historias y experiencias que habíamos vivido con nuestros amigos en nuestros tiempos jóvenes. Cada risa, cada anécdota, tenía su propio dibujo con bocadillo y comentario correspondiente con la intención de dejarlo plasmado para siempre.
Ese día llevaba el pelo suelto. Lo tenía demasiado largo y otra de mis ideas era pasar por alguna peluquería donde me hicieran un buen cambio de look. Siempre había sido muy presumida y esa dejadez de los últimos meses me preocupaba. Llevaba puesto un vestido largo y me quedé absorta mirando el color de las uñas de mis pies, aún morenos de los días que había pasado en la playa con María, mi hermana. Allí fue donde tomé la decisión de aceptar el proyecto que me haría regresar de nuevo a mis fantasmas y a mi yo anclado.
Sin decir nada, la camarera me trajo otra cerveza y una tapa de la casa.
─Gracias, pero no he pedido esto. Creo que te has confundido de mesa.
─Yo te invito. ─Me guiñó un ojo y siguió atendiendo a unos chicos que había en la mesa de al lado. 
Era la tercera cerveza y no estaba muy acostumbrada a beber. Me sentía pletórica. De esos momentos que alargarías por semanas y meses. No recordaba estar tan a gusto desde hacía bastante tiempo. La música era muy agradable y el olor a incienso que salía del local se enredaba en mi pelo con la brisa que estaba empezando a ser un poco más fuerte. Guardé la libreta para sacar de mi bolso el libro que me estaba leyendo y uno de los cigarrillos largos que solía fumar en la terraza por las noches. Nada del mundo me parecía más genial en ese momento. Había bloqueado los recuerdos, el trabajo, mi soledad, todo.
Cuando se estaba yendo el sol, pedí la cuenta para irme y buscar de camino a mi apartamento una peluquería de franquicia que había visto hacía unos días y que había apuntado en mi cabeza como nota importante. Poco a poco iría cerrando la lista de deseos que había planeado para esos días.
─Aquí tienes la cuenta. Soy Mariela. ¿Y tú?
─Marta. ─Dije sin más. 
─Esta noche voy a pinchar música en el local de unos amigos y no estaría mal que fueran más de tres personas si quiero seguir pinchando. Nunca te he visto por aquí, si no tienes nada mejor que hacer podrías pasarte un rato. Aquí tienes la dirección.
Cogió las monedas que dejé sobre el platito y desapareció otra vez entre la gente.
Esas eran las cosas que me pasaban a mí. Sí, a mí. Otra anécdota más para recordar, pensé yo. Desde luego había sido uno de los ratos conmigo misma más placenteros que recordaba desde hacía una eternidad.
Me cortaron unos tres centímetros y me desfilaron los mechones de pelo que caían a los dos lados de la cara dejando la raya en medio. Lo mío no era cambiar de look cada dos por tres, no. Llevaba con el mismo peinado desde que tenía uso de razón, pero me gustaba verme con el pelo largo. El color de mi pelo era de un castaño muy oscuro, como mis ojos, oscuros y achinados. Pero el sol me dejaba reflejos caobas todos los veranos que era el único elemento innovador de mi melena.
Me di una ducha nada más llegar y me dejé caer en la cama con la intención de descansar un poco, no quería dormir. Pero el peso de las emociones de esos días tan intensos me dejó catapultada al sueño más profundo de todos los tiempos.
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          Abrí un ojo cuando…
             
Abrí un ojo cuando noté vibrar el teléfono debajo de la almohada. No sabía ni la hora que era ni dónde estaba, pero como todos los días, no podía ser otra persona que no fuera mi madre. Hablé con ella desperezándome y miré la hora en el reloj. No me apetecía salir, pero me vino a la cabeza esa chica del bar. Quizás no me vendría mal conocer a gente y aprovechar el fin de semana antes de precipitarme de nuevo a la vorágine de mi trabajo.
Preparé un sándwich para cenar, me di una ducha rápida y me puse unos vaqueros ajustados con una camiseta gris desgastada que dejaba ver buena parte de mis encantos. Me maquillé por primera vez en esos días y usé mi perfume favorito. Tuve que darme prisa porque tampoco era cuestión de llegar demasiado tarde el primer día. Mis sandalias tenían un poco de tacón como a mí me gustaba, pero fue poco acertado para bajar por esas aceras y calles empedradas sin el riesgo de perder los dientes por el camino.
Me detuve en la puerta para asegurarme de que estaba en el lugar indicado y sí, estaba en lo cierto. Cuando entré, el local estaba abarrotado y busqué la barra para hacerme un hueco y pedir una cerveza. Miré al fondo y vi a la chica del bar en un apartado, ensimismada en su música. Un chico alto, moreno, me atendió nada más verme. Me recordó un poco a Sam. Tenía un tatuaje muy parecido en uno de los brazos que me llamó la atención. Me puso una cerveza y siguió atendiendo a más gente de la barra. El sitio me pareció encantador. Estaba muy bien decorado y era súper acogedor. Había varios sofás muy grandes desgastados, con pufs alrededor de las mesas bajitas. Las paredes estaban decoradas con grafitis bastante llamativos. Al fondo, un altillo donde estaba Mariela y un par de reservados donde se veía a grupos de amigos bebiendo y riendo a carcajadas. Me senté en un taburete alto que quedó libre en la barra y me entretuve en observar a la gente. La mayoría eran de mi edad. No era el típico local de jovenzuelos a los que había que pedir el DNI para dejarlos entrar. Varias chicas a mi lado no paraban de charlar en voz alta con un acento americano muy marcado. Las escuché decir que venían, unas de Florida y otras de Iowa. Estaban trabajando como auxiliares de conversación con alumnos de primaria y secundaria en varios colegios. Una chica rubia le estaba explicando a un chico de allí que les estaba encantando la ciudad y querían quedarse otro curso escolar para perfeccionar el idioma y viajar por España. Justo en ese momento en el que yo estaba embelesada escuchando historias de otras vidas, se levantó una de ellas y se acercó a Mariela para sustituirla. El estilo de música cambió por completo, pero me gustaba. La chica lo hacía muy bien. Yo no entendía la vida sin música, era otra de mis pasiones. Así que estaba enfrascada en mi mundo cuando se sentó a mi lado.
─ ¿Te gusta? ¿Llevas mucho tiempo aquí? ─Me dijo ella chocando su botellín de cerveza con el mío. 
─Sí, bueno, unos diez minutos, no más... Me gusta el sitio. No te preocupes por mí si tienes que currar.
─No, ya he terminado. Los viernes solo vengo un par de horas. Viene a pinchar más gente como ves. Me chifla hacer esto, ¿sabes? Muchas gracias por venir.
─Nada. Ya ves, me viene bien salir y conocer a gente. ¿Y cómo compaginas esto con el otro trabajo? Supongo que serán muchas horas. 
─Trabajo de camarera donde me has visto esta tarde de jueves a domingo para sacarme un dinerillo extra mientras termino un máster de marketing. Este es mi segundo año. Aquí sólo vengo por gusto. Es de unos colegas y suelo echarles una mano además de pinchar música que es una de mis grandes pasiones.  
─¿De marketing? ¿Qué has estudiado antes? 
─Periodismo. ─Perdona, ¿cuál es tu nombre? 
─Marta. ─Dije dando un trago a la cerveza. 
─Yo te lo dije, ¿verdad? Me llamo Mariela. 
─Sí, sí, lo recuerdo. Gracias por invitarme. En serio, me ha venido bien salir y charlar con alguien. El sitio me encanta. 
Nos pedimos otro par de cervezas y estuvimos hablando un buen rato de todo un poco. Ya le conté por qué estaba allí y que mi estancia duraría unos dos meses como mucho por motivos de trabajo. Ella me puso al día de restaurantes nuevos, locales de moda, eventos, etc. Había una oferta cultural desde luego para no aburrirse un segundo.
Al momento, llegaron dos chicos y nos invitaron a sentarnos con ellos en uno de los sofás grandes donde estaban esperándonos otros tres chicos más. Me contó que vivía con dos de ellos en un piso muy cerca de donde estábamos.
Mariela me había parecido algo tímida al principio, pero cambié de opinión en cuanto la vi charlando y bebiendo con sus amigos. Era muy mona. Una chica atractiva, un pelín más alta que yo y con dos tetas que no permitían a nadie mirarla a los ojos, y por supuesto que nadie se fijase en las demás chicas que estábamos con ella. Si tenía alguna esperanza de ligar esa noche ya la había perdido. Tenía el pelo castaño claro, algo más corto que yo, ojos verdes almendrados y muchas pecas por la nariz y las mejillas.
Uno de los chicos no dejaba de juguetear con ella y cogerla por la cintura mientras bromeaban y se reían. Seguramente era su chico, pensé yo, mirando alrededor para comprobar que era el más guapo de los que había en el local. Suerte la suya. Últimamente no estaba la cosa para tirar cohetes.
Otro de los chicos se acercó a mí y estuvimos hablando primero de música, luego de cine y de los últimos estrenos de cartelera. Por último, de moda. Era simpático. Me pareció muy divertido y de vez en cuando soltaba alguna gracia para hacernos reír a todos. Era el otro compañero de piso de Mariela. Trabajaba en una tienda de ropa. Al parecer, lo había dejado con su chica hacía poco tiempo y decidió irse a vivir con Alex y Mariela que además de ser amigos necesitaban a alguien para compartir piso. Me pareció un buen chico y muy guapo, por cierto. ¿Dónde se metería Mariela para encontrar esos pibones de hombres? No había estado tan mal aceptar la invitación de esa noche. ─Pensé.
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Y nos dieron las tantas de la madrugada…

Y nos dieron las tantas de la madrugada. Me lo estaba pasando genial, pero decidí coger un taxi y regresar a casa si no quería empezar la semana del revés. Las cervezas habían hecho su efecto y estaba eufórica además de algo mareada. Nos dimos los teléfonos para tomar algo otro día y salí torpeando, porque no sentía los pies con los dichosos zapatos. Yo y mis fantásticas ideas.
El taxi me dejó en una de las calles contiguas a la mía, ya que era imposible acceder en coche hasta el apartamento. Anduve unos minutos hasta que llegué a la puerta y me quedé unos segundos allí parada, respirando el aire fresco de la noche. Saqué las llaves del bolso, después de buscar y rebuscar tres horas, claro. Quién me mandaría coger el bolso más grande del armario para ir de copas. Y en esas estaba, intentando abrir la puerta de abajo, cuando mi móvil sonó con el tono más fuerte y estridente que jamás había escuchado en mi vida. A esas horas, el susto hizo que el teléfono se me cayera al suelo cuando fui a cogerlo del bolsillo trasero de mi pantalón y que rodara varios adoquines abajo. Me agaché a cogerlo sobresaltada y cabreada por si se había roto, pero ya había dejado de sonar. Estaba perfecto. Bien por mí. Al segundo comenzó a sonar de nuevo, pero ya conseguí ponerlo en vibración. ¡Qué sudores!
─ ¡Hola Marta! Soy yo. ─Sonó bastante enfadada. ─Alex y Sergio se han largado con las americanas al piso y no puedo entrar, se han debido dejar las llaves puestas. Lo peor es que he llamado mil veces y deben estar la mar de entretenidos porque no se enteran de nada. He pensado que a lo mejor podría dormir en tu casa. ¿Te importa? 
─Claro que no, por favor, ¿cómo va a importarme? Te paso ahora mismo la ubicación. ¡Para eso estamos! ─Dije intentando controlar mi voz para que no se notara que me había pasado un poco de cervezas.
Aunque sinceramente, me daba todo igual en ese momento. Subí las escaleras pensando que me ayudarían a bajar el colocón. Bueno, en realidad, estaba con el puntillo ese que no te deja vocalizar bien y te sigue haciendo gracia todo a tu alrededor. Así que cuando llegó Mariela, me dio la risa floja y no podía parar de reír viendo la cara que me llevaba.
─Pasa, por favor, y puedes cambiar ya esa cara…yo te he abierto a la primera. ─Muy graciosa. ─Me dijo, levantando el dedo corazón y soltando el bolso en la entrada. 
─ ¡Qué apartamento tan bonito tienes! ¡Es precioso! ─Dijo mientras daba la luz y se paseaba por allí como si fuera su casa.
─ ¿Quieres otra cerveza? Esta noche apenas la hemos probado. ─Soltamos las dos una carcajada y asintió con la cabeza. 
─Tengo la boca seca de todo lo que les he gritado a estos dos capullos. ¿Te parece normal que me dejen en la puñetera calle mientras se lo están montando con dos desconocidas? 
─Si te soy sincera pensaba que tu chico era Alex. 
─ ¿Cómo? ─Lloró de la risa. ─ ¿Alex? ¿En serio? Bueno, es normal, no sabes nada de mi vida. Es lógico. 
Después de enseñarle el apartamento, salimos a la terraza y nos sentamos en el suelo mientras nos bebíamos la cerveza. Estuvimos un buen rato disfrutando de ese olor a galán de noche, de la brisa fresca, de las maravillosas vistas, de las casas iluminadas por farolas pequeñas. El calorcito del suelo y de la pared traspasaba nuestra ropa, prueba de haber empapado hasta los últimos rayos de sol. Y todo, absolutamente todo, me parecía jodidamente maravilloso.
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     Camiseta de algodón…


Camiseta de algodón como pijama y nos tiramos en la cama como si de una piscina se tratara quejándonos de que nos dolían hasta las pestañas.
─Aquí podrían dormir tres o cuatro personas más… ¿No has pensado en invitar a tus padres? ─Soltó una risa escandalosa y burlona.  
─Que va. Fue pensando en ti y en las veces que te dejarían tirada, ja, ja, ja. 
─Uyuyuy, eres la leche de graciosa. 
─Buenas noches. ─Dije yo, dándome la vuelta hacia la ventana y cogiendo mi postura habitual. ─Si necesitas algo ya sabes, como si estuvieras en tu casa. 
─Ok. Buenas noches. ─Dijo ella quitándose la camiseta y tirándola al suelo. 
Noté un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo cuando su mano izquierda empezó a tocarme el pecho muy despacio por encima de la ropa. Yo reaccioné quedándome inmóvil, como si estuviera dormida. Mis pezones se endurecieron y comenzó a hacer círculos con los dedos sobre uno de ellos y a pellizcarlo suavemente. Se acercó a mí lentamente y soltó su aliento en mi oreja. Me estremecí y sentí como una descarga atravesaba mi cuerpo para detenerse justo en mi sexo. Acercó su boca a mi cuello y empezó a bajar besándome agitada, mientras se colaba por debajo de la ropa para esta vez acariciar mis pechos desnudos. Yo seguía inmóvil, nerviosa y un tanto descolocada, pero sentía cómo mi cuerpo reaccionaba a sus caricias y me estaba gustando. Decidí seguir quieta, sin moverme, parecía una estatua. Su mano izquierda bajó por el abdomen buscando mis caderas. Suave, delicada, solo caricias, mientras seguía besando mi cuello y me mordisqueaba lentmente.
Se acercó más a mí por detrás, subiéndome la camiseta y frotando sus enormes tetas por mi espalda. Otro escalofrío. Su mano izquierda seguía haciendo la forma de mis caderas una y otra vez hasta que empezó a bajar y a colarse por mis braguitas. Siguió bajando hasta que sus dedos encontraron mi parte más íntima y comenzó a dibujar espirales con su dedo corazón. No podía más. Me di la vuelta y ella me quitó la camiseta sin parar de besarme, tirándola al suelo como había hecho con la suya.
Nuestras bocas se buscaron bruscamente. Mis manos, torpes aún, intentaron acariciar su cuerpo sobre el mío mientras su lengua se enredaba con la mía cada vez con más fuerza. Se incorporó para mirarme mordiéndose los labios y siguió bajando por mi cuello haciendo figuras con la punta de su lengua. Se detuvo en mis pezones y se echó a un lado mientras mordisqueaba uno de ellos. Su mano bajó de nuevo hasta colarse entre mis piernas y yo gemí. Nos besamos como locas rodando en la cama varias veces. La agarré del trasero con las dos manos para sujetarla sobre mí, sin parar de besarnos. Subí tímidamente hasta sus pechos cuando se incorporó sentada encima de mí y me cogió las manos apretando sus tetas con firmeza. Otro latigazo recorrió mi cuerpo. Me fui escurriendo debajo de ella hasta que su sexo quedó encima de mi boca. La agarré otra vez del culo sincronizando los movimientos con mi lengua. Mariela gimió fuerte. Noté como tiraba de mi pelo hacia arriba y nos quedamos sentadas una encima de la otra besándonos y mordiéndonos sin parar de tocarnos. Las dos estábamos a punto, sin querer que aquello terminara. Pero las caricias y los gemidos se fueron haciendo cada vez más intensos y el ansia y las ganas nos hicieron explotar a la vez tocándonos tumbadas una al lado de la otra mientras nos comíamos a besos.
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                                        Sábado…


Sábado. La luz de finales de agosto entrando por la ventana nos sorprendió desnudas y abrazadas. Me di la vuelta en la cama y seguí durmiendo un poco más.
Al despertarme, Mariela me había dejado una nota en la mesita de noche y se había largado. «Martita, gracias por dejarme entrar en tu casa. No olvidaré esta noche».
Estaba flipando. F-L-I-P-A-N-D-O. Fui al baño como Dios me trajo al mundo para darme una buena ducha sin parar de repasar cada escena y cada segundo con ella.
No me lo podía creer. Me dolía la cabeza bastante, así que tomé algo en la terraza y pensé que era buena idea bajar a la plaza que había en el barrio para comprar algo de fruta, comida y de paso despejarme.
Una vez allí, cambié de opinión y decidí darme un paseo hasta el mirador para contemplar las vistas tan maravillosas de la fortaleza y de aquel barrio emblemático que cada día me enamoraba un poquito más. Me senté a pensar, a sentir, a darle rienda suelta a mis cinco sentidos, porque en aquel lugar, hasta la brisa en la piel, me hablaba de emociones.
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             Una cosa importante…


Una cosa importante me faltaba por hacer antes de que llegara el lunes. Ya no podía estirar más el chicle. Había llegado el momento de hacerlo y punto. Lo llevaba masticando desde hacía años y ahora me tocaba tragarlo y digerirlo. No podía darle más vueltas estando allí.
Me pareció buena idea visitarlo el domingo por la mañana. Así que descansé un poco después de comer y estructuré la semana de trabajo e incluso preparé las notas de prensa para que todo estuviera listo para el lunes.
Cuando empezó a refrescar un poco, salí a comprar algunas cosas. Quería darme un capricho, pero realmente es que me hacía falta.  Unos zapatos más decentes que los que me había estado poniendo todo el verano y algo de ropa para esos días.  No sé en qué estaría pensando cuando un flash me vino a la cabeza. Mi cuerpo se estremeció de inmediato. Sus manos en mis pechos y su boca mordiéndome con rabia los labios. No Marta, para ya. Me quité rápidamente la imagen de la cabeza e hice un gran esfuerzo para distraerme viendo escaparates. Había sido una experiencia más, tenía que verlo de esa forma y ya está. (Y en esa dichosa ciudad). El lunes comenzaría con mi maraña de cosas y en dos días se me habría olvidado.
Iba absorta en mis pensamientos. Di un paseo hasta llegar a otra de las plazas que aún no había visitado y que me traía tantos recuerdos bonitos. Cada rincón me hablaba de algo. Observaba el fluir de la gente que no cesaba. Las casas. Cuántas historias atrapadas. Podría estar horas caminando y dejándome llevar por esas callejuelas. Observando. Sintiendo. Respirando. Miraba a las abuelitas paseando y se me hacía un nudo en la garganta. Notaba siempre la misma presión en el pecho y las ganas de llorar. No podía evitar pensar en mi abuela. Saber que nunca más la vería me destrozaba por dentro. Pensé que algún día me sentaría en un banco de aquellos, al lado de un viejecito o de una viejecita y les escribiría su propia historia. Ojalá y todos escribiéramos algún día nuestra historia. Existiríamos para siempre.
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    Cambié lAS SÁBANAS… 

     
Cambié las sábanas al acostarme e intenté no pensar en nada antes de dormir. Al día siguiente, tenía previsto madrugar para ir al cementerio, tal y como había pensado desde hacía tanto tiempo y llevarle las flores que había comprado en aquella plaza. Y así lo hice.
Me levanté temprano y bajé hasta la avenida donde estaba la parada de autobús que me llevaría a ese lugar. Era un cementerio bonito, armoniosamente integrado en el entorno a un lado de la fortaleza. No me sobrecogía la idea de encontrarme delante de su tumba por primera vez sola, después de su funeral. Había llorado mucho. Pero ahora me sentía fuerte y segura. Mis sentimientos ya estaban en su sitio y todo había vuelto a ocupar su lugar. El amor se había transformado con el tiempo para no sufrir más.
El corazón me latía con fuerza y notaba cómo me sudaban las manos. Cuando leí su nombre, un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas y no pude contener el llanto. Me puse unos vaqueros ceñidos como a él le gustaban y una camiseta estampada con un colgante. También los pendientes de oro con dos perlitas que él me regaló. De manera inconsciente me toqué la oreja y la pena me invadió. Los recuerdos se amontonaron en mi mente y decidí hablarle allí mismo. Quería soltar la rabia y la impotencia acumulada desde ese día. Me destrozó su muerte.
Supongo que me fui reconstruyendo poco a poco, trozo a trozo, año tras año, haciendo jirones la coraza que me había colocado yo misma hasta conocer a Sam. Pero había desaprendido muchas cosas que tuve que volver a aprender. Algo cambió el corazón que tenía por un corazón de piedra, sin vida, sin ilusión, sin sentimientos…ya no sabía sentir. Así que tuve que volver a aprender a querer, a amar, a tener ilusión por las pequeñas cosas, a quererme a mí misma, a creer en la vida, en los demás… Había sido todo tan difícil sin él.
Hacía una temperatura formidable. La luz de la mañana era preciosa, y una brisa suave me acariciaba el pelo y me iba secando las lágrimas. Estuve un buen rato allí de pie con la mirada perdida. Dejé las flores y besé su nombre. Sentí paz en mi alma después de tanto tiempo. Había cerrado del todo la cicatriz más profunda que la vida me había hecho. Adiós Germán. Siempre te querré.
Salí de allí llorando y con paso tranquilo. Como si no supiera a dónde ir ni qué hacer. Sola. Otra vez sola.
Decidí bajar la cuesta andando. Había largas colas de turistas para entrar en la fortaleza. Me di cuenta de que algunos me miraban mientras yo les sonreía llorando. ¿Qué importaba? Llorar era algo natural, ¿no?
Saqué el móvil del bolso y vi que tenía varias llamadas de Emma y varios wasap.
─Tía, joder, no sé para qué coño tienes un móvil. Cojo el avión dentro de una hora. Cuando esté por allí te llamo y te pasas por el hotel porfa. Quiero enseñarte un par de cosas y de paso tomar algo contigo si te apetece. 
─Ok. ─ Le di a enviar. 
─Hija, ¿estás practicando para ser más siesa cada día y no me había enterado? No esperaba tanta alegría y alboroto por mi llegada. Estoy llorando de la emoción.  
─Yo también estoy llorando de emoción. He ido a visitar la tumba de Germán. 
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                La habitación del hotel…


La habitación del hotel me dejó maravillada. Ese hotel me encandilaba cada vez que lo veía. Emma había encontrado una buena oferta para los días que iba a estar ayudándome a poner en marcha todo el trabajo. Me parecía tan encantador. Las luces, las velas, el olor…ese olor que te hacía cerrar los ojos y respirar profundamente para llenar cada rincón de tu cuerpo e impregnarlo para siempre. Emma me recibió con un camisón de raso beige, muy bonito, por cierto, y una toalla en la cabeza.
─Dame un beso, pirada. Siempre estoy en un sinvivir contigo, ¡joder! ¿Me puedes decir para qué cojones te vienes dos semanas antes y te traes un móvil que no utilizas? ─Me reí tapándome la boca varias veces como si me diera sueño su discurso. 
─Ay mi niña, siempre con lo mismo. Ya soy mayorcita, ¿no crees? Quería estar un tiempo sola, buscar un estudio, hacerme otra vez a esta ciudad…voy a estar aquí un tiempo, no sé cuánto, pero el necesario para estar a gusto y llevar una vida normal y tranquila. 
─Normal y tranquila. Normal y tranquila. ─Dijo haciendo muecas e intentando imitarme. ─Venga, me visto y nos vamos. Ya puedes llevarme a cenar algo y a tomar una copa que vengo muy estresada. ─Puse los ojos en blanco y salí al balconcito para ver las vistas mientras ella decidía qué ponerse de ropa. 
Fuimos a varios bares típicos de tapas. Había bastante gente para ser un domingo. Las calles estaban abarrotadas y empezaba a hacer algo de fresco para estar al aire libre. Yo la estuve poniendo un poco al día de todo y ella me sacó su maravillosísima agenda para mostrarme un par de ideas que había tenido para el día de la inauguración. También había conseguido que uno de los modelos de moda viniera a la presentación y se quedara unos días. Estaba tan emocionada contándome cosas que se nos pasó el tiempo y no nos dimos cuenta de que era demasiado tarde y al día siguiente teníamos que madrugar y ultimar un millón de cosas.
─Mañana por la mañana nos vemos allí a las 9:00. Llévate la agenda con los teléfonos. Tenemos que llamar a todo el mundo para confirmar, ¿OK? Y repasar las reservas de los jefes, encargados, modelos y fotógrafos que vienen el día del evento. Ah, y recuérdame que llame también al catering para cerrar con ellos el menú. 
─ ¡A sus órdenes mi Martandante! 
─ ¿Perdona?  
─Nada, nada, cosas mías… ¡que se te da muy bien mandar, hija! 
─Buenas noches, anda, descansa, que nos quedan unos días muy intensos.  
Cogí un taxi en la puerta de su hotel y llegué a mi casa cansada, muy cansada. El día había sido largo. Largo y especial. Desde hacía años no me había vuelto a reencontrar con mi pasado más difícil. Y sin duda, estaba agotada en todos los aspectos. Me di una ducha para relajarme y poder dormir tranquila, pero fue una tarea complicada la de conciliar el sueño esa noche. Estaba nerviosa por el mero hecho de poner en funcionamiento todo lo que me habían pedido. Era una empresa fuerte y yo tenía que estar al cien por cien, pero no me sentía con esas ganas que tenía normalmente. Era como si esa ilusión que en otras circunstancias me subía como fuego de los pies a la cabeza y me hacía arder el estómago, ahora se estuviese mermando. Como si ese motorcillo que me hacía vibrar y comerme la cabeza a cada segundo para pensar en cada detalle y tener todo atado al milímetro se estuviera diluyendo y fuera a desvanecerse en cualquier momento. Y así, con ese caos en mi cabeza, fue como caí rendida aquella noche.
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                                 Emma…


Emma estaba esperándome en la puerta con un café en la mano y cara de pocos amigos, y Carlos hablaba con alguien por teléfono cuando entramos. Me guiñó un ojo mirándome de arriba abajo y sentí cierto cosquilleo en el estómago. Puto Carlos, no podía controlarlo. Así mira a todas Marta. Me decía yo misma y repetía una y otra vez hasta que ese nerviosismo incontrolado volvía a ser controlado. Está para comérselo. Oía otra voz en mi conciencia.
─Está como un queso, ese tal Carlos. Soltó Emma a bote pronto. Me mira las tetas como si tuviera pepitas de oro en el canalillo. ─Solté una carcajada. ─Tía, no me digas que no te pone. No le he visto ni un solo defecto y te juro que lo miro con atención cada vez que pasa cerca de mí.
─Es guapo.  
─ ¿Solo guapo? ¿Pero tú lo has visto bien? Yo creo que Alain Afflelou tiene una nueva promoción para el otoño. Te vendrá bien un dos por uno. 
─He dicho que es guapo. Está bien. Pero supongo que a todas nos parecerá igual de bien y tendrá muchas a quien elegir, ¿no crees? 
─Ummmm…no sé, alguna vez se tendrá que enamorar, ¿no? ¿Pero tú has visto esa cara? Si le tiene que doler de guapo. Y ese pechito, y ese culito, y esa boquita…requetebién…─ ¡Emma, para! Que te emocionas tía, y tampoco es para tanto, bueno o sí. ─Las dos nos echamos a reír. 
─Así da gusto empezar la jornada Marta, no me jodas. Entre tanta ropa bonita y tanto tío bueno yo no me puedo concentrar. Tengo la cabeza loca. Y eso que me ha costado levantarme la misma vida. 
─Pues no te queda otra que concentrarte, cariño, porque acabamos de empezar y tenemos mil cosas pendientes. Coge la agenda y llama como dijimos ayer a los invitados para confirmar. Tienes que llamar también para que traigan las flores y sacar las invitaciones. Deben salir en dos o tres días.
─Qué bien se te da mandar, bonita. Contigo se me esfuman todos los sueños. Pues revisa también la música que tú eres la experta en eso. No me apetece trabajar escuchando a Pimpinela, ¿sabes? ─La miré sin poder reprimir una carcajada y cada una nos fuimos para un sitio de la tienda.  
Me quedé mirando el espacio y pensé en lo bonita que quedaría cuando estuviese terminada. Dos escaleras muy anchas comunicaban las dos plantas. Una hacia la izquierda y otra hacia la derecha, terminando en una gran sala redonda con una lámpara enorme de espejitos pequeños que reflejaban la luz que entraba por los cristales de los dos grandes ventanales de arriba. Todo estaba pintado de blanco roto y las estanterías eran de color cobre. Los muebles de madera lucían ya la ropa que habían estado colocando y los escaparates estaban casi terminados esperando nuestro toque final. Una maravilla. No podía ser más bonita.
Estaba abstraída en mis propios pensamientos, imaginando cómo quedarían algunos cuadros, plantas y objetos de decoración cuando noté que alguien me susurraba algo al oído.
─Estás preciosa. Luego estoy todo el día pensando en ti. ─Me di la vuelta y vi a Carlos cómo se alejaba para decirle a un chico dónde tenía que colocar unas chaquetas. Se giró para mirarme y siguió como si nada hacia la entrada. 
─Maldito capullo. Noté cómo me temblaban las piernas y el corazón se me salía del pecho. ¿Por qué provocaba aquel tipo esa reacción en mí? Me daba rabia, mucha rabia no poder controlar mis emociones cada vez que se acercaba.
Seguí tomando nota de las cosas que aún faltaban por poner en tienda, además de escaparates, probadores, etc., no sin estar pendiente de los pasos de Carlos, lo que me molestaba tremendamente de mí misma, pero por alguna razón involuntaria no podía controlarlo. Un par de veces cruzamos las miradas y me daba la sensación de que él estaba también un poco pendiente de mí. O quizás eran cosas mías. Era lo que me faltaba para completar el caos que tenía en mi cabeza. Muy bien Marta, vamos a complicar aun más las cosas.
La mañana pasó más rápido de lo que esperaba. Emma se acercó para ver qué tal me había ido y me comentó algunas cosas a tener en cuenta de cara a la inauguración.
─Marta, he hablado con todos los representantes de los chicos y chicas que van a desfilar ese día. He preparado las tarjetas para todos los invitados y el salón donde vas a dar mañana el curso a los trabajadores de la tienda. Me falta probar el vídeo que has preparado para la ponencia.
─Perfecto. Vamos a comer algo. Esta tarde tenemos una reunión con los directivos y antes tenemos que tratar algunos puntos para dejar todo claro. 
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                       El restaurante indio…


El restaurante indio donde entramos quedaba unas calles más abajo. Nos dieron una mesa al final de la sala en un rincón muy acogedor, decorado con telas de diferentes texturas y colores. El olor suave a incienso que se respiraba en el lugar y la música lo hacían un lugar muy agradable.
─Me encanta este lugar. Y con hambre mucho más. Dijo Emma soltando el bolso en la silla de al lado.  
─Sí, es precioso. Y además, la comida india es mi perdición. Me chifla. En otra vida tuve que vivir allí y guardo sus costumbres.
─Y la pinta. ─La miré como si pudiera fulminarla con los ojos y nos reímos. ─Hija, lo digo porque eres muy morena de piel, y tienes los ojos y el pelo muy oscuros, clavadita a Pocahontas.  
─Eres muy graciosa, ¿tengo que reírte las gracias? 
El teléfono empezó a vibrar encima de la mesa y vi que era Carlos.
─Tía, coge el teléfono, que es el tío buenorro ese al que no puedo dejar de mirarle el culito. ─ ¡Emma! No tienes solución. 
─ ¿Puedo comer con vosotras? He visto que habéis salido hace un momento en dirección contraria a tu casa. 
─Muy observador. 
─Suelo estar pendiente de todo lo que me rodea. 
─ ¿Y no te rodeaba más gente en ese momento?
─Dime dónde estáis. ─Insistió.
No tardó mucho en llegar. Se había cambiado la camisa por otra de algodón blanco y llevaba unos pantalones chinos ajustados y al tobillo de color gris marengo. Tenía el pelo negro, un tanto desgreñado y alborotado, con algunas ondas que le caían a la cara y lo hacían más atractivo si cabía.
El moreno de su piel resaltaba con el blanco de la camisa y estaba guapísimo. Cierto que estaba como un queso. A quién quería engañar yo. Los ojos rajados negros y la barbita creciendo, con esas facciones duras, tan masculinas, lo hacían irresistible. ¿Cómo no me habría pillado de este hombre con la de veces que habíamos coincidido en otros eventos?
Tenía pareja. Eso era. Lo había visto siempre con otras chicas y en varias cenas había ido acompañado. Marta, piensa en otra cosa. Venga, croquetas, por ejemplo.
─ ¿Por qué no pedimos varios platos de los que aconsejan siempre para compartir? Tiene todo una pinta exquisita, y estoy muerta de hambre. Preguntó Emma levantando la mano y girándose hacia el camarero.  
─Me parece bien. Asintió Carlos mirándome y colocándose la servilleta encima de las piernas con gesto seductor después de pasársela por los labios. 
Emma pasó un buen rato hablando con el camarero mientras le recomendaba algunos de los platos que más solían gustar y también nos dio a probar una cerveza india que estaba por cierto riquísima. No suelo beber cerveza a mediodía y menos cuando tengo trabajo por la tarde. Joder, y menos aún, si tengo una reunión con los directivos de la empresa a las 17:00 horas en punto. Pero me pasaba una cosa, y es que la mera presencia de ese hombre con ese perfume tan masculino y ese atractivo justo enfrente de mis ojos me ponía muy nerviosa. Así que tuve la genial idea de tomarme unas cervezas indias y ponerme más alegre que unas castañuelas sin pensar en la tarde que me esperaba.
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                      La tarde se esfumó…


La tarde se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. La comida fue tan agradable que cuando quisimos darnos cuenta, tenía el tiempo suficiente para ir a casa, lavarme los dientes y cambiarme de ropa. Emma hizo lo mismo que yo y Carlos se fue para imprimir antes unos documentos que había que firmar.
La reunión fue larga, pero salimos contentos. Cerramos unos cuantos acuerdos y cuando por fin nos despedimos, la única idea que sobrevolaba mi cabeza era tumbarme en el sofá después de una cenita ligera y ver una película. Todo se cumplió, menos lo de terminar la peli porque me quedé frita.
Al día siguiente, Emma me ayudó con la ponencia que serviría de formación a los trabajadores de varias tiendas y algún representante de otras firmas. Mi tarea consistía en dar las nociones pertinentes como personal shopper a los empleados y, por supuesto, ejercer como tal en este tipo de negocios. El curso se quedó corto para un día y me pidieron dar otra mañana más para tocar todos los aspectos en los que queríamos profundizar. Se trataron temas como el estilismo de las personas, y de cómo aprender a través de los tejidos, las formas, los estilos y colores a saber qué prenda debe usarse para todo tipo de eventos y momentos. Aprender a potenciar la imagen personal, conociendo las características de cada cliente y cultivando la capacidad de combinar colores, tejidos, formas, estilos y tendencias, así como diferenciar los tipos de complementos y prendas de vestir femeninas y masculinas. También adecuar la imagen a los distintos tipos de actos, eventos o situaciones y organizar las compras inteligentemente para obtener la máxima rentabilidad en el armario.
Y la semana transcurrió entre ropa bonita, plantas en ciertos rincones, cuadros, algunas telas, escaparates, comidas, desayunos, llamadas de teléfono, cursos… y algún que otro coqueteo. Entre unas cosas y otras habían volado los días y no me había dado ni cuenta.
El viernes, quedamos todo el equipo para cenar y tomar unas copas. Emma se sentó al lado de Carlos. Se había estado haciendo la encontradiza con él todos los días y era evidente que lo que había comenzado por su parte como una especie de broma, estaba tomando matices más serios y auténticos. En realidad, no habíamos tenido tiempo para hablar de estas cosas, pero era mi amiga y me molestaba bastante que no tuviera la confianza para contarme si sentía algo de verdad por él. Yo me senté al otro lado con una compañera y un compañero de trabajo, pero no estaba pendiente de la conversación. Es más, me estaba aburriendo como una ostra y movía la cabeza asintiendo como si me estuviera enterando de algo, pero mis cinco sentidos estaban en el otro lado de la mesa, en las risas de Emma y Carlos, que sin saber porqué me estaban empezando a molestar. Aguanté toda la cena, pero estaba cabreada. Carlos era amigo mío. Y creo que estaba empezando a verlo de otra manera sin yo saberlo, porque mi reacción de esa noche no me la esperaba.
Cuando acabó la cena, decidimos ir a tomar unas copas. En cuanto salimos a la calle, Carlos se acercó a mí y esa sensación de malestar que había tenido toda la noche se esfumó en un segundo.
─No me haces caso, morena.  
─ ¿Por qué tengo que hacerte caso? 
─ ¿Y por qué no? 
─Porque te ha estado haciendo caso toda la noche una rubia, ¿también tengo que hacerte caso yo? 
─ ¿Te refieres a la cerveza? Entonces me han hecho caso varias rubias. 
─Se ve que las morenas no somos tu tipo entonces. 
─Tú sí, pero no me haces caso. 
─Chicos, vamos a tomar una copa a un sitio nuevo que me han dicho que está muy bien, ya lo saben los demás. ─Gritó Emma colocándose entre los dos de manera muy sibilina.
─Claro, venga vamos. Además, quiero hablar de algunos asuntos importantes con Marta. ─Me miró Carlos con cara de pillo y media sonrisa en la boca. 
─Pues ya tendrás tiempo de hablar con ella la semana que viene en el curro. Esta noche es para disfrutar y pasarlo bien, guapo, no creo que Marta necesite que le rayen la cabeza. ─Soltó Emma girándose hacia él y cogiéndole los picos de la camisa para acercarlo tanto a ella que sus bocas se quedaron a un centímetro de los dos. 
Miré para otro lado avergonzada, o más bien molesta otra vez porque Emma se había propuesto esa noche camelarse a Carlos, estaba claro. Y yo también sentía cierta atracción por él, es cierto. Habíamos tenido varios momentos de acercamiento a lo largo de la semana y, aunque yo me había resistido a admitir que me gustaba, cada vez que se acercaba a mí o me susurraba algo al oído, una corriente me atravesaba de arriba a abajo y me ponía nerviosa. Me apetecía charlar con él esa noche y estar a gusto fuera del trabajo, pero Emma estaba por la labor de no permitírnoslo.
Caminamos un buen rato, siguiendo al resto de compañeros que nos dirigían al sitio de copas donde habíamos quedado. Cuando me vi en la puerta, me dio un vuelco el corazón. Era viernes, y el sitio de copas en cuestión, era el mismo donde una semana antes había quedado con Mariela. Nos detuvimos todos en la puerta, y mientras los demás se decidían a entrar, Carlos me cogió de la mano y tiró de mí para dentro. No me soltó hasta que llegamos a la barra y nos colocamos en una de las esquinas. No había mucha gente todavía. Miré hacia el pasillo de arriba y vi a Mariela pinchando música y charlando con otra chica que había a su lado sentada en un taburete alto tomando una copa.
Carlos pidió dos cervezas mientras fueron acercándose los demás compañeros. Me cogió de la cintura y me dio la vuelta hacia él, colocándome de espaldas a Mariela. Un perfume fresco y varonil me envolvió y me situó justo enfrente de sus ojos. Qué guapo estaba, no me había dado cuenta de lo que me gustaba el hoyuelo que se le hacía en la cara cuando sonreía. Llevaba unos vaqueros de color azul desgastado y rotos por encima de la rodilla. Una camisa azul claro, ajustada, de manga larga, por fuera del pantalón. Y el pelo peinado, engominado hacia atrás. Estaba guapísimo. Llevaba barba de tres días, con esos ojos achinados, negros y malvados que me ponían nerviosa, mirándome a la boca cada vez que pronunciaba una palabra.
─Qué rápido habéis entrado, ¿no? Ya os vale. ─Dijo Emma bailando y dando vueltas al ritmo de la música. 
─Ya te dije que tenía que hablar con Marta sobre unos asuntos importantes.
─ ¿Y ya los habéis hablado? 
─No, no hemos empezado aún, pero voy a ello. 
Emma me miró confundida y se acercó a la barra para pedir algo. Carlos aprovechó para preguntarme si pensaba ir sola a la inauguración de la tienda y le dije que iría con Emma.
─Quiero que vengas conmigo. Emma puede venir con nosotros. Pero tú tienes que hablar y tienes que estar sentada con los jefes y encargados. Y…conmigo. 
─No tengo problema en estar sentada en la mesa contigo y con los jefes. Claro que sí, ¿por qué no iba a sentarme con vosotros? 
─ ¿Porque te escurres como las anguilas y cuando quiero darme cuenta ya estás desaparecida?
─Qué exagerado eres…mi trabajo es así, Carlos. Hoy estoy aquí y mañana estoy allí. Y el tuyo es parecido, no sé de qué te quejas.
─ ¡Brindemos! ─Dijeron unos cuantos del grupo levantando las copas hacia nosotros y una de las chicas cogió a Carlos de la mano y tiró de él para sacarlo a bailar. 
Él me miró con cara de resignación acompañando a la chica mientras los demás vitoreaban la canción que estaba sonando y todos nos pusimos a bailar.
Aproveché ese momento para dar media vuelta y perderme entre la gente. Subí las escaleras y me acerqué sigilosa tapándole los ojos por detrás a Mariela. Cuando dio la vuelta se quedó un poco cortada, pero reaccionó rápidamente dándome un beso en la mejilla mientras me agarraba con las dos manos de la cintura.
─ ¿Qué haces aquí? No te he visto entrar. ─ ¿Has venido sola? 
─No, no. Estoy con mis compañeros de trabajo. ─Añadí. Hemos salido a cenar y a tomar unas copas. Habían quedado aquí. Cosas de la vida. 
─Estoy encantada de volver a verte. Pensaba que no te vería en mucho tiempo.  
─ ¿Por qué? Somos amigas, ¿no?
─Bueno, sí. No sé. Dame un segundo que cambie la música y me bajo contigo a tomar algo. Me dijo con una sonrisa picarona y mirándome fijamente a los ojos.
Bajamos charlando animadas y nos acercamos al grupo, que seguían bailando y canturreando la canción que sonaba en ese momento. Carlos me vio llegar y se acercó a mí para preguntarme si quería tomar algo.
─Carlos, te presento a Mariela, una amiga.  
─Encantado. ─Le dio dos besos. ─Un buen amigo de Marta. ─Dijo mientras me miraba y sonreía mordiéndose el labio de abajo. ─ ¿Queréis tomar algo? 
Mariela me miró y las dos le pedimos una cerveza. Mientras Carlos volvía con la bebida, estuvimos hablando de cómo nos había ido la semana. Yo le estaba contando un poco por encima cuando se acercó Emma gritando y saltando como si tuviera quince años.
─Emma, para, para. ─Le dije cogiéndola de una mano para que se estuviera un segundo quieta. ─Te presento a Mariela, una amiga. 
─Hola Mariela. Se dieron dos besos. ¿Qué tal?
Carlos llegó con las cervezas y se quedó al lado de Emma que no paró de hablar mientras Mariela y yo nos contábamos nuestra semana.
Estuvimos un buen rato charlando de todo un poco. Me sentía tan a gusto que se me había olvidado prácticamente que éramos un grupo de trabajo que habíamos salido a tomar unas copas. Carlos hizo un giro inesperado y se colocó entre Mariela y yo, dejando a Emma justo a mi lado.
─ Ya está bien de tanto bla, bla, bla. Hemos venido a disfrutar y a tomarnos algo todos juntos. ¿Hablamos de mí ahora? ─Me guiñó un ojo. ─Las tres nos echamos a reír y pasamos un rato divertido hasta que dijeron de ir a otro sitio.
Salimos todos de allí y no nos costó demasiado convencer a Mariela para que viniera con nosotros a tomar otra copa. Carlos y ella habían entablado una conversación al salir del local y venían enfrascados en el tema como si se conocieran de toda la vida. Mariela iba muy guapa. Era una chica muy atractiva. Llevaba unos vaqueros negros desgastados muy ajustados y una camisa blanca muy entallada con un gran escote de pico que dejaba ver sus dos grandes encantos que por supuesto no pasaron desapercibidos para nadie. Tampoco para Carlos.
Emma y yo nos unimos al resto del grupo que no paraban de hacer chistes y reír a carcajadas hasta que llegamos a nuestro siguiente destino.
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Me desperté sin saber muy bien dónde estaba…


Me desperté sin saber muy bien dónde estaba. Me dolía la cabeza como si hubiera estado al sol durante seis horas seguidas durmiendo una siesta en la playa. Tuve que hacer un gran esfuerzo para recordar todos los momentos de la noche anterior.
Carlos me había escrito un par de mensajes preocupado preguntando si estaba bien y si había llegado ya a casa. Pero no los vi hasta ese momento cuando abrí los ojos y encendí el teléfono. Emma también me había llamado varias veces.
¡Qué cojones estás haciendo Marta, joder! Me dije a mí misma.
Bailamos y bailamos y nos lo estábamos pasando genial cuando decidí ir al baño.
─Espera, voy contigo. No aguanto más. Gritó Mariela entre la gente alcanzándome y cogiéndome de la mano para atravesar la sala sin perdernos entre la multitud de personas que se movían al ritmo incansable de la música. 
Tuvimos que esperar unos minutos hasta que uno de los baños quedó libre y entramos las dos corriendo porque no podíamos más. Yo fui la última en abrocharme el pantalón vaquero, pero Mariela me cogió del culo pegándome a ella con fuerza y se fue a mi boca mordiéndome los labios con todas las ganas que se pueden tener cuando alguien desea con todas sus fuerzas a otra persona. Sonaba la canción de “no soy mala ni santa”, de Becky Gi.
Nos besamos con rabia, con fuerza, haciéndonos daño, mientras nuestras manos tocaban y acariciaban sin parar cada centímetro de nuestra piel. Mariela me desabrochó el sujetador y se hundió debajo de mi blusa mientras me iba bajando la cremallera del pantalón. Subió besándome el cuello hasta los labios y perdió sus dedos entre mis braguitas mientras yo la besaba y le agarraba con fuerza sus pechos. No sé en qué momento decidimos parar para colocarnos bien la ropa y salir a escondidas entre la gente, muertas de risa como dos crías pequeñas.
Llegamos a su casa en cinco minutos y agradecí que no hubiera nadie. Mariela me besó y me cogió de la mano hasta llegar a su cuarto. Cerró la puerta y me abrazó por detrás dándome la vuelta hacia ella para besarnos como locas, sin medida. Sus manos me desnudaron poco a poco igual que las mías lo hicieron con ella. De pie. Pegadas. Solo un haz de luz de alguna farola entraba por la ventana para dejarnos ver la desnudez de las dos en todo su esplendor.
Mariela me soltó el pelo que llevaba recogido en una coleta y lo dejó caer por mi espalda tirando de él mientras me besaba y recorría con su lengua mi piel, haciendo figuras por todo mi cuello, bajando por mis pechos.
Yo tiré de ella hacia arriba para besarla, cogiéndole la cara, uniendo nuestros pechos, y la agarré del culo hacia mi sin poder despegar nuestras bocas.
Me mordió el labio de abajo y se separó un poco para tirar de mí hacia la cama. Caímos enredadas, desesperadas. Y empezó el juego que nos tuvo haciendo el amor hasta que el amanecer nos encontró abrazadas.
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                    Mariela…


Mariela hizo café antes de irme a casa y lo agradecí como nunca. No hablamos mucho. Solo nos mirábamos con deseo como si no hubiéramos satisfecho las ganas de piel. Cogí el bolso y mi teléfono para salir cuando se acercó a mí por detrás y me mordió la oreja. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.
─Marta… 
No me dio tiempo a responder cuando se abalanzó sobre mí y empezamos a besarnos otra vez como si nunca lo hubiéramos hecho. Dejé caer el bolso en el suelo y empezamos a acariciarnos. La agarré de las mejillas con fuerza, deslizando mi lengua entre sus dientes con detenimiento. Saboreando sus labios, su boca.
Se quitó el camisón de tirantes negro que se había puesto para estar en casa y cogió mis dos manos para ponerlas en sus dos grandes tetas. Estuvimos un buen rato así, besándonos, ella desnuda, y yo con la ropa de la noche anterior.
─Ven, vamos a la ducha. Tiró de mí mordiéndose los labios y mirándome con cara de chica mala.
─Mariela, tengo que irme. No quiero encontrarme aquí con tus compañeros de piso. 
─No pasa nada. Llegan esta tarde. Este fin de semana han estado visitando a sus respectivas familias. Cosa rara en ellos. 
Mariela tenía un baño incorporado en su dormitorio. Por eso eligió esa habitación cuando alquilaron el piso. Me fui quitando la ropa mientras ella preparaba la ducha. Cuando el agua empezó a salir templada se metió dentro y dejó caer las gotas por su pelo sin dejar de mirarme. Entré con cuidado y nos fuimos enjabonando poco a poco entre besos y caricias. Lo que vino después sumó momentos a las páginas de nuestra historia.
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                        El fin de semana…


El fin de semana fue tranquilo. Emma tenía que ir a Barcelona, y yo aproveché para estar en casa y pasear por los rincones que tenía olvidados. También intenté poner en orden algunas ideas que sobrevolaban mi cabeza y busqué los últimos rayos de sol de ese verano que empezaba a ver su final, para dar paso a los primeros días de otoño, mi estación del año favorita. Tenía que coger fuerzas para la inauguración que sería dentro de pocos días, y mi cabeza no paraba de dar vueltas ultimando todos los detalles.
El lunes y el martes transcurrieron con normalidad. El miércoles era el último día para dejar todo listo. Y el jueves, el gran día para todos los que estábamos involucrados en ese proyecto. La inauguración era a las 20.00 horas, con un desfile en la planta baja del local, en una gran sala decorada y adornada para la ocasión. Yo acudí de las primeras. Elegí un vestido de seda largo estampado, de color rosa palo, con figuras en negro y un cinturón del mismo color que el vestido. Era de manga larga y tenía un pronunciado escote en forma de pico. Los zapatos bien altos. Eran unas sandalias del mismo color que el vestido, las cuales acompañé con un bolso de mano a juego también. El pelo suelto y ondulado. Me maquillé como hacía tiempo que no me maquillaba. El resultado me gustó. Me vi favorecida. Me sentía yo misma. Varios toques de mi perfume favorito y bajé a por el taxi que me esperaba en la puerta.
Estaba nerviosa. Quería que todo saliera bien, pero a la vez me sentía segura y confiada. Sabía que habíamos aunado todos los esfuerzos habidos y por haber para que estuvieran cuidados al máximo cada uno de los detalles.
Me sentía ilusionada y contenta. Con muchas ganas de ver el resultado final. De vivir la experiencia.
El taxi me dejó en la misma puerta. Un olor a jazmín y cítricos me envolvió al entrar, invitándome a respirar todo lo profundo que pude para retener conmigo algunas partículas de ese aroma tan agradable que no hizo otra cosa que pellizcarme el estómago y hacerme más consciente aún de lo nerviosa e ilusionada que estaba. Las luces me dejaron fascinada. Alfombra de terciopelo roja, flores, sillas adornadas para los invitados. Todo me pareció increíblemente maravilloso. Pensé por un momento si aquello que estaba viviendo era real. Tenía la gran suerte de estar enamorada de mi trabajo. Lo disfrutaba cada día a pesar de las dificultades de lo cotidiano; de los roces personales, de los días grises de desánimo cuando crees que nada sale bien. Toda esa nube de incertidumbre se esfumaba cuando por fin tenía delante de mí el producto final de un gran esfuerzo y dedicación.
Me acerqué a saludar a Manuel, director de todo ese gran proyecto, que estaba esperando a otro de sus socios. Me estaba comentando algo cuando vi entrar a un grupo de invitados y justo detrás a Emma que intentaba pasar entre la gente que se agolpaba junto a la puerta del local.
Carlos apareció de repente con un encargado de sección a quién le estaba dando unas últimas indicaciones y fui consciente de que ya había llegado el ansiado momento que tanto esperaba después de unas semanas intensas de trabajo. Miré a mi alrededor y me pareció precioso el espacio, las flores, las sillas, la decoración, la ropa, las luces…estaba temblando, pero a la vez orgullosa del trabajo realizado. Esa sensación de nerviosismo y el pellizco en el estómago era algo que no había sido capaz de gestionar a pesar de tantos trabajos realizados y la experiencia que había ido acumulando con el paso de los años. Cada proyecto era diferente y el riesgo de que algo pudiera salir mal me tenía siempre en un sinvivir.
Quedaban cinco minutos para dar comienzo a la charla inaugural y al desfile que venía a continuación. Había gran expectación entre los invitados, ya que habían venido a desfilar un par de modelos bastante famosos a nivel mundial. Emma había conseguido, tras muchas semanas de empeño, que pudieran estar el día de la inauguración, y sin duda había tenido mucho tirón en el sector. Casi todos los medios de comunicación se habían hecho eco de la noticia y el local estaba abarrotado de periodistas para ver quien se hacía con el primer plano más preciado y la foto que pudiera hacerse con la portada de algunas revistas de cierto renombre.
Carlos se sentó a mi lado y me cogió de la mano para darme un apretón.
─Estás tan preciosa que no sé si podré concentrarme en todo esto. ─Me dijo en un susurro al oído. ─Un intenso perfume varonil y embriagador me azotó como si fuera una onda expansiva y me puso patas arriba los sentimientos de nuevo. El corazón se me disparó y mis manos empezaron a sudar. No fui capaz de pronunciar ni una sola palabra. Lo miré a los ojos y sonreímos a la vez que soltaba mi mano de la suya. 
Para ser sinceros, yo también había estado pendiente de él en todo momento, aunque los nervios me tenían un poco fuera de juego. Me daba seguridad y cierta tranquilidad tenerlo allí sentado conmigo. Y tan guapo. Carlos era un tipo muy atractivo y llamativo. Sus facciones no pasaban desapercibidas a ninguna fémina que pasara por su lado. Y mucho menos podía pasar inadvertido cuando iba vestido como aquella tarde con un traje de chaqueta como el que llevaba puesto. Lo siento, discúlpenme, pero me rindo ante un traje de chaqueta bonito, masculino y bien puesto, como era su caso. Era elegante, moderno, guapo. Llevaba el pelo un poco largo y peinado hacia atrás, y un perfume que te invitaba a acercarse a su cuello sin dudarlo para aspirar profundamente antes de darle un bocado y desmayarte a su lado.
Los dos seguimos mirándonos a los ojos unos segundos y nos centramos rápidamente en las palabras que estaban sonando de la boca de una chica muy mona que comenzó presentando el acto. A continuación, un pequeño discurso por parte de uno de los socios de la firma amenizó el acto, para pasar al desfile de ropa que, sin duda, era lo que todos los invitados, incluso nosotros, estábamos esperando con tantas ganas.
El desfile fue una cajita de sorpresas. Se nos hizo demasiado corto. La gente se veía emocionada y se escucharon ovaciones y un sinfín de flashes al paso de los dos modelos invitados que abrían gran parte de las portadas de revistas de moda del momento. La ropa elegida fue sin duda espectacular, y la pasarela se cubrió de flores y aplausos cuando fueron saliendo uno a uno para despedir el acto. Había sido todo un éxito. Una vez terminado el desfile, se sirvió en la planta de arriba un cáterin para los invitados y todos los que formábamos parte de aquel evento que estábamos viviendo. Pasamos un par de horas hablando con multitud de gente que se acercaba a felicitarnos o simplemente a interesarse por algunas cosas. Me disculpé un momento para ir al baño, pero en realidad me apetecía fumarme un cigarro, tranquila, y despejarme un poco de la tarde tan intensa. Bajé las escaleras para ir al despacho y perderme un rato. Entré muy decidida abriendo la puerta de un empujón y me quedé plantada en el sitio. Allí estaba Carlos apoyado en la mesa grande de la oficina con una de las modelos más famosas que había desfilado aquella tarde. La tenía cogida de las caderas. Ella tirando de la corbata en un gesto muy sensual y subiendo una de sus larguísimas piernas por la cintura de él. Salí corriendo otra vez escaleras arriba y fui al baño que era donde realmente debía haber ido desde el primer momento. Cerré la puerta y respiré agitada, nerviosa, y un poco jodida. Carlos y yo teníamos un feeling especial. Me sentía apoyada, muy arropada y protegida por él. Además, sentía que me observaba y recordé todas aquellas palabras bonitas que me decía cada día. Cómo me miraba a los ojos. Me hacía sentir especial y había llegado a pensar que sentía algo por mí. Me encontraba un poco aturdida. No podía ser verdad lo que acababa de presenciar. Me retoqué los labios y el pelo. Cogí el bolso y me fui. Salí corriendo de allí sin despedirme de nadie. Iba demasiado arreglada, pero decidí pasarme por el local en el que trabajaba Mariela para tomarme algo y de paso olvidar la escena tan romántica que había visto. No sé por qué me sentía mal, jodida, muy sola. Y era consciente de que no debería sentirme así. No teníamos nada. Nuestra relación era la de dos compañeros de trabajo que se tenían cariño y cierta atracción, pero nada más. El corazón me bombeaba descontrolado y mis ojos contenían un millón de lágrimas que pedían salir a toda prisa sin que yo les diera permiso por el momento.
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                  El local estaba tranquilo…


El local estaba tranquilo. Era demasiado temprano y la gente aún no había empezado a llegar. No conocía muchos lugares a donde poder ir, era cierto. Tampoco nos habíamos vuelto a llamar Mariela y yo después de la última vez que estuvimos juntas. Yo le había contado todo sobre la semana que me esperaba y ella sabía que el jueves era la inauguración tan esperada. Pero ninguna de las dos habíamos cedido a mandarnos ni tan sólo un mensaje. Por supuesto, no esperaba verla allí un jueves. Me pedí una cerveza y saqué el móvil. Tenía varios wasap de mi madre y de mi hermana, y pensé en lo triste que era mi vida. Nadie más se interesaba por mí. Le di un trago a la cerveza mientras miraba ensimismada el logo y recuerdo el sabor amargo que me dejó al pasar por la garganta. No más amargo que el sentimiento que guardaba en ese momento en mi pecho. Mis lágrimas empezaron a brotar con fuerza y una angustia inmensa se adueñó de mi pecho sin dejarme apenas respirar. El teléfono comenzó a sonar justo en ese momento. Lo miré sin ganas. Vi entonces que era Carlos. Mi corazón se aceleró y estuve dudando unos segundos si cogerlo o no cogerlo. Me sequé las lágrimas con el dorso de mis manos y cuando decidí cogerlo dejó de sonar. Esperé unos segundos mientras pensaba si me apetecía hablar con él o no. Volvió a sonar y lo cogí. Un silencio prolongado y… por fin Carlos rompió el hielo.
─Marta. Marta…yo… 
─No pasa nada Carlos. ─Contesté decidida intentando que no se me notara que estaba un poco decepcionada.
─Ya sé que no tengo porqué darte explicaciones. Pero te pido por favor que me escuches, quiero hablar contigo.
─Me quedé un momento pensativa…, no tienes por qué, Carlos, en serio, no pasa nada. 
─Lo sé. Pero déjame que te explique una cosa. Necesito hablar contigo, por favor.
─Está bien. Estoy tomando algo en el local donde estuvimos la última vez con los compañeros de trabajo. 
─En cinco minutos estoy allí. No te vayas. 
Fui al baño rápidamente a retocarme. Tenía los ojos un poco hinchados y rojos. Me pinté la raya lo mejor que pude y los labios también. Me peiné un poco con las manos y salí de allí cogiendo fuerza y sacando pecho como si nada.
Volví a sentarme en la barra y miré el móvil. Emma me había escrito preguntando dónde estaba. Le dije que no me encontraba bien y que me había ido ya a casa, que no se preocupara por mí. Ella en cambio, me dijo que había estado toda la noche coqueteando con uno de los socios y que se iban al hotel. Al parecer, la más espabilada de la noche se llamaba Marta y allí estaba con una cerveza en la mano, sola en aquel lugar y con toda la pena del mundo cargando sobre su alma.
Carlos entró muy serio y decidido. Me buscó con la mirada y al llegar a mí me desnudó con los ojos. Me preguntó si podía sentarse a mi lado. Yo asentí con la cabeza mientras guardaba el teléfono en el bolso con un ademán un tanto despreocupado. Pidió una cerveza y se sentó a mi lado. Nunca lo había visto con esa expresión en la cara. Nunca habíamos estado en esa situación ni habíamos hablado de algo que no fuera estrictamente de trabajo. Era la primera vez que nos veíamos en esas, una situación rara para nosotros, incómoda.
─Marta, lo siento. 
─¿Por qué lo sientes? Eres un hombre libre. Tú y yo no tenemos nada. No tienes por qué darme explicaciones. ─Di un trago a la cerveza mirándolo a los ojos y rebuscando en mi interior si realmente sentía algo por él o no. 
─Marta, hace ya tiempo que me hubiera gustado hablar de esto contigo. Llevamos años conociéndonos, pero nunca hemos llegado a intimar demasiado como para hablar de nosotros. Siempre se ha quedado en temas de trabajo y algunas copas sin más. 
─Como suele pasar con los compañeros de trabajo y con los amigos, ¿no?
─Marta, siento por ti algo más que una amistad. Desde hace tiempo, además. Quería contártelo, joder… Lo de hoy…
─De verdad Carlos, no tienes que explicarme nada. No quiero hacerte pasar este mal rato sin necesidad. 
─Quiero que me escuches. Estoy mal. No te he dicho nunca nada porque soy un idiota. Un jodido idiota. Te conocí cuando salías con ese chico, y yo… 
─Sam y yo lo dejamos hace bastante tiempo. 
─El caso es que siento algo por ti desde que nos conocimos. Y esta noche… esta noche me he dado cuenta de que soy un gilipollas con todas las letras. Helena y yo llevamos mucho tiempo liados. Siempre que coincidimos en algún evento acabamos enrollados, pero no hay sentimientos, te lo juro. Me llama cuando sabe que coincidimos e intenta alojarse en el mismo hotel. Hoy me ha llamado cuando se iba y he bajado a despedirla. Se nos ha ido la olla un poco. No sé qué decirte. Sé que mi pensamiento estaba en ti desde que te he visto y en un momento, no sé… 
─Carlos, en serio. Te agradezco todas estas explicaciones, pero es tu vida. No te juzgo, no puede molestarme, somos amigos, nada más. 
─Yo…estoy siendo muy sincero contigo, Marta. Me he sentido fatal cuando te he visto entrar. Me gustas. Creo que es el momento de decírtelo claro. De decirte lo que siento, aunque no sea precisamente el día más oportuno después de lo que ha pasado. Lo que siento por ti es algo…especial. Me importas. Te tengo en mi cabeza más tiempo del que me gustaría, y lo de hoy…lo he jodido todo, ¿verdad?
Se me pasó por la cabeza salir corriendo y esconderme debajo de mi almohada. No esperaba para nada aquella reacción de Carlos. No sabía qué hacer ni qué decir. Me alivió que contara todo aquello. Pero yo no lo tenía tan claro. Me molaba la tontería que nos traíamos los dos, la predilección que le notaba por mí, la seguridad que me aportaba en el trabajo. Lo guapo que estaba. Lo atractivo que me parecía. Lo buena persona que era. Pero no quería confundirlo. No estaba segura de tener esas mariposas en el estómago que te hacen volar muy alto cuando menos te lo esperas. Lo nuestro, era pura atracción. Y me había jodido verlo con esa modelo, es cierto.
Quise hablar, pero no pude. Me quedé inerte mirando sus ojos negros. Necesitaba un abrazo. Creo que los dos lo necesitábamos y mucho. Un abrazo largo. Como el que nos dimos. Un abrazo que nos curó a los dos de muchas heridas. Después, mi mirada se fijó en su boca y no me importó contestarle a toda aquella declaración de amor con un beso. Un beso tímido al principio, un beso de agradecimiento, de cariño, de mucho tiempo de espera. Un beso que estaba perdido en el limbo y que aquella noche lo encontramos.
Nos besamos con ganas, con ternura, con mucho cariño…, como quien lleva esperando bastante tiempo para abrir un regalo y por fin lo tiene en sus manos, saboreando cada segundo, mientras va tirando del lazo que le va a llevar a ver lo que hay dentro en todo su esplendor. Mi enfado, mi malestar, mi sensación de soledad, fueron haciéndose pequeños poco a poco con aquel beso, hasta desaparecer.
─Ven, dame la mano. ─Tiró de mí y salimos del local a toda prisa. ─Quiero ir contigo a ver algo. 
Fuimos abrazados hasta el parking donde tenía el coche. Hubiera agradecido llevar unos zapatos planos en el bolso, pero no fue el caso. Así que cuando pude quitármelos, mis pies no eran pies, no sabría hacer una comparación real.
Hacía una noche maravillosa. La brisa me envolvía el pelo y sentí por dentro como un escalofrío. De pronto me vinieron recuerdos. Muchos recuerdos. La misma ciudad, pero con una persona diferente. Como si hubiera retrocedido en el tiempo en cuestión de segundos. Era la primera vez que paseaba por las mismas calles, pero con otro chico que no era Germán. Vino a mi mente un pensamiento rápido, como una estrella fugaz, haciéndome recordar ese sentimiento tan puro que una vez había sentido por alguien. El paseo en coche con Carlos me trajo recuerdos olvidados que empezaron a avivar de nuevo en mí. La piel reconoce lo que es el amor. Al igual que un olor te trae consigo recuerdos de una persona, o la música te ata de por vida a momentos. Fui capaz de revivir ese sentimiento puro que había tenido la suerte de vivir. Sabía lo que significaba amar con toda mi alma. Y lo quise reconocer. Quise comparar ese sentimiento, pero el amor no entiende de comparaciones y cada vez que surge, surge de nuevo como un volcán en erupción, arrasando con todo y de manera diferente. Aunque tampoco era el caso. Y no quería forzar nada. Esa noche me di cuenta de que el amor surge y punto. Y que nada lo puede parar. Y si no es así, podríamos estar hablando de otro tipo de sentimientos. Llamémoslos cariño, amistad, ternura….pero no amor en su pura esencia.
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Sonaba una canción…   




Sonaba una canción de Wet, Wet, Wet en la radio que me catapultó a los mejores años que había vivido con Germán. Era uno de nuestros grupos, de los que escuchábamos juntos, en el coche, el que escuchábamos precisamente aquel 8 de noviembre. Mierda, pensé. El universo estaba conspirando para que esa noche fuera de alguna manera especial. Eran señales. Quizás podría estar delante del hombre de mi vida y no me estaba dando cuenta.
Fuimos callados casi todo el trayecto y escuchando música. Carlos puso su mano derecha sobre la mía, que no soltó hasta que aparcó en lo alto de una colina. Se bajó del coche y me abrió la puerta para ayudarme a bajar y que no me despeñara con los tacones. Pero di dos pasos con ellos y me los quité, cogiéndolos con dos dedos de mi otra mano. Anduvimos unos metros y no hizo falta preguntar nada cuando vi debajo de mis ojos toda aquella maravilla de ciudad, iluminada con luces tenues y anaranjadas justo en el barrio donde yo vivía, que resplandecía con el blanco de sus casas, y de luces mucho más intensas y claras por la parte moderna. La abadía y la fortaleza debajo de nosotros, a nuestros pies. Como si de una postal se tratara. O por qué no, de una película, donde éramos nosotros los protagonistas.
Estaba amaneciendo cuando Carlos me dejó en casa. Apenas di una cabezada y salté de la cama para darme una ducha y salir marchando para el trabajo. Estuvimos contándonos hasta el último detalle de nuestras vidas. La noche había sido muy bonita. Especial. La recordaría para siempre. Ay, Carlos…
Todavía nos quedaban días de intenso trabajo para dejar todo listo. Entré directamente en la oficina y me puse a repasar la prensa mientras llegaba Manuel, con quien había quedado para hacer una valoración del día anterior. La inauguración había salido en todas las redes sociales y la crítica era sin duda bastante buena. Titulares como “Moda, diseño y pasarela mundial a nuestros pies”, “Últimas tendencias de la moda desfilan por nuestra ciudad”, “Moda, diseño, perfección y color” …
Me serví un café bien cargado y repasé las fotos que habían enviado del momento de la inauguración y de todo el evento en sí. Estaba entusiasmada y feliz. Las fotos eran espectaculares. Fui repasando una por una, observando hasta el más nimio detalle. Pasé otra de las fotos que me llamó la atención y ahí el subidón de adrenalina. Carlos, en un segundo plano, mordiendo el hombro de Helena, mientras la cogía por la cintura y ella giraba la cara hacia él. Puedo asegurar que me subió fuego de los pies a la cabeza. Podía haber salido ardiendo en ese mismo instante. Me quedé inmóvil, mirando la foto fijamente y estudiando todos los detalles. Estaba cabreada, lo reconozco. Sentí un calor que me quemaba en la cara. Y sentía las palpitaciones en el pecho, como si el corazón se fuera a salir de un momento a otro. Pero… yo en el fondo sabía que no sentía lo que me gustaría sentir por Carlos… ¿por qué estaba reaccionando entonces de aquella manera?
Esa tal Helena era una chica muy guapa. Llevaba un vestido color azul noche muy elegante y sexi que marcaba bien sus curvas, un escote llamativo en forma de uve hasta la cintura y unos zapatos para perder la cabeza. Era modelo e influencer con una cifra de seguidores en Instagram que hacía daño a los ojos. Repasando uno a uno los detalles, no me cuadraba muy bien que Carlos dejara a esa chica para venirse conmigo. Estaba claro que jugábamos en ligas diferentes.
Cogí el teléfono y busqué su nombre. La mano me temblaba y noté cómo se encogía mi estómago. Tres, cuatro, cinco tonos y se cortó. Me hubiera gustado hablar con él. La noche había sido demasiado intensa y estaba segura de que charlando con Carlos me sentiría mejor. No entendía muy bien por qué le estaba dando tanta importancia a todo aquello. Pero pensándolo bien era mejor así. Quizás me recordaba demasiado a lo que viví con Germán y era eso en realidad lo que no quería perder.
Salí de la oficina y me fui a dar una vuelta sin saber qué rumbo tomar. Simplemente necesitaba aire fresco y respirar un poco. Tampoco era para tanto. Esa foto había sido tomada cuando aún no habíamos hablado. Cuando no se había sincerado conmigo de la forma más bonita y tierna que jamás había escuchado. Dios, qué lío de sentimientos. Ángel y demonio. Esa era yo. Mierda de hormonas femeninas. Somos capaces de viajar en una montaña rusa varias veces al día sin venir a cuento.
Seguí andando sin saber qué camino coger. Encendí un cigarro y seguí por una de las calles que me llevaban a casa de Mariela. Hacía una semana que no sabía nada de ella. Ni un simple wasap. ¿Y si le digo que me invite a un café? Esa mañana lo iba a necesitar. No había dormido nada en toda la noche y a eso tenía que sumarle el movidón que yo solita había montado en mi cabeza por una foto.
Fui paseando por unas callejuelas hasta llegar a su puerta y me detuve para pensar un momento. Tenía mis dudas. Posiblemente no era la mejor opción ver a Mariela ese día, con la maraña de sentimientos que tenía.
Pero aún seguía deliberando conmigo misma cuando ya había plantado el dedo en el porterillo. Tuve que llamar otra vez porque nadie respondía.
─ ¿Quién? ─Contestó medio dormida. 
─Hola, soy Marta. ¿Me invitas a un café? Kahfgkagfvagfñgañkgñakh…dios, qué vergüenza. ─Pensé.
─ ¡Claro, sube…! 
Me abrió la puerta en pijama y súper despeinada. Nos dimos dos besos muy cordiales.
─Disculpa, Marta, ayer me acosté muy tarde y estaba dormida como un tronco. Ponte cómoda. Preparo café en un minuto.
Para tarde yo, que no había dormido nada. Lo pensé, pero no lo dije. Me senté en el sofá y le pedí permiso para poner música en el tocadiscos antiguo que había sobre un mueble del salón. Era una verdadera joya. Escarbé entre los vinilos y me decanté por uno de Manolo García. Hacía una mañana un tanto gris y había refrescado bastante. Me pareció ideal poner el álbum “Para que no se duerman mis sentidos”, que falta me hacía, por cierto. Me flipaba cualquier canción de este hombre y me pareció una buena opción para morirme de pena y de alguna manera deshacer el nudo que tenía en el pecho. Y así fue, porque cuando entró Mariela con el café y el bizcocho casero, estaba hecha un mar de lágrimas sin saber por qué.
─Pero, Marta, ¿qué te pasa, tía? Avisa, joder… 
─No es nada. Me he puesto un poco tristona, esta canción me trae muchos recuerdos, eso es todo. 
─Marta, puedes confiar en mí. Dime qué te pasa, venga. ─Me dio un abrazo.
Estuvimos abrazadas un buen rato. Lloré en silencio mientras escuchábamos aquella música y el sereno repiqueteo de las primeras gotas de lluvia cayendo en los cristales del balcón que daba a esa calle tan pintoresca. Me pareció precioso. Mariela vivía en una calle muy concurrida y típica del centro. Cuando se acercaba la navidad, era uno de los entramados más bonitos que había en el mundo. Justo debajo, un pub irlandés que servía las mejores cervezas de la ciudad, además de la gran variedad que ofrecían. Un lugar de lo más acogedor.
Estaba concentrada en el sonido de la lluvia cuando Mariela se acercó y me besó en las mejillas, sujetando mi cabeza con sus manos. Me secó las lágrimas y me miró a los ojos muy fijamente.
─Marta, olvida absolutamente todo lo que ha pasado entre nosotras y suelta ya de una vez que es lo que te tiene tan jodida, por favor, no me gusta verte así, en serio.
─Está bien. Asentí con la cabeza y me acomodé en el sofá sentada justo enfrente de ella. 
Bajó la música. Apenas se oía de fondo el susurro de Manolo García entonando una de las canciones que más me gustaban, “Malva”. Suspiré y me concentré en contarle la historia que me traía con Carlos y todo lo sucedido la noche anterior, incluida la inauguración, el revuelo con algunos de los modelos famosos, el cóctel, mi encontronazo con Carlos y esa chica, mi cerveza en el bar donde ella solía ir los viernes a poner música. Le conté de pronto su llamada, su inesperada decisión de coger el coche y pasar la noche bajo las estrellas hablando de nuestras vidas entre besos y abrazos y poco más.
Hablando con ella me fui dando cuenta de la estupidez de ponerme celosa y reaccionar de esa forma al ver la foto con la modelo. Desahogarme con Mariela y echar todo fuera escuchándome a mí misma, en voz alta, me sirvió para verlo claro. Estaba jodida porque no quería perder a Carlos. Porque era un hombre atractivo, que llamaba la atención. Porque era culto y educado. Porque tenía las manos más bonitas que había visto en un hombre. Porque era alto y fuerte, como a mí me gustan los hombres. Porque olía demasiado bien. Porque besaba de escándalo. Y porque se había fijado en mí y mi ego me enviaba órdenes al cerebro equivocadas. Yo quería tener a Carlos conmigo, pero quizás de otra manera. O siendo sincera conmigo, estaba verdaderamente ilusionada en revivir la historia que tuve con Germán. Y Carlos había conseguido despertar algunos de esos recuerdos ya olvidados y guardados bajo llave. Pero, sinceramente, creo que no estaba enamorada. El tiempo lo diría…             
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Toda la mañana en la casa de Mariela…


Toda la mañana en la casa de Mariela. Sus compañeros de piso estaban trabajando y no iban a comer. Así que, después de contarnos muchas cosas, hablar de nuestras vidas, ver unos cuantos álbumes de fotos y escuchar música, decidimos comprar algo de comida en un indio muy bueno que había cerca de allí y comer sentadas en la alfombra del salón sobre la mesa bajita de madera. Seguía lloviendo y la temperatura invitaba a encerrarse en casa y no salir. Carlos, había llamado varias veces al no verme por la oficina, y finalmente, me escribió un wasap por si me había dormido o no me encontraba bien. “Estoy bien, Carlos, pasé temprano por la oficina, pero tenía que arreglar unos asuntos importantes. Esta tarde te veo. Un beso”. A lo que me contestó con un “Te echo de menos. No verte por aquí me incomoda. No quiero estar aquí si no estás tú. Eres mi aliciente”.
Manuel y yo también habíamos quedado en vernos esa mañana en su despacho. Pero me escribió diciendo que le sería imposible. Con lo cual, todo perfecto.
Comimos y me quedé dormida viendo la tele en uno de los sofás del salón. Sólo recuerdo que miré la hora y puse la alarma del móvil para pasarme a media tarde por la oficina. Quería cambiarme de ropa y lavarme los dientes. Pero cuando el móvil comenzó a sonar, abrí un ojo, porque los dos eran caso imposible, deslicé el dedo por la pantalla para que no sonara más y miré hacia el balcón. Tarde de viernes, fría y gris, las gotas rebotaban en el cristal y Mariela estaba leyendo en el otro sofá.
A la mierda la oficina.  Fue mi último pensamiento antes de acurrucarme de nuevo bajo la manta y seguir durmiendo plácidamente.
El olor a lluvia me despertó. Y una sensación placentera de frescor en las mejillas me animó a abrir los ojos para apreciar de dónde venía el aire fresco y el olor a tierra mojada. Mariela estaba asomada al balcón con un cigarro en la mano a punto de encenderlo. No tenía ni idea de la hora que era y le pregunté.
─Son las 18:30. ¿Has descansado? 
─Ummmmm. Ahora mismo no sabría decirte. (Al abrir los ojos no sabía si estaba en mi casa, en Londres, en Roma o en la tienda asesorando a clientes.) Estoy muerta. 
─Ya veo, ya. He pensado que podíamos quedarnos viendo una peli y preparar una cena tranquila. A mí tampoco me apetece ir esta noche a pinchar música al pub y he avisado con tiempo a Guille, para que llamara a otra de las chicas. ¿Qué opinas?
─Pues que me parece la mejor idea que has tenido en toda tu vida.
Mariela me dejó un pijama, con zapatillas de casa y calcetines incluidos. Hicimos palomitas y nos pusimos a ver una serie de Netflix que acababan de estrenar. Carlos no había vuelto a dar señales de vida. Quizás debería de haberlo llamado yo. Seguro que él sí que habría ido a trabajar y estaría a tope con mil cosas que teníamos pendientes. Yo me había dejado la piel esas dos semanas y estaba cansada, la verdad. Necesitaba aquel descanso físico y mental. Además, qué coño, era una noche de viernes….
Me apetecía ver a Carlos. Pero no tenía fuerzas para arreglarme, salir y hablar con él otra vez de lo mismo. Preferí digerir aquello a mi manera y le mandé un wasap “Carlos, llámame cuando quieras. Estaba cansada y he decidido tomarme la tarde libre. Besos”.
Me llamó a la media hora. Estaba también cansado y se iba para el hotel. Le pregunté cómo le había ido el día y hablamos de la excelente crítica en prensa que había tenido la inauguración del día anterior. Comentamos algunas fotos, obviando por supuesto aquella en la que él aparecía mordiendo el hombro de la modelo. Me comentó que ese primer día había estado la tienda abarrotada de gente y que había sido todo un éxito. Quedamos en llamarnos al día siguiente con un beso de despedida y un “buenas noches”.
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Me apetece una cerveza…




─Me apetece una cerveza. Si quieres preparo algo de cena, aunque es temprano, pero tengo hambre.
─Por mí genial. No pienso poner pegas a nada. 
─Está bien. Voy a ello. 
Trajo una cerveza para cada una y un par de sándwiches de york y queso. Un bol de guacamole y unos nachos para picar, aceitunas y algo de fruta.
Los chicos llegaron como una sopa. Se dieron una ducha y se tomaron una cerveza con nosotras, dispuestos a darlo todo en unos minutos. Habían quedado para tomarse unas cañas y comer algo, así que no tardaron mucho en irse. Eran muy diferentes los dos, pero tenían cada uno su encanto, algo que te atrapaba  al conocerlos. Juntos eran una bomba masculina. Alex era guapo, muy guapo, pero era más serio y tímido que Javier. A mí me encantó Javier desde el primer día que lo conocí. Era muy atractivo. Un morenazo de los que llaman la atención. Y además gracioso y simpático. Se fueron y quedó un rastro de perfume masculino que me puso la libido por las nubes. Suerte la de Mariela. Encontrar dos tipos así y además que resultaran ser tan buena gente era prácticamente un sueño, o el guion de una novela, pero no la vida misma.
─Marta, vamos a echarnos otra cerveza, venga. Que el fin de semana es joven. 
─Oye, ¿no has sentido nunca cierta atracción por ninguno de estos dos tiparracos que viven contigo? Están los dos como un queso.
─Alex y yo tenemos muy buen rollo. Siempre ha habido feeling entre los dos. Pero lo quiero de otra forma. Tenemos mucha confianza y no quiero estropearlo. Javier es un buen tipo. Súper gracioso. Muy buena persona también. Pero lo conocí muy jodido cuando rompió con su ex y nuestro acercamiento ha sido más bien como colegas. Nos hemos ayudado mucho los dos. Él ha tenido muchos rollos y yo también, pero no hemos coincidido en el tiempo, ni ha surgido nada especial. No sabría decirte. Las cosas surgen y ya está. 
Seguimos hablando largo y tendido. De vez en cuando salíamos a ese bonito balcón enrolladas en una manta cada una para fumarnos un cigarrillo de los largos. No podría deciros en qué momento de la noche se torció la cosa. Me refiero a cuándo comencé a mirar a Mariela de otra forma. Me empecé a fijar en sus enormes tetas debajo de la camiseta blanca y fina del pijama. No llevaba sujetador, igual que yo, claro, pero nunca me había pasado eso de mirar los pezones de otra chica y sentirme atraída por ella. Se me estaba yendo la olla. ¡Otra vez no, Marta! ─Me dije a mí misma. Pero con cada trago de cerveza me desinhibía un poco más. Imagino que se daría cuenta del descaro con el que le estaba mirando el culo, la boca, o las tetas. Descaro del que nunca había hecho gala anteriormente, porque para mí era algo nuevo. Pero noté en ella cierta reticencia. Estaba distante, al contrario que las otras dos veces que habíamos estado juntas. Nos sentamos en el sofá a ver una película y tiré de ella para sentarla de espaldas a mí y darle un masaje en la espalda y el cuello, porque me apetecía en ese momento. Ella cedió, aunque sin mucho interés. Durante un buen rato la estuve acariciando y haciéndole cosquillas por la espalda, el cuello, las orejas…ella no respondió a ninguna de mis caricias. Estaba como ausente. Seguimos sin más viendo la peli, y en el descanso, salimos a fumar otro cigarro. Hablábamos de cualquier cosa sin importancia. Reíamos, estábamos tranquilas, a gusto. Cuando nos sentamos otra vez, ella se sentó en mi lugar, pero sentada como un indio enfrente de la tele, y quiso que esta vez fuese yo quien estuviera apoyada en un cojín sobre sus piernas. Me tumbé boca abajo y me dio un masaje en la espalda que no estuvo nada mal, pero se mostró atenta a la película. Yo, por el contrario, no paraba de darle vueltas a mi cabeza. Me apetecía muchísimo abrazarla y besarla. Me estaba empezando a volver loca. En cambio, ella, por la razón que fuese, no estaba muy por la labor aquella noche. 
Repetimos la jugada al terminar la peli. Yo me levanté para ir al baño y ella fue a la cocina y trajo otras dos cervezas y unas pipas. Pusimos música tranquila. Me senté como la primera vez y ella justo enfrente de mí. Cogimos la manta más grande y la compartimos. A los cinco minutos tiré de nuevo de sus pies y quise que se sentara pegada a mí, de espaldas, con las piernas estiradas en el sofá, y las mías rodeando sus caderas. Volvió a colocar bien la manta y se acomodó sobre mi pecho. Yo le besé el pelo. Me apetecía mucho besarla, tocarla… mierda. Nunca había experimentado eso. ¿Sería en respuesta a los celos y enfado por esa foto de Carlos y la modelo?
La cosa es que me atraía bastante. Me encantaban sus ojos verdes, su pelo, sus lunares, sus pecas en la cara. Me di cuenta de que me estaba fijando en ella de otra manera. Mariela era una chica guapa, tenía buen cuerpo, un pelo bonito, era alta, morena de piel, inteligente, con buen sentido del humor. Era imposible no fijarse en ella. Reconozco que desde que la vi el primer día me pareció muy guapa, como cuando miras a una chica y te llama la atención, como mujer que eres, pero sin mirarla de otra forma, sin sentir que te gusta. No sé en qué momento fue cambiando algo en mí ni por qué razón.
Empecé a hacerle caricias por los brazos y por los hombros. Ella seguía sin responderme, hasta que la agarré con suavidad de las dos tetas y empecé a besarle el cuello. Entonces inclinó la cabeza hacia arriba buscándome la boca y nos besamos con ganas, con furia. Se incorporó para mirarme y me cogió de la cintura con fuerza hacia ella, devorándome la boca. Seguimos apretadas cuerpo a cuerpo, acariciando centímetro a centímetro de nuestra piel durante unos minutos. Me dio un beso en la nariz y me sacó del sofá tirando de mi mano con decisión para llevarme a su habitación. Puso música y nos sentamos en la cama. Sólo hablaban nuestros ojos. Empezó a sonar “No me preguntes más” de Alba Rodríguez, que tenía en su lista de Spotify con el título de “me bajo de la vida 2ª parte”, ni idea de por qué, pero sonreí, me hizo gracia.. Fui a decirle algo y puso un dedo en mi boca para callarme. Entonces me tumbé en la cama, a su lado, mirándole a los ojos. Ella mirándome la boca. Sólo esa canción, y nosotras mirándonos. Mariela se acercó poco a poco hasta fundirnos en un beso que nos llevó a la locura.
Al día siguiente, Mariela me despertó con un zumo de naranja y una tostada de aceite y tomate en la cama. Se había duchado y llevaba puestos unos leggins negros y una camiseta negra de manga larga ajustada. Me quedé mirando lo guapa que estaba y el olor tan agradable de su pelo cuando me rozó al sentarse a mi lado. Me agradaba estar con ella, y había descubierto sentimientos y experiencias que jamás hubiera creído que pudieran gustarme tanto. No me reconocía. Tiré de su pelo para olerlo y no pude evitar cogerla de las piernas y agarrarle el trasero con las dos manos para sentarla encima de mí en la cama. Necesitaba besarla, tocarla, olerla, comérmela a besos. La agarré con todas mis fuerzas y la abracé a mi cuerpo. Nunca me había dado por fijarme en el pecho de las demás tías, pero el de Mariela me encantaba. Le subí la camiseta y mordisqueé un pezón, y…empezamos de nuevo el juego.
A media mañana recogí todas mis cosas y nos despedimos a regañadientes. Tenía que llegar a casa para ducharme y ordenar mis cosas, mis ideas, mis planes y mis sentimientos. Vamos, casi nada.
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                  Desde la noche del jueves…  
     
Desde la noche del jueves Emma no había dado señales de vida. Marqué su número de teléfono y me cogió entusiasmada.
─ ¡Tía, tengo que contártelo todo! ¡Martín es un caballero! ¡Creo que me estoy enamorando! Ahora mismo no puedo hablar, pero el lunes tienes que dedicarme buena parte de la tarde.
─ ¿Cuándo tienes previsto el vuelo para Barcelona? 
─El miércoles. Pero Martín quiere que vaya con él a Londres a un viaje de negocios. Es que tengo que contarte muchas cosas. ─Me dijo en voz baja susurrando. 
─Está bien. El lunes si te parece comemos juntas. 
─Mejor quedamos a eso de las 17:00 en la cafetería esa tan mini donde vamos siempre. 
─ ¡Joder Emma! Ya estamos otra vez. ¿Cuándo piensas echar algo de cerebro, tía? 
─ ¿Acaso tú lo mejoras? Tengo que colgarte. Marta, nos vemos el lunes. Cuídate mucho. Tú también tendrás cosas que contarme. ¡Ciao! ─Volvió a decirme con un hilillo de voz. 
Con Emma todo funcionaba así. Entraba en tu vida cuando lo creía conveniente arrasando con todo. Te organizaba los días, las noches y si te descuidabas engatusaba a tu novio o marido y se iba a vivir contigo. Otras veces, en cambio, cuando lo veía oportuno, desaparecía del mundo. El motivo... siempre un hombre.
Estaba nublado, pero hacía buena mañana y bajé hasta el mirador para dar un paseo. Me hacía falta. Había mucha gente en las calles y el paisaje casi otoñal era verdaderamente increíble. Ese lugar era magia. Es magia y será magia. Uno de los sitios más hermosos y pintorescos que había visto en mi vida. Me senté a observar y a dejar mi mente volar, libre de todo pensamiento. Había numerosos turistas admirando esa belleza. Cientos de flashes brillaban
a cada momento. Pintores bohemios, sacando los mejores trazos que sabían, inspirados por aquel salvaje y monumental paisaje. Colores de diversas tonalidades de verde, marrón y ocre bañaban los pies de la fortaleza. Y una melodía lejana, probablemente de uno de los músicos que amenizaba el paseo, paralelo al río, servían de inspiración para transportarte al jardín de tus sueños.
Miré la hora y decidí llamar a Carlos. La noche del jueves había sido un antes y un después para nosotros, y yo había estado desaparecida desde que me dejó en casa al amanecer, sin decirle apenas unas palabras. Le debía una explicación, y de paso, había decidido contarle mi historia con Mariela.
Uno, dos, tres tonos…
─ ¿Carlos? 
─ ¿Qué tal, Marta? ─Lo noté algo serio. Nos hicimos unas cuantas preguntas y me dijo que si estaba bien. 
─Sí, claro, estoy descansada y estupenda. Ummmm, había pensado que quizás podríamos tomar algo esta noche, si te apetece. 
─Por mi bien. Te paso a recoger a eso de las 20:00. ¿Buena hora? 
─Perfecto. 
─Venga, pues te veo esta noche. Un beso. 
─Otro beso. 
Era sin duda el mejor lugar para poner en orden mis ideas, aunque lo tenía complicado. Sólo se oía esa música que me hechizaba y el murmullo lejano de turistas que iban y venían.
Intenté organizar mi cabeza. “Marta céntrate”. Me decía mi diablillo interior. O mi ángel, no sé. Había vuelto a esa ciudad para trabajar en un proyecto importante que me habían asignado unos meses antes. La empresa en la que trabajaba era española, pero tenía sede en numerosos países y era muy influyente dentro del mercado de la moda, a nivel nacional e internacional. Me fascinó la idea de verme allí otra vez después de tantos años, porque en el fondo tenía mi espina clavada, para qué nos vamos a engañar. Había sido muy muy feliz, pero se truncó demasiado pronto con la muerte de Germán. Teníamos todo y de un día para otro me quedé sin nada. Todo se esfumó en un segundo. Fue duro. Muy difícil de asimilar algo así. Pero la vida sigue y te tiene preparada tantas cosas, que hay que vivirla con ilusión, sabiendo mover las fichas de tu partida, como si de un juego se tratara, con mucho esfuerzo, sí, nada es fácil, pero con muchas satisfacciones e ilusiones. Cada día que amanece merece la pena. Cada día que amanece avanzas una casilla y eres tú quien has de seguir las instrucciones de tu vida.
Cuando pasó aquello, me fui destrozada. Tanto, que juré volver algún día a esta ciudad que me había dado tantas cosas buenas. Además de regalarme su belleza, me regaló unos años maravillosos que jamás podré olvidar. Pero tenía que volver cuando todo estuviera curado, una etapa cerrada. Los años, la responsabilidad del trabajo, la experiencia, la madurez, le habían dado entereza y carisma a la joven que era en aquel entonces. Hoy por hoy, pienso que aquel no era mi momento. Quizás Germán y yo no nos encontramos en el momento adecuado. Quizás nuestras vidas se cruzaron cuando no debían, o simplemente era demasiado joven. Ahora, esa etapa estaba superada y quería volver para empezar otra vez de cero en el mismo lugar. En esa ciudad que me había robado el corazón y que nunca me dejó recuperarlo por completo. Este era mi punto cero. Quería estar aquí, para robarle mi corazón a ella y por fin ser yo. Por fin poder ser feliz. Paso número uno.
Paso número dos. Tener algo con Carlos. Siempre había habido algo entre los dos desde que nos conocimos. Atracción pura y dura. Solíamos coincidir en muchos eventos porque los dos trabajábamos para la misma empresa y teníamos bastantes proyectos en común. Nunca se había desatado la chispa. Yo pensaba que él tenía pareja. Él pensaba que yo también. ¿Dónde tuvo que surgir algo? Aquí, estaba claro, no podía ser en otro lugar. La chispa tenía que desatarse algún día, ¿no?
Carlos me atraía. Era obvio. De eso no tenía ninguna duda. Y llevaba mucho tiempo deseando un acercamiento. Alguna coincidencia que nos hiciera intimar, como había sucedido el jueves por la noche.
Sentí celos cuando vi la foto en la oficina. Estaba celosa hasta de Emma y sus jueguecitos cuando él venía con nosotras. Me encantaba tenerlo cerca de mí trabajando. Me aportaba seguridad, confianza y tenía un toque morboso muy sugerente, todo hay que decirlo. Con él cerca, el trabajo no era trabajo, todo se hacía más distendido y ameno. Y la verdad, llevaba bastante tiempo deseando que lo que estaba pasando pasara. Pero ahora qué.
Paso número tres. Mariela. Aparece en este dichoso instante para poner mi vida patas arriba. Qué caprichoso puede llegar a ser el destino, ¿no? Mariela era un torrente de pasión. Tímida y a la vez decidida. Guapa e inteligente. Sociable y sencilla. No hablaba, pero actuaba.  No me buscaba, pero sabía encontrarme. Era libertad, misterio, seducción, un cóctel que cautivaba. Había aparecido para volver locos mis engranajes. Me tenía desconcertada y totalmente enganchada. Me iba a explotar la cabeza. No tenía ni idea de qué coño hacer con mi vida.
Cuando aparecí en su casa, le conté mi historia con Carlos. Estoy segura de que le tuvo que incomodar bastante, pero me escuchó muy atenta e incluso hizo todo lo posible por animarme. Ahora entiendo que quisiera mantenerse al margen, para no confundirme. Sabía ya de mis sentimientos hacia ese chico y no quería entorpecer nada. Fue por eso, que estuvo toda la tarde tan ausente, tan fuera de lugar, tan reticente y esquiva conmigo. Pero fue imposible evitar lo inevitable.
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                     Tiempo para mí…


Tiempo para mí. Esa tarde me apeteció dedicarme un poco de tiempo. Eso podría traducirse en una ducha tranquila, pintarme con calma disfrutando de cada potingue y, sobre todo, en ponerme rímel, que a diario jamás se me ocurría. Más que nada por eso de ir más rápido.
Me puse unos vaqueros ajustados en azul oscuro y un jersey overside color camel, de un tejido suave, con unos botines del mismo color y un bolso grande a juego. Estrené las tenacillas que había pedido por Amazon. Las vi de una maquilladora que me flipa en IG y en un minuto conseguí unas ondas sueltas y súper grandes, como a mí me gustan. Quedaron muy naturales y decidí llevar el pelo suelto. Así que dediqué un buen rato a pintarme con esmero, disfrutando, no como solía hacer los días de diario. Normalmente, solía pintarme en tres minutos. Siempre igual, sencilla, polvos sueltos para matizar el brillo de la hidratante, colorete anaranjado en mejillas, un poco en los párpados y mi eyeliner por fuera. Por dentro lápiz negro. En los labios un poco de color rosa claro nacarado. El rojo para las fiestas. Además, tengo la boca grande y me veía muy demasiado. Las uñas color marrón oscuro. Y cantidades abrasivas de mi perfume favorito. Bien. Me gustó el resultado. Me vi resultona.
Carlos me estaba esperando dentro del coche. Era de un azul oscuro metalizado, precioso, y lo llevaba impecable. Pero para impecable él. Me estaba metiendo en la boca del lobo otra vez, lo sabía. Dios qué cara y qué cuerpo. Debería estar prohibido ser tan guapo. (Por dios, Marta, qué leches estás haciendo). Cuando me senté, se acercó para darme dos besos y aceleró con el coche dando media vuelta para dirigirnos al centro. Yo estaba tan cortada que no podía articular palabra. No sabía qué decir.
─Estás preciosa. ─Rompió el hielo él. 
─Gracias. Tú también vas muy elegante. Y…hueles muy bien. (Menuda gilipollez, pero no se me ocurrió otra cosa más inteligente que decir). 
─Gracias. ─Sonrió con una mueca súper varonil. ─Vamos a ir a un sitio que te va a gustar mucho. O al menos eso creo. 
─Seguro que sí. Me apetece conocer sitios nuevos.  
─Pues me parece que lo han abierto hace poco. Me han hablado muy bien y lo quiero estrenar contigo. He reservado hace un rato.
─Perfecto. Por mí genial. 
Me abrió la puerta y me dio la mano para bajar del coche. Otro punto a su favor, mierda. Y yo buscando algún defecto de esos que dices, hale, con tu madre estás más bonico. Pero justo lo contrario.
Anduvimos un rato hasta llegar al restaurante. Carlos había reservado a las 21:00 y faltaba un cuarto de hora. Tomamos una cerveza en la barra mientras preparaban nuestra mesa. Era muy bonito. Muchas plantas, luces tenues anaranjadas, mesas cuadradas no muy grandes, velas…y todo acristalado, con unos visillos muy originales que daban la intimidad suficiente para no ser visto pero te dejaba ver la calle, la gente, el sol o la lluvia. Me pareció increíble para el primer encuentro formal entre Carlos y yo.
A los diez minutos, un camarero muy agradable nos acompañó hasta la mesa que habían preparado para nosotros dos, al lado de una de las ventanas con flores que me había llamado anteriormente la atención. Carlos pidió una botella de vino y un menú degustación para dos personas que nos había aconsejado el chico por ser la primera vez que visitábamos aquel lugar. Y así hicimos.
La velada transcurrió entre risas y anécdotas de trabajo. Llevábamos tiempo los dos coincidiendo en eventos de la empresa y conocíamos muy bien los entresijos de la moda. Hablamos del nuevo proyecto, de los socios, de la tienda tan sofisticada que habían montado allí con tanto gusto. Hablamos de Emma y de su fuga del jueves hasta no se sabía cuándo. De los modelos famosos, de la repercusión que había tenido, de los demás invitados…. Carlos tendría que estar allí esa semana, pero luego volvería a Madrid, donde estaba la oficina y normalmente desempeñaba su puesto de trabajo. Él era uno de los jefes a nivel nacional. Precisamente él, me había involucrado en este proyecto. Siempre hacíamos juntos los trabajos más complicados, los de mayor envergadura. Y desde el principio, nos habíamos fijado el uno en el otro, por supuesto que sí. Él me reconoció esa noche que desde la primera vez que me vio sintió algo especial y pensó que era una chica muy guapa. Pero dio por hecho que yo tendría pareja. Ya saltábamos de los treinta y lo normal era estar con alguien. Yo había pensado algo parecido. Cada vez que lo veía iba acompañado de algún bellezón que tiraba de espaldas. ¿Cómo iba a fijarse en una chica normal y corriente como yo? Pero, fue el hecho de estar meses y meses sin coincidir lo que no hacía fácil esa tarea de conocernos más y tener la posibilidad de intimar un poco. Yo pasaba largos periodos de tiempo en París, Londres y Roma. Además de estar casi siempre de allá para acá por cualquier parte del mundo. Carlos también viajaba mucho, pero vivía en Madrid. Solía pasar días fuera, pero volvía a su hogar, a su oficina, a su ciudad. Yo no tenía un lugar fijo. Deambulaba por el mundo. Y me gustaba, pero cada vez se me hacía más difícil hacer las maletas y volar. Cada día me pesaba más no poder echar raíces en ningún lugar.
Carlos quiso invitarme a la cena, pese a mi cabezonería de pagar a medias. No me gusta tener que agradecer nada a nadie. Pero cedí. Él quiso tener ese detalle conmigo y me pareció de mala educación no aceptarlo.
Fue una cena bonita, tranquila, divertida, romántica. Tuvo un poco de todo. Para mi sorpresa, estuve mucho más receptiva de lo que esperaba. No faltaron los recuerdos de la noche anterior y el run run de Mariela pululando por mi cabeza, hasta que poco a poco fuimos quedando solo Carlos y yo. Es curioso el ser humano, en este caso, yo, como ser humano. No había salido muy convencida esa noche. En realidad, eso no es cierto del todo. Sí que salí convencida, pero convencida de contarle a Carlos lo que estaba empezando a sentir por una chica: Mariela. De cortar por lo sano cualquier tipo de ilusiones que pudiéramos habernos hecho después de la noche del jueves. De contarle que no estaba segura de lo que sentía por él. De confesarle que me estaba enganchando de otra persona y perdiendo locamente la cabeza. Pero no.
Fuimos dando un paseo hasta otro de los lugares de los que nos habían hablado muy bien para tomar algo. Hacía una brisa fresca y húmeda que me hizo respirar hondo para coger todo el aire que pudieron mis pulmones. Otoño. Faltaba muy poco para adentrarnos en mi estación del año favorita. Los colores de las hojas, el olor a tierra mojada, los días de lluvia, el brasero, las castañas o las palomitas y un pijama calentito viendo una peli. Estábamos enfrascados en una conversación trivial, acerca de las cosas que más nos gustaba hacer a cada uno en esa época del año. Pasamos por una galería de arte que nos hizo cambiar de tema y observar sus obras del escaparate un buen rato. Pero, al doblar la esquina, en uno de los callejones estrechos de adoquines pequeñitos, se quedó clavado uno de mis tacones, haciéndome perder el equilibrio de aquella manera. Me agarré a Carlos por inercia para no caerme, pero él tuvo que hacer un ademán inesperado y cogerme como pudo para que no cayera al suelo. La cosa es que en un segundo me vi en sus brazos, a dos centímetros de su boca y nos quedamos mirando fijamente a los ojos. Lo siguiente fue un beso. Carlos me besó tímidamente, pero con toda la ternura que puede haber en un beso. Nos derretimos en una caricia mientras se ponía en pie y tiraba de mí abrazándome por la cintura. Acerté a ponerme el zapato que se había quedado clavado en el suelo y me cogió en brazos para apoyarme en una pared de ladrillo. Sus manos fueron subiendo de mis caderas hasta los hombros, el cuello, mejillas, en caricias suaves hasta plantarse en mi pecho, donde se quedaron fijas como si de un imán de gran atracción se tratara. Atracción la nuestra.  Las caricias en mis pechos empezaron a ser cada vez más fuertes, hasta que un gemido leve salió de mi boca y me embistió contra la pared agarrándome esta vez del trasero.
Su hotel estaba a dos o tres calles de allí, así que, en un momento de cordura, decidimos tomar algo en su habitación, y dejar ese lugar que nos habían aconsejado para otra ocasión.
Entramos en la 509 con la idea de tomar algo. Pero nada más llegar comenzó a quitarme la ropa y a devorarme a besos. Se volvió loco cuando me tuvo a solas para él. Me quitó el jersey y me cogió en brazos de un impulso, mordisqueando el sujetador. Me dejó caer despacio en la cama, quitándose la camisa blanca que tiró encima de una silla. Se desabrochó el pantalón y se subió a horcajadas sobre mí después de quitarme el pantalón vaquero de dos tirones dejándome en ropa interior. Había elegido un sujetador de encaje negro a juego con las braguitas. Menos mal que tuve el acierto de ponerme algo decente antes de salir, porque en mi cabeza, la idea primigenia, no tenía nada que ver con lo que estaba pasando. Se tumbó a un lado y mientras se iba quitando los pantalones me besó en la boca y en cada uno de mis pechos por encima del sujetador. Fue bajando hasta el ombligo y más abajo, hundiendo su lengua en uno de mis pliegues, colándose por las braguitas. Yo lo agarré del pelo y siguió acariciando con su lengua todo lo que encontró a su paso mientras las braguitas volaban por los aires. Se subió encima otra vez y empezó a juguetear sobre mí dando embestidas sin quitarse aún su ropa interior. Lo tumbé a un lado y aproveché para quitarle el bóxer y subirme encima. Le besé el pecho y él desabrochó mi sujetador por detrás. Estábamos completamente desnudos, piel sobre piel. Se inclinó hacia el suelo para coger la cartera de su pantalón y sacó un preservativo. Dimos en la cama varias vueltas jugueteando y besándonos como locos, hasta que una de las veces se colocó encima de mí y empujó despacio hasta colarse por completo. Gemimos los dos. Creo que hacía demasiado tiempo que estábamos esperando ese momento. Se quedó quieto, inmóvil dentro de mi cuerpo, acercándose a mi boca para saborear a medias ese ansiado instante que llevábamos años buscando sin habernos dado cuenta.
Aspiré su aliento, su olor, su sudor, pero sin parar de movernos porque nuestro cuerpo hablaba ya su propio idioma. Me agarró de las tetas para hundirse con fuerza en varias embestidas seguidas que me catapultaron al éxtasis más profundo. Siguió unas cuantas más y se vació dentro de mí agarrándome de las caderas y jadeando, con el pelo en la cara mojado en sudor. Fin de mi existencia, pensé. No me hubiera importado hacer eterno ese momento y quedarnos así y allí para siempre.
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            Nos despertamos abrazados…


Nos despertamos abrazados. Estuve unos minutos mirando a Carlos y me dieron ganas de comérmelo a besos. Estaba tan guapo… Le di un beso suave en la boca, pero no se despertó. Entonces fui sigilosamente al baño, me vestí y salí sin hacer ruido de la habitación. Quería ducharme en casa y ponerme otra ropa.
Cogí un autobús que subía al barrio donde yo vivía, y luego tuve que callejear unos minutos hasta llegar a mi apartamento. Agradecí la brisa fresca y los primeros rayos de sol que prometían un día soleado y más templado que el anterior. El olor a chimenea me hizo respirar y aspirar todos los recuerdos que iban viniendo a mi cabeza. Olor a pueblo, olor a hogar, a familia, a mucho tiempo atrás. Olor a antiguo, y a la vez olor al presente que me había devuelto de nuevo la oportunidad de vivir otra etapa nueva de mi vida en el mismo lugar.
En el rato que duró el trayecto fui revisando los mensajes, redes sociales, wasap…Era la primera vez que me escribía Mariela. ─ “Esta semana necesito verte algún día. Ya me dices.” No era una chica de muchas palabras. Tampoco le iba eso de escribir ni de dedicar su tiempo a las redes sociales. Me gustaba porque tenía las cosas muy claras. Era muy decidida y a la par muy suya. Tenía una parte muy intrigante que me desconcertaba bastante de ella, pero a la vez, lo que más me atraía. Le contesté un “Mañana compruebo la agenda de esta semana y te escribo. Un beso”. Tampoco resulté ser yo unas castañuelas, lo sé. Pero no quise mostrar demasiado interés a su mensaje.
Mi cabeza era un caos cuando estaba sola. La noche anterior, tenía muy claro que le iba a contar a Carlos lo que me estaba pasando con Mariela. Iba decidida a dejar todo como estaba y a darme un tiempo para ver cómo discurría mi vida.  Necesitaba más que nunca aclarar mis ideas. Pero como es normal en mí, nada podía salir fácil y de una forma sencilla y natural.
Me duché nada más llegar, hice café y puse la música que creí necesitar en ese momento (Ed Sheeran), para ordenar un poco la casa y de paso intentar poner en orden mis sentimientos. Todo estaba transcurriendo de manera diferente a como había pensado unas semanas antes. Esperaba tener tiempo para encontrarme conmigo misma y mi vida pasada. Pero en pocos días fue como si mi “yo” hubiera entrado en otra etapa sin avisar, en una espiral nueva que ya no tenía vuelta atrás. No me dejaba volver a vislumbrar mi pasado. Yo vine queriendo curar, calmar y cerrar las heridas para volver a ser mi nuevo yo. Ya tocaba. Pero lo que no sabía era que mi destino sin yo saberlo estaba actuando por mí misma. Ya había elegido por mí sin más y estaba escribiendo otro capítulo de mi vida. En mis planes de hace unas semanas no entraba Mariela. En mis planes de llegada no estaba Carlos. ¿Me estaría enamorando de dos personas a la vez?
No podía ser. A Mariela le hablé de Carlos intentando cerrar con ella un capítulo de mi vida. Intenté que me viera de otra forma al saber de mis sentimientos hacia él. Pensé que sería todo más fácil. Pero esa noche que pasamos juntas fue demasiado especial, muy especial, diría yo. Quizás se nos fue de las manos.
A Carlos quise hablarle de Mariela para que entendiese que no era nuestro momento. La vida siempre había estado jugando con nosotros y los tiempos para no hacernos coincidir en el amor. Pero no fui capaz de hacerlo, porque sin esperarlo, la vida dijo... no, no, ahora te esperas tú, y sin tener en cuenta la noche anterior con Mariela, hizo fluir lo que hasta ahora había estado frenando. Y desató una noche de amor entre nosotros en el momento menos indicado quizás, o no, qué sé yo. Y así me vi entre dos aguas. Entre un hombre y una mujer. Sintiendo mariposas por los dos. Sintiendo todo por ella y sintiendo todo por él.
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             Un lunes temprano en la oficina…


Un lunes temprano en la oficina. Manuel y yo teníamos una reunión pendiente y yo quería darle una vuelta a todo para tenerlo bien atado. Al rato, fueron llegando los demás. Emma entró con cara de circunstancias y enfadada. Me saludó con un beso fuerte en la mejilla y se esfumó. No sé qué mosca le habría picado, pero intuí demasiadas cosas sólo con mirarla. Carlos en cambio, apareció eufórico. Se acercó a mi mesa y me soltó un beso en los labios que resonó en toda la tienda, sin importarle para nada si había alguien allí o dejaba de haberlo. Y yo..., yo cuando lo vi entrar tan guapo, con ese pelo un poco alborotado, su sonrisa de medio lado, oliendo a perfume de hombre perfecto, tan morenazo, tan alto, tan fuerte, tan como a mí me gustan los hombres, tan, tan, tan… Quería morirme y no tener que pensar más.
─Marta, si quieres podemos comer juntos. Yo vuelo el jueves a Madrid. Tú sigues una semana más aquí y luego tienes un evento en Milán, ¿verdad? ─Me dijo con voz seductora y cara de interesante mientras sacaba su ordenador con mucha decisión.
─Correcto. Pero vuelvo para quedarme otro mes aquí. Tengo cosas pendientes y Manuel quiere tenerme cerca hasta que todo empiece a rodar solo. Venga, comemos juntos. Está bien. Luego me dices hora y lugar.
Me levanté y pasé por su lado contoneándome con la agenda en una mano y un bolígrafo en la boca. Ese día iba vestida con una falda ajustada de tubo a la rodilla, de color negro, y una blusa blanca entallada de mangas abullonadas y un buen escote en forma de V. Una coleta baja con la raya a un lado y los labios pintados de un tono anaranjado pero suave. Al pasar por su lado me cogió de las caderas y me pegó a él de un tirón dejando su boca a un centímetro de la mía. Soltó un gemido ronco y me agarró del culo pegando sus labios a los míos.
─Carlos no me provoques aquí. Le dije sonriendo e intentando escapar de sus grandes y masculinas manazas pegadas y apretadas a mi cuerpo. 
─Sabes que no puedo controlarme contigo. Y si no lo sabías ya lo sabes, pequeña. 
─Joder Carlos, para. 
─Ven. ─Y tiró de mí aún más fuerte, pegando su entrepierna a mis muslos. Y su boca bajando por mi cuello. 
─Carlos ya. Dije intentando soltarme de él. 
Me dio un beso tímido en los labios y se levantó para bordear la mesa y sentarse, no sin colocarse antes algo que, desproporcionadamente se apreciaba en su bragueta. Después pasó su mano derecha por el pelo y resopló haciendo un gesto como si de escalofríos se tratara.
─Marta, lo siento. No puedo controlar mis instintos, ¿no lo ves? Haz lo que tengas que hacer, pero no te quedes por aquí cerca por favor. No respondo de mis actos.
─Carlos, Carlos…Venga, nos vemos para comer. ─Cogí mis cosas y salí guiñándole un ojo y regodeándome un poco sobre mis tacones, que repiqueteaban con decisión mientras salía de la oficina.
En realidad, no sé cómo pude salir tan decidida de aquella oficina cuando me temblaba absolutamente todo el cuerpo. Mi estómago era un revoltijo de mariposas sin control. Me sentía correspondida y hacía mucho tiempo que no me pasaba, además con un chico impresionante como era Carlos. Es tan difícil encontrar a un hombre con el que poder hablar de cualquier cosa, que tenga sentido común y sentido del humor, que sea honesto, sencillo, sensible, es que tenía todo lo que se puede pedir de un hombre. Además de guapo, para mí tenía delante al hombre perfecto. ¿Estaba soñando o qué demonios me pasaba? Me gustaba todo de él.... hasta lo que no me gustaba.
Esperé a Manuel en la puerta de su oficina mientras revisaba las redes sociales y comentaba algunas cosas. Últimamente no estaba yo tan entregada a mi pasión de comunicadora. Cualquier persona que me conociera un poco, sabría perfectamente que estaba en otras cosas. Y así era. Mi cabeza era una encrucijada de unas semanas a esta parte.
La reunión duró algo más de dos horas. Repasamos desde los escaparates a la última prenda de la tienda. El desfile, la inauguración, las ventas de los primeros días, la decoración, el proceso de selección de los empleados y su formación. Todo lo tenían estudiado al mínimo detalle. Estuvo bien. Salí realmente satisfecha del trabajo que habíamos realizado entre todos. Formábamos un buen equipo y sin duda se veía el resultado de tanto esfuerzo, pero el trabajo repartido entre todos no era tanto trabajo, y aún menos cuando lo que haces te apasiona infinitamente como era mi caso. Se hacía llevadero, ilusionante. Cada proyecto era un aliciente más, una meta más. Un escalón que te mantenía en lo más top de la moda, viajando continuamente en las últimas tendencias. Una gozada para quienes estábamos inmersos en ese mundo. Muy gratificante, a pesar de otras muchas cosas y a pesar de sus dificultades.
Quedamos a las 14:30 en el hall de Green Velvet Boutique para ir a comer los dos solos a un restaurante que había cerca de su hotel. Le había llamado la atención en varias ocasiones al pasar por allí y no quería irse a Madrid sin probarlo.
Paseamos después un buen rato cogidos de la mano. Hacía una tarde preciosa para darle rienda suelta a nuestras ilusiones, a nuestras mariposas atrapadas, a nuestras palabras de amor tanto tiempo escondidas para nadie, a nuestras caricias cada vez menos tímidas, a nuestros besos infinitos, a nuestros deseos, a nuestra pasión…
Empezó a anochecer y el frío se iba haciendo más intenso por momentos. Emma me llamó para vernos esa noche, pero quedamos para tomar un café y ponernos al día a la mañana siguiente. Apagamos el móvil y entramos al hotel. Lo demás lo escribieron nuestros cuerpos y nuestra propia piel sobre las sábanas.
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                                 Carlos…


Carlos cogió el avión el jueves a las 12 de la mañana. Habíamos exprimido los días al máximo. Hice una maleta con las cosas básicas para esos dos días y me instalé con él en el hotel. Salíamos juntos hacia el trabajo. Comíamos juntos. Cenábamos juntos. Nos duchábamos juntos. Todo juntos. Las tardes del martes y el miércoles las dedicamos a nosotros dos. Todo el tiempo que pudimos el uno con el otro. Y nos pareció poco.
Habían sido unos días demasiado bonitos. Algo tan bonito no suele durar mucho tiempo. Y así fue. Para nada teníamos claro cuándo podría ser la próxima cita. Carlos entró en mi vida de una forma aplastante. Se coló bajo mi piel y vino para intentar quedarse. La despedida fue difícil. Los días siguientes fueron duros. Hablábamos por teléfono todo lo que podíamos, pero el vacío era grande y lo echaba de menos. Nos habíamos cogido demasiado cariño. Lo veía en todas partes, su olor lo tenía grabado a fuego. Recordar sus caricias me hacía estremecerme. De tal modo, que me enfrasqué en el trabajo y en preparar mi viaje a Milán para dentro de unos días.
Emma también se había largado a Barcelona. Tomamos un café el martes por la mañana y me contó que su aventura de cuatro días con ese tipo acabó de lo peor. No sólo estaba felizmente casado, sino que el viaje a Londres que le había prometido, lo tenía planeado ya con otra señorita, cosa que pudo corroborar al escuchar la conversación que tuvo con ella por teléfono en el cuarto de baño.
Mariela no me había vuelto a escribir ni yo le contesté para verla en esa semana, como habíamos acordado. Le envié un wasap para tomar un café el viernes por la tarde y que me dijera eso tan importante que necesitaba contarme. Pero no podía, así que lo dejamos para el sábado. Yo le insistí en que no me quedaría mucho tiempo porque el domingo salía mi vuelo para Milán a las 9:00h de la mañana. Debía descansar y dejar todo preparado. Me conozco y siempre dejo para última hora más cosas de la cuenta.
El sábado por la mañana intenté dejar todo listo. A falta de meter en la maleta el secador de pelo, el desodorante y las pinturas. Ah, y siempre me olvido del cepillo de dientes y la pasta dental. Es un clásico en mí.
El apartamento quedó limpio y recogido. Encendí una vela cuyo olor me envolvía, me transportaba, me hacía sentir tan bien que me senté en la terraza con un cigarro y música de los 80´. No podía dejar de pensar en Carlos. A decir verdad, lo tenía prácticamente todo el día en mi cabeza. Habíamos hablado un buen rato esa mañana. Él estaba de trabajo hasta arriba en la oficina, pero buscaba cualquier hueco para llamarme.
No me apetecía darle más vueltas al tema. Llevaba unos días regular y no quería seguir así. Había tenido que desaprender muchas cosas en mi vida para volver a aprenderlas. Y mi propia experiencia me estaba ayudando a ser más fuerte. El tiempo diría todo. Con los años me había vuelto una chica de vivir el día a día. El futuro no existe. Lo vamos construyendo nosotros y nuestras circunstancias. Lo vamos construyendo con nuestras propias experiencias. Para qué sufrir por algo que aún está por llegar. Para qué sufrir por algo que quizás mañana ya no me interese. Para qué sufrir por algo que ahora mismo está fuera de mi alcance y yo no puedo controlar. Para qué sufrir. La vida. Esa palabra de cuatro letras que es tan grande como el universo. Esa palabra de apenas cuatro letras que abarca desde el primer suspiro hasta el último aliento de una persona. La vida. Podría definirse como “ser feliz”. Fin.
Yo sólo quería ser feliz. Vivir en paz, tranquila. Sin hacer daño a nadie y sin que nadie se metiera en mi mundo para desajustarlo. En el fondo no quería que nadie removiera el equilibrio de mi vida, ese que tanto me había costado conseguir. Así que después de ese cigarro en la terraza, me levanté convencida, fuerte en mis decisiones, mirando hacia adelante y segura de mí misma. Una Marta adulta, serena, madura, con ganas de una segunda parte, de volver a enamorarme, pero dejando la vida correr.
Después de comer me di una ducha y me arreglé un poco para coger el bus y tomar un café con Mariela. Fuimos a una cafetería pequeña y muy acogedora. Me encantaba todo. El olor a café era delicioso incluso al pasar por la puerta. Varios saloncitos algo oscuros con asientos grandes en el suelo y rinconeras acolchadas de terciopelo verde y cojines grandes. Libros por todas partes que podían usarse si se lo decías al camarero junto a la consumición. Música buena y bajita, que te invitaba a charlar a gusto. Mantas por si hacía frío, aunque la temperatura era agradable dentro. En la calle ya empezaba a refrescar y mucho... El caso es que Mariela me volvió a sorprender llevándome a ese sitio. No sé si querría sorprenderme o no, si era esa su intención o no, pero siempre lograba descolocarme. También me llamó la atención cómo iba arreglada ese día. Llevaba una falda bastante corta color camel, medias color carne y botas altas con plataforma del mismo color de la falda. Una blusa blanca larga por fuera y una chaqueta negra de punto gordo. Llevaba el pelo suelto a media espalda con ondas muy grandes. Y se había maquillado, cosa rara en ella. Sus dos ojazos verdes llamaban la atención. Su boca color coral también. Me sentía minúscula a su lado, pequeña, invisible.
Nos pedimos un té de diferentes sabores cada una y nos pusieron unas pastas para acompañar. Pronto empezó a contarme las horas que le estaba dedicando al máster, las asignaturas que tenía, dónde tenía pensado hacer las prácticas, cómo compaginaba estudios y trabajo en el lugar donde nos conocimos. Hasta que llegó la pregunta del millón.
─¿Por qué querías verme, Mariela?  
─Porque somos amigas y me apetece contarte mis cosas. Tomar un café contigo…No sé, tuve un par de días horribles y no tenía a nadie de confianza para desahogarme. Pensé en ti, nada más. 
─¿Y qué querías contarme? ─Dije mirando a la taza, mientras removía el azúcar con la cucharilla. 
─No sé cómo vas a tomarte esto. ─Suspiró profundamente y miró hacia el techo. Después bajó la mirada y se acercó a mí mirándome a los ojos. ─Sabía que mañana volabas a Milán. El día que fuiste a mi casa, cogí tu bolso cuando te quedaste dormida en el sofá. Me apetecía un cigarro y yo no tenía. Entonces vi tu agenda. Me llamó la atención la portada con ese dibujo en el centro. Y no pude evitar echarle un vistazo. No me fijé en nada personal, no te preocupes. Pero vi los billetes de avión. Y… 
─¿Y…? ─Le dije haciendo un gesto como de sorpresa y mirándola con cara de habla o te mato. 
─Que mañana vuelo contigo a Milán. ─Dijo bajando la cabeza con un hilo de voz que apenas salía de su garganta. ─Al día siguiente, cuando saliste por la puerta de mi casa no me lo pensé dos veces. Tuve claro que quería acompañarte. Ayudarte. No quería dejarte sola. Sé que estás acostumbrada y que es parte de tu trabajo, Marta. Pero me apetece mucho compartir contigo tu día a día, al menos esta semana. Vivir de cerca tu trabajo, conocerte, acompañarte, estar contigo…Y también aprender de ti y de este mundillo. Me vendrá bien para el futuro. 
Dios, sé que le costó un mundo soltarme todo aquello. Pero yo la hubiera matado allí mismo. Pensé que sería una broma, que se estaba quedando conmigo. Pero, no, sacó los billetes y tenía el mismo vuelo de ida y vuelta que yo. Si quieres caldo toma dos tazas, bonita. Eso me estaba muy bien empleado, por jugar a dos bandas. Muy bien, Marta. Comienza el juego.
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                                  Milán…


Milán. 12:00 de la mañana. Recogimos las maletas que sorprendentemente no tardaron mucho y, justo al salir, un señor muy elegante y atractivo para su edad nos estaba esperando para llevarnos al hotel. Era la tercera vez que me alojaba allí mismo, en ese hotel. Había decidido ir a ese sitio cada vez que visitara la fashion week de Milán porque me fascinaba todo de él, en el centro histórico de la ciudad, entre Piazza del Duomo y el Castillo Sforzesco.
Las habitaciones me parecían de lo más cómodas y acogedoras, el hall increíblemente bonito, la fachada resplandeciente, reconocible a kilómetros. Y el personal tan maravilloso que nos atendía. Todo era ideal para pasar unos días y poder disfrutar de la ciudad y de la estancia tan agradable. Dejamos las maletas en la habitación y después de llamar a Carlos para decirle que todo había ido bien y que Mariela me había dado una sorpresa queriéndome acompañar, nos fuimos a buscar un restaurante para comer. Llevábamos un solo café en el cuerpo y desde bien temprano. Así que estuvimos callejeando y entramos en uno de los restaurantes italianos que encontramos al azar de los muchos que hay dentro de la exquisitez gastronómica de Milán.
Yo ya había quemado parte de mi enfado desde la tarde anterior. Había cruzado las palabras justas con Mariela. Ella, por su parte, parecía no sentirse afectada. El sábado, fuimos a recoger la maleta a su casa después del café y vino a dormir a la mía para salir las dos juntas hacia el aeropuerto. Cruzamos tres palabras para tomar café y subir al avión. Poco más. En cambio, se le veía contenta. Fue escuchando música todo el viaje, hizo un par de llamadas al llegar, y se comportaba como si nada. En la comida estuvimos haciendo un planning de la ciudad y señalamos los puntos importantes que queríamos visitar. Le ayudé a realizar varios itinerarios de los que yo había hecho en las repetidas visitas a Milán, de manera que pudiera aprovechar las mañanas mientras yo estaba en la feria de la moda, ya que seguramente me darían las mil más de un día. Así que, organizamos toda la semana hasta el domingo.
─Marta, pero yo quiero acompañarte alguna mañana y presenciar uno de esos desfiles tan famosos que aparecen luego en todas las revistas de moda. Me hará la misma ilusión o más que ver el Duomo, te lo puedo asegurar. ─Dijo con voz de niña mimosa como si estuviera pidiendo su regalo de cumpleaños.
─Bien, veamos la agenda, aunque la semana está cargadita de sorpresas. Nos va a ser difícil elegir un momento determinado. 
─Pues voy contigo todos los días. Imagina que trabajo para ti, que soy tu ayudante. La gente no sabe nada. ¿Qué te parece? En realidad, prefiero estar contigo a patearme la ciudad. Ya la veremos juntas. O en otra ocasión. Espero volver más veces a Milán. Además, he venido para estar contigo, ¿lo recuerdas? 
─Recuerdo más bien que yo venía sola. Que la agencia para la que trabajo me había reservado una habitación doble en un hotel para mí sola hace ya meses, y que no sé qué coño hago aquí contigo. 
─Joder Marta, no sabía que eras tan borde, tía. Quiero ayudarte, en serio, quiero que compartas conmigo tu trabajo. Sé que llevas demasiadas historias. Pero quiero aprender de ti, me gusta lo que haces, quiero aprender contigo, algún día trabajaré en algo relacionado con todo esto. Quiero conocer un poco este mundo, y conocerlo de tu mano, que hagamos cosas juntas, solo eso. Si después de este viaje no quieres volver a verme lo entenderé y desapareceré si es lo que quieres. Pero dame esta oportunidad, te lo pido por favor.
Me quedé callada un buen rato. Si era eso lo que quería allá ella. No hablamos más del tema. Fuimos hacia la Piazza del Duomo y reservamos dos entradas a la catedral con acceso a la terraza para poder contemplar las vistas de la ciudad. Aunque eso sería al día siguiente. Hacía una tarde espléndida. Había muchísimos turistas. Esa semana de la moda atraía a gente de todo el mundo, y el ambiente en la calle te animaba a pasear, charlar, comprar, tomar algo... Recuerdo que echamos muchas fotos de todas las formas y posturas habidas y por haber delante del Duomo. Y después nos fuimos acercando hasta la Galería Vittorio Emanuele II, donde se nos fue la tarde viendo locales y comercios históricos.
Acabamos agotadas. Cuando cerraron todas las tiendas, compramos unos perritos calientes, unas cervezas y nos fuimos al hotel. Yo estaba tan cansada que me duché al llegar, tomé algo de lo que habíamos comprado y me quedé dormida viendo la tele, no recuerdo más.
Cuando sonó el móvil di un bote en el colchón. No sabía si era sábado, lunes o jueves. No sabía si estaba en Madrid, Londres o Milán. Creía que me había dormido para ir a trabajar. Y cuando me incorporé de la cama tuve que hacer un gran esfuerzo por caer en la cuenta de dónde estaba y por qué. Me ayudó ver a Mariela a mi lado durmiendo. Sentí un revoloteo en mi interior que me incomodó bastante. Yo sentía algo fuerte por Carlos, pero no tenía del todo claros mis sentimientos. Esta chica me descolocaba por completo. Siempre. Me quedé un tiempo observándola. Llevaba un pijama suelto de color negro. El pelo ondulado y alborotado por la almohada. La camiseta con un gran escote que dejaba ver su piel morena y parte de los encantos que Dios le había dado. Y me dieron ganas de besarla y acariciarla. ¡Marta, por favor! ─Le hablé a mi conciencia, a ver si aparecía un poco de sentido común por mi cabeza. Estás loca Marta. Céntrate un poco. Tú sientes algo por Carlos. No puedes jugar con ella, con él y contigo misma. Me faltó hablar en voz alta. A veces lo hago. Pero no sé por qué razón, me quedé quieta mirándola un buen rato. Estaba a mi lado. Habíamos dormido juntas en una cama bastante grande. Tan grande que no había notado la presencia de otra persona a mi lado en toda la noche. Olía diferente a otras veces que había estado con ella. Era un olor dulzón y envolvente. Me acerqué a oler su pelo, pero era su cuello el que desprendía ese aroma que atrapaba. Y la besé. La besé en el cuello varias veces hasta llegar a su boca. La besé en los labios suavemente. El corazón se me disparó de tal manera que podía oírse en el silencio de la habitación. Me temblaba todo el cuerpo. Estaba muy guapa. Joder, era guapa, guapísima. Me gustaba mirarla y me gustaba todo de ella. ¡Mierda! Se removió un poco, pero siguió durmiendo. Y yo seguí besándola despacio. Con mi mano temblorosa fui acariciando su pelo, su espalda. Me tumbé a su lado apoyada en mi codo derecho, mientras la miraba y seguía acariciándola con mis dedos. Pegué mi cara a la suya y pensé quedarme así cinco minutos antes de vestirme y salir pitando para coger el autobús. No entendía muy bien lo que me estaba pasando. Me sentía atraída por dos personas. Me estaba enganchando de dos personas a la vez. Estaba atrapada entre un hombre y una mujer. Y lo cierto, es que tenía sentimientos muy bonitos hacia los dos. Pero no podía seguir en esa situación porque me estaba volviendo loca. Decidí levantarme de la cama muy a mi pesar, y me arreglé bastante para la ocasión. Era el primer día de la fashion week en la temporada de otoño de Milán. Un sinfín de diseñadores, modelos, empresarios, y cientos de personas del mundo de la moda se dejarían ver por allí. Así que me puse bien guapa y bajé a tomar un café al restaurante del hotel. No sin antes dejarle una nota a Mariela encima de su mesita de noche: «Disfruta mucho de tu paseo por Milán. Si me necesitas puedes llamarme o escribirme. Estaré pendiente. Ciao.»




29

La mañana pasó volando…



La mañana pasó volando. Hablé con tanta gente que ni siquiera había tenido un momento para mirar el teléfono. Aunque lo llevaba siempre conmigo por si Mariela me llamaba. Pero no fue así. Miré y tampoco me había escrito. Tuve una sensación extraña, molesta. Eran las 13:55 y no sabía nada de ella. Carlos, en cambio, me había escrito cuatro mensajes de wasap para ver cómo me había ido el primer día y para preguntarme si lo echaba de menos. La verdad es que no me había dado tiempo a echar de menos a nadie. Lo llamé y estuvimos charlando cinco minutos. Él me contó que estaba de trabajo hasta arriba y que al día siguiente tenía que estar en Barcelona para una reunión de empresa. Yo le conté ilusionada, detalle a detalle, cómo había transcurrido la primera jornada, mientras recogía mis cosas y me iba despidiendo de mis compañeros hasta el día siguiente. La mayoría se quedaban a comer allí y seguirían hasta media tarde. Pero yo quería aprovechar para ver cosas en Milán y pasar la tarde con Mariela.
La llamé nada más cortar con Carlos y no me cogió, así que subí al autobús que nos recogía en la misma puerta para dirigirme al hotel. Estaba situado en un lugar muy céntrico y no me supondría mucho esfuerzo acercarme a donde ella estuviera. Saqué un mapa del bolso y me dispuse a buscar un par de restaurantes que me habían aconsejado. No había hecho reserva, pero podríamos arriesgarnos a ir por si había suerte. Uno de ellos estaba muy cerca del hotel, así que opté por acercarme a dejar las cosas y ponerme más cómoda.
Mariela me llamó a los pocos minutos. Me contó emocionada cómo le había ido la mañana.  Decidió coger el primer bus turístico para tener una buena panorámica de la ciudad y visitar los sitios más emblemáticos, aunque lo cierto era que teníamos todo lo principal por ver muy cerca de donde estábamos alojadas. Bajé del autobús y crucé la calle para dirigirme al hotel.
─ ¡Martaaaaaa! Esperaaa. ─Me giré al escuchar su voz. Venía deprisa y cargada con unas bolsas en la mano.  
─Eii, ¿Qué tal tu primer día en Milán? ─Me dio un beso en la mejilla mientras yo le ayudaba a coger unas bolsas. ─¿Se puede saber qué has comprado nada más llegar? 
─Marta, no te lo vas a creer. He conocido a un chico español súper majo cuando he ido a comprar el billete para el bus turístico. Se llama Samuel. Hemos quedado para ir a una tienda de productos gastronómicos típicos de aquí que regenta una amiga suya. Todo esto después de hacer mi increíble recorrido por Milán, claro. Mira, he comprado quesos DOP, procedentes de todas las regiones de Italia, té de un montón de variedades que me encanta, vinagre balsámico envejecido, “salame” de Milán al vacío, un par de botellas de vino que probaremos antes de irnos. Ah, y me ha regalado su amiga una botellita de un excelente aceite extra virgen que dice nos va a encantar.
─¡Vaya! Veo que no te lo has montado nada mal. ─Dije algo seca, siendo consciente de lo mucho que se me estaba notando que me había sentado regular.
─Marta, pero si ha sido un amor. Supe nada más verlo que era español, y me acerqué a preguntarle dónde se cogía el bus turístico y qué ruta me aconsejaba. No tenía ni idea, pero me ha ayudado con el billete y hemos quedado después para visitar un museo y de paso acercarnos a la tienda de su amiga. No sé, ha sido como si nos conociéramos de hace más tiempo. Nos hemos caído bien. Eso es todo.
─Pues nada, si quieres puedes quedar con él todos los días. Seguro que te enseñará muy bien los entresijos de la ciudad. 
─¿En serio que te ha jodido que alguien me ayude a moverme por esta ciudad que no conozco?
─No, no. No me ha jodido. Tan solo me ha sorprendido. 
No tenía hambre. Se me había encogido el estómago cuando me contó la historia de su nuevo amigo Samuel. Estaba cabreada y no tenía motivos para estarlo. Pero lo estaba. Me había sentado como una patada en el culo. Por qué no decirlo. Lo achaqué a la mañana tan intensa que había tenido. Pero lo cierto es que estuve seria buena parte de la comida y no sabría explicar por qué.
Tuvimos suerte de que nos dieran una mesa, y efectivamente el restaurante era una pasada. No sólo por el local en sí, que lo era, si no por la comida tan excepcional y auténtica que nos pusieron. Todo fueron platos típicos de allí. Y vino por doquier. Estuve seria y poco habladora hasta que el vino empezó a hacer su trabajo. Divino vino espumoso que derrocha don de palabra a quien no lo tiene. 
Cerramos el restaurante, cómo no. Y nos regalaron dos botellas en agradecimiento al buen homenaje que nos habíamos dado y al buen rollo que tuvimos con los camareros. Y que quien regala bien vende, si el que recibe lo entiende. Porque quedamos en volver antes de abandonar Milán, y por supuesto lo hicimos.
Decidimos volver al hotel y bebernos otra botella tranquilamente, ya que tuvimos que irnos de allí cuando más a gusto estábamos. Mariela había quedado sobre las 18h con Samuel para aprovechar la tarde y ver algunos de los lugares que no se suelen ver de una ciudad cuando vas de turista. Pero la cosa se nos fue un poco de las manos. Sólo un poco.
Nada más entrar en la habitación nos quitamos las zapatillas. Mariela también se quitó la ropa para ponerse cómoda mientras yo abría una de las botellas de vino y sacaba las dos copas de plástico que nos habían regalado en el restaurante.
─Ummm, no te irás en pijama a recorrer las maravillas de Milán con Samuel, ¿verdad? 
─No, he pensado que mejor me voy en bragas, pero antes quiero beberme un par de copas de vino para ir más receptiva.
Nos fumamos un cigarro en la ventana mientras observábamos el ir y venir de la gente desde las alturas. Estuvimos un buen rato intentando localizar y dar nombre a todo lo que se veía con nitidez. Pero para mí que el Duomo, fue sin duda, lo único que pusimos en su sitio y con su nombre.
Cuando nos cansamos, entre risas y miradas que decían mucho de nosotras, nos sentamos en la cama con las copas. Serví un poco más de vino en cada una y nos pusimos a contar historias. Esta vez de apaga y vámonos porque estábamos ya graciosillas y se nos ocurrían nada más que barbaridades. A eso había que añadir que la lengua ya articulaba, pero de forma más trabada, con lo cual no podíamos parar de reír. Yo decidí ponerme también cómoda. Así que me quité los vaqueros y los calcetines y me quedé con el jersey ancho color beig y una camiseta blanca de manga larga que llevaba debajo. Por cierto, olía a de todo, después de toda la mañana, la comida y la tarde que llevábamos. Una mezcla de restaurante, tabaco y olor corporal después de muchas horas de ajetreo. Y no pretendo incomodar a nadie contando mis intimidades, Dios me libre. Además, doy fe de que era ese olorcillo gustosón al que se le toma cariño cuando te lo estás pasando bien, pero sueñas con una buena ducha caliente y mucho jabón en cuanto termine la operación “lo doy todo”.
─Tengo un calor horrible. Voy a abrir un poco la ventana. ─Dijo Mariela levantándose de la cama y quitándose la camiseta del pijama mientras cogía una de tirantes de la maleta.  
─Quizás deberíamos dejar ya de beber vino. Nos está subiendo la temperatura tres o cuatro grados. Noto las mejillas que me van a explotar. ─Miré las tetas de Mariela descarada cuando se volvió hacia la cama. ─Y a ti lo que te van a explotar son esas dos tetas que tienes como melones, cariño. ¿No te pesan?
«¿No te pesan?» Fue la absurda pregunta que solté cuando caí en lo que acababa de decir. Mis mejillas en ese momento podían haber prendido el cigarro que encendí cuando me fui para la ventana inmediatamente a que me diera el aire fresco.
Pero para ser sincera, cuando la vi con el pelo alborotado y suelto, tan morena y con esa camiseta minúscula blanca y súper ceñida que le dejaba el ombligo al aire y las dos súper tetas asomando por el escotazo, me dieron ganas de agarrarla de la camiseta y morderle la boca. El vino tampoco ayudaba nada. Mi cabeza quería estar en su sitio. E intenté refrescar las ideas, porque no entendía ni mi reacción con el tal Samuel ese, ni mis ganas de tocarla, besarla y abrazarla. Y mucho menos que Carlos había desaparecido por completo de mi cabeza. Era una tía guapísima y con un cuerpazo. Pero joder, era la primera vez en mi puta vida que me había fijado en una mujer. Cierto que fue Mariela quien se lanzó a mí de aquella manera. Que no se me habría pasado por la cabeza en ningún momento tener nada con ella ni con ninguna otra chica porque siempre había estado con chicos. Ni siquiera era una posible opción en mi vida unas semanas atrás. Pero Mariela no sé qué cambió en mí. Quizás no cambió nada. Simplemente me gustó, me gustaba ella.  La primera vez que oí a un buen amigo decir que no te enamorabas de un chico o de una chica, sino de una persona, no lo entendí muy bien, pero ahora mi mente recuperaba esa frase después de tanto tiempo para darle sentido. Un sentido que necesitaba para comprender de alguna manera mis sentimientos.
Mariela era simpática, aunque tímida de primeras, pero eso me gustaba mucho de ella. Los ojos verdes rajados y grandes. La boca carnosa, el pelo largo y castaño con reflejos caoba. La nariz y la orejas, pequeñas. Unas piernas esbeltas, y un buen culo acompañado de unas buenas tetas que a cualquier tío le haría perder la cabeza.
Y lo que me estaba pasando en ese momento por la cabeza mientras soltaba el humo del cigarro era si a ella le gustaban más los chicos o las chicas. Nunca se lo había preguntado. Nunca habíamos hablado de ese tema. Sí que me había contado algo sobre su último rollo con un chico, pero…, ¿por qué no estaba con nadie siendo un bellezón de mujer?, ¿por qué estaba allí perdiendo el tiempo conmigo?
Yo estaba entretenida observando las casas que había justo enfrente con algunas luces que dejaban ver siluetas de personas que entraban y salían de sus habitaciones, afanados cada uno en lo suyo, cuando se acercó por detrás y me quitó el cigarro de la boca, le dio una calada y lo apagó en poyo de la ventana.
Acto seguido se lanzó a mi cuello por detrás, abrazándome por la cintura y bajando por mis caderas para girarme hacia ella y comerme a besos.
Cogió mis dos manos y las apretó fuertemente a sus dos pechos mientras me agarraba del culo con fuerza y tiraba de mis braguitas hacia ella. Se nos estaba yendo la olla y mucho. Me quitó el jersey y lo tiró por los aires. Cerramos el cristal y apagamos la luz, pero yo seguía apoyada en el radiador grande que había justo debajo de la ventana. Fue bajando mientras me acariciaba los pechos por encima de la camiseta. Mordió mis braguitas y después fue tirando de ellas hasta que desaparecieron bajo mis pies. Su lengua fue dibujando un sinfín de figuras sobre mi cuerpo mientras sus manos se ajustaban a mi trasero, apretando cada vez con más fuerza. Pero cuando estaba empezando a perder el control, mis dedos en su pelo fueron tirando hacia arriba de ella hasta que nos fundimos en un largo beso y nos quitamos la ropa que nos quedaba. Sin dejar de besarnos la fui llevando de espaldas hacia la cama y la dejé caer boca arriba. Recorrí todo su cuerpo con mi lengua y con mis manos. Ella se dejó. Descubrí cada centímetro de su piel, recreándome en cada beso, en cada caricia, en sus dedos, en los míos, en mi lengua, en su lengua. Esta vez sin prejuicios, dejando volar la imaginación, la pasión y las ganas que nos hicieron explotar en un primer orgasmo que fue tan sólo el preámbulo de todo lo que vino después.
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               Cuando sonó el despertador…


Cuando sonó el despertador y pude abrir los ojos, me quejé del dolor de cabeza y de toda la familia de los vinos que nos habíamos bebido la noche anterior. Bendito hociquito fino que Dios me ha dado, que no sabe cuándo parar… Me duché con esmero, porque lo necesitaba, y el paracetamol efervescente -si no quería ahogarme- hizo bien su trabajo para que yo pudiera hacer bien el mío.
Mariela estaba levantada cuando salí de la ducha y quiso venir conmigo esa mañana para vivir de cerca todo lo que se mueve en ese ambiente tan especial y maravilloso que es el mundo de la moda. Y más aún si hablamos de la semana de la moda de Milán o “fashion week” que abría la temporada de otoño.
Me dio un beso en los labios que pareció un beso de buenos días, pero no, no era de buenos días. Lo que parecía un beso de buenos días se extendió un poquito más, por lo que tuvimos que robarle tiempo al desayuno si no quería llegar demasiado tarde. La toalla blanca, esponjosa y grande que rodeaba mi cuerpo, cayó al suelo cuando se coló por debajo de ella para comerme entera, y digo literalmente entera porque no quedó parte de mi cuerpo sin ser repasado por su lengua. Acabamos de nuevo en la cama y aunque el orgasmo fue rápido, no tuvo nada que envidiar a los de la noche anterior, donde el vino, os puedo asegurar que hizo de las suyas.
Nos duchamos juntas sin perder mucho tiempo y salimos pitando con un café rápido en el cuerpo. En el trayecto de autobús, fuimos gestionando las llamadas y mensajes de wasap que el día anterior habíamos descuidado “tan solo un poquito”. Carlos me había llamado por la noche unas cuantas veces. Terminó escribiendo un «Buenas noches, cariño. Imagino que estarás cansada después de un ajetreado día. Descansa. Mañana te volveré a llamar. Beso.» Le devolví la llamada, pero no me cogió, cosa que sinceramente agradecí. Estaba tan en las nubes, que no quería pensar en nada ni en nadie. Me apetecía vivir ese momento y disfrutarlo con ella. Ese dichoso momento, que el caprichoso destino había puesto en mi vida para que lo probara y saboreara de una forma tan auténtica y tan peculiar. Y todo lo demás me sobraba. Lo estaba haciendo mal, lo sabía. Lo estaba haciendo mal con Carlos, con Mariela seguramente y también conmigo misma. Me sentía una egoísta de mierda que vivía el día a día sin pensar en nada más. Pero me estaba encantando. Lo estaba disfrutando y me sentía ilusionada.
Mariela no dejaba de mirarme. Guardó el móvil en el bolso y se acercó a mí para darme un beso en los labios, cogiéndome del culo y guardando después su mano en un bolsillo de mi pantalón vaquero. Fuimos lo que quedaba de trayecto abrazadas y repartiéndonos besos a diestro y siniestro sin importarnos nada.
Le fui explicando que la fashion week era el mejor escaparate durante una semana para diseñadores emergentes provenientes de todos los sitios. El mejor escaparate para que muchas grandes marcas y no tan grandes, pudieran darse a conocer. Venían todo tipo de empresas interesadas en proporcionar materiales, en coordinar eventos y encargarse de formar a jóvenes diseñadores. Presentaciones tanto de firmas nuevas como de firmas veteranas. Espacios dedicados a seleccionar marcas que estaban despuntando dentro de todo el panorama de la moda nacional italiana. Presentación de sus colecciones, tanto de moda como de accesorios, y todo esto delante de grandes profesionales y ante prensa de todo el mundo. Se podía disfrutar de todo tipo de eventos creados por marcas conocidas y no tan conocidas para realizar exhibiciones. Aprovechaban además para hacer exposiciones de coches, celebraciones de todo tipo, buscaban talentos para revistas conocidas mundialmente y un amplio etcétera de actividades que te engullían una vez te sumergías en ese recinto, para pasar siete entretenidos días que por mucho que quisieras estirar no te daban para disfrutar demasiado de la ciudad.  Y como a nadie le amarga un dulce, recrearse la vista con tanto famoso que se dejaba ver por allí durante esos días era maravilloso…
─¿Y qué hacéis con vuestra agencia aquí exactamente? ─Me preguntó cuando bajábamos del bus.
─Pues trabajamos con marcas italianas para proyectarlas en España. Sobre todo, nos interesa participar en la feria por la cantidad de contactos que hacemos de empresas importantes que quieren establecerse en nuestro país. Y por la cantidad de diseñadores, modelos, fotógrafos, influencers, blogueros, etc., que se conocen en estos días, con los cuales vamos trabajando y nos abren tantas puertas a lo largo del año. 
─Marta, tú haz tu trabajo y no pienses en mí, ¿vale? ─Me dijo cuando entrábamos al recinto.  
─No, de eso nada. Tú vienes conmigo. Te presentaré como una compañera de trabajo. Sólo tienes que acompañarme y ayudarme en algunas cosas que yo te iré diciendo. 
─No, en serio, prefiero ir a mi bola. Así estarás más concentrada en lo tuyo y aprovecharás mejor el tiempo que si me tienes que estar explicando cada cosa que haces.
─Ummmmm…. no sé qué prefiero, ¿sabes? ─Me miró de arriba abajo con cara de deseo y me dio un beso en la comisura de los labios. 
Mariela me acompañó al stand donde estaba nuestra agencia y se despidió de mí con un «Hasta luego linda. Después nos vemos. Estaré pendiente del móvil.»
Nos miramos a los ojos con una sonrisa y desapareció entre la gente. Iba muy mona con unos pantalones vaqueros ajustados de color azul desgastado y un jersey de pico color negro ancho. Unas botas altas color negro, bolso grande a juego, y se había recogido el pelo con una coleta baja y los labios de un tono anaranjado pero suave. Estaba preciosa.
Yo tenía que ir bastante arreglada para la ocasión. Y decidí ponerme una falda de lápiz negra que me quedaba bastante ajustada y una blusa blanca entallada como outfit. Zapatos de tacón negro y un abrigo entallado del mismo color con pelo en el cuello que estilizaba mucho y podía quitar y poner cuando quisiera. Me recogí el pelo en una coleta baja y raya al lado. Y los labios como Mariela. Pues muy mona también. Aunque nos cueste más trabajo hablar de nosotras mismas.
Cuando terminé la reunión con aquel señor de bigote alto y elegante, decidí dar por zanjada la jornada de la mañana. ¿Pero por favor, de dónde sacarían todos los italianos ese estilazo? Era impresionante. Se distinguían a kilómetros. Y ese perfume que hacía que te volvieras instintivamente y aspirases su olor. Por favor, aunque no fueran guapos podrías enamorarte de todos y cada uno de ellos. Eso por no hablar de su acento y de su forma de gesticular y de tratar a una mujer. Rendida a sus pies. No recordaba ni un tercio de la conversación mantenida con él porque estaba ensimismada. Pues bien, desperté de mi fantasía al salir del stand y llamé a Mariela para ver qué tal le había ido a ella. Varios tonos y ninguna respuesta. Repetí la llamada varias veces porque había demasiada gente y no se oía nada de nada.
Le dejé un audio y salí fuera a tomarme una cerveza. A los veinte minutos recibí otro audio de ella. «Marta, no me esperes. Estoy con unas españolas de cervezas por un barrio que no sé cómo se llama pero que mola un montón. Tenemos que venir nosotras por aquí antes de volver a España. Nos vemos sobre las 19hs en el hotel.» Y caritas sonrientes. Sonriente tu p.m., pensé. Me sentía idiota. Pero esta tía de qué iba. Se plantó en el avión para viajar conmigo a Milán, sin más. Me removió todos los sentimientos hasta el punto de hacerme pasar tres pueblos de Carlos, mi amor platónico desde hacía años. Y me dejaba tirada a la primera de cambio con gente que acababa de conocer. Alucinante. Me salía humo por todas partes. Hasta ese momento, juro que nadie me había sacado tanto de mis casillas. Era un sentimiento nuevo para mí. Todo con ella estaba siendo nuevo en realidad, quizás por eso me jodía lo más grande.
Me fumé cuatro cigarros y me bebí tres cervezas con un bocadillo de “salame” y unas patatas fritas. No le contesté, por supuesto. Estaba en una mesa sentada al aire libre y el sol de mediodía era reconfortante. Respiré profundamente y pensé que mi soledad era preciosa. Mi libertad aún más preciosa todavía. Y mi YO, era lo más valioso y preciado que tenía y que debía cuidar con mimo. Que ya me había costado bastante ser una persona tan independiente y vivir de aquí para allá con una maleta en la mano como única compañera. Que viví la ausencia de Germán porque sí, porque así es la vida, aunque uno también se muera por dentro. Y que no podía sentirme mal por una estupidez de semejante categoría. Pues bien, cuando después de meditar un rato me sentí algo mejor y un poco más reconfortada y con ganas de mandarla a la mierda (y perdón por la expresión), cogí mis cosas y entré de nuevo para cerrar la agenda de aquella tarde.
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         Pasé por el hotel…


Pasé por el hotel sobre las 18:30 para no encontrarme con ella. Quería cambiarme de ropa e ir arreglada pero cómoda. Opté por dejarme el pelo suelto y me maquillé bien antes de dirigirme al restaurante donde habíamos quedado un buen grupo del trabajo y otros compañeros que se habían querido unir a la cena. Como era temprano, fui dando un paseo por las calles del centro, repletas de tiendas, de luces y de gente. Entré en una zapatería que me encandiló nada más verla. Tenía y tengo por costumbre, comprarme unos zapatos, botines, botas, -que son mi pasión- en las ciudades por donde iba pasando. Suelo guardar grandes recuerdos que pasean por mi mente cuando voy subida en ellos o simplemente cuando los miro en el armario. Me habían marcado hasta ese momento unos zapatos de tacón que compré en Nueva York transparentes. Sí, los primeros transparentes que se empezaron a ver, y son una pasada, os lo prometo. Les siguen unas botas que compré en Londres de color burdeos, altas y de punta cuadrada que he rescatado hace poco tiempo porque han vuelto a estar de moda. Otro par de botas altas, color blanco roto que compré en Berlín, después de una mañana entera pateando la ciudad y fotografiando graffitis. En Bruselas, me enamoré de las primeras zapatillas deportivas con tacón que me costaron una pasta, preciosas. Eran como de tela vaquera desgastada con cordones y suela blanca. No os miento si os digo que cada vez que me las ponía me preguntaban varias veces que dónde las había comprado. Una pena que todavía no estuviera muy de moda lo de la venta online, y que yo no me quedara con el nombre de la tienda. Ay, ahora que recuerdo, compré unos zapatos morados un poco estrafalarios en Verona, muy cerca de la casa de Romeo y Julieta. Tenían un poco de tacón y sentaban de maravilla. Pero les di tanto uso que fue imposible mantenerlos en el museo de zapatos que os estoy contando. Hoy pienso que debería de haberlos guardado porque esos sí que eran una pieza de colección. Y no os sigo contando, porque sabéis que mi trabajo era viajar y llegué a tener un armario de zapatos que más bien parecía una zapatería, con un sinfín de historias atrapadas en cada uno de ellos. Necesitaría escribir un libro a parte dando vida a cada par de zapatos.  Pero, volviendo a Milán, aunque no era la primera vez que visitaba la ciudad, nunca había tenido la oportunidad o quizás no encontré el momento para hacerme con unas botas o con unos zapatos que me enamoraran.  El caso es que me entraron por los ojos unas botas de caña alta, de goma y suela track en verde caqui que resultaron ser de lo más cómodo del mundo. Pero no las compré en ese momento porque no quería ir cargada de bolsas a la cena. De manera que fui visitando tiendas mientras me acercaba al lugar en el que habíamos quedado. Justo al cruzar una calle, noté vibrar el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón, pero le hice caso omiso y seguí viendo escaparates como si la cosa no fuera conmigo. Insistieron como unas cinco veces. Mejor dicho, insistió.
No me apetecía hablar directamente con ella, pero tampoco quería dar la sensación de estar enfadada, aunque lo estaba, y mucho. Así que antes de entrar al restaurante, le dejé un audio y le dije: «Hola, voy a cenar con unos compañeros de trabajo. Tenemos que charlar de algunas cosas importantes. Espero que hayas disfrutado del día. Nos vemos más tarde en el hotel».
Después llamé a Carlos, que obviamente intuyó que pasaba algo al notarme tan distante. Pero fue muy prudente y educado. No me preguntó nada. Tan sólo me dijo que si me encontraba bien e insistió en que si lo necesitaba en algún momento que lo llamara y estaría a mi lado inmediatamente. En definitiva, me iba a dejar tranquila durante esa semana para que aclarara mis ideas y mis sentimientos. Quedamos en llamarnos a la vuelta, y lo agradecí enormemente. Más que nunca necesitaba sentirme libre y sola. Como venía siendo la tónica habitual en mi vida. Pero ahora era una necesidad.
Intenté desconectar de todo, aunque reconozco que al principio no podía quitarme ni un segundo a Mariela de la cabeza. No podía imaginarla con otros chicos o chicas. Me quemaba el estómago por dentro y me daba un vuelco cada vez que lo pensaba. No podía evitarlo. Con lo cual, salieron mi ángel y mi demonio a relucir bastantes veces a lo largo de la velada. Autosermón de cabeza: Marta, llámala, estás deseando... No, que la jodan…  Martaaaaa, llámala que te vas a arrepentir. Tú lo que quieres es estar con ella… No, porque si ella hubiera querido estar conmigo no se habría largado con la primera gentuza que ha encontrado por la calle… Marta, no estáis juntas. Sois libres, cada cual puede hacer lo que le plazca… Menuda gilipollas, quién se habrá creído que es. Me utiliza para venir conmigo a Milán y después me deja tirada. Que le den.
Esta última frase de mi autosermón improvisado me convenció y me quedé mucho más tranquila. Intenté grabarla en mi piel para toda la noche. De inmediato, no sin hacer un gran esfuerzo, puse mucho más interés en la conversación con mis amigos y me mostré bastante más dicharachera y simpática que al principio. El problema es que me lo creí y yo sola me convencí de que ese último pensamiento era lo mejor para mí. Pero no lo que me apetecía y quería hacer, claro.  Con el tiempo se aprende a actuar con el corazón, no con la razón, aunque uno se joda bastante. Se aprende a actuar por lo que uno siente, no por lo que uno piensa. El despecho no es buen compañero de viaje. Te lleva siempre por el lugar equivocado. Pero ahí estaba yo, cagándola otra vez.
No recibí ninguna contestación por parte de Mariela. Tampoco miré mucho más el móvil en toda la noche. Cuando terminamos la cena, fuimos a varios locales de moda guiados por algunos milaneses que nos habían acompañado. Y empezaron las copas y los bailes. Y empezaron los roces y el desenfreno. Y empecé a darme cuenta de que estaba cabreada y jodida a partes iguales. También me di cuenta de que no quería estar allí. Miré el móvil y no tenía nada. Y justo cuando había decidido coger un taxi y largarme para el hotel, alguien me cogió de la mano y tiró de mí hacia su pecho. Era un chico alto, fuerte, bastante guapo, de ojos claros, pelo oscuro y muy moreno de piel. Llevábamos un buen rato cruzando miradas. Pero como no estaba de humor, me dediqué a bailar con mis amigos pasando del tema. Se ve que quien no estaba pasando del tema era él, que en cuanto vio que me iba a largar, salió de la nada, me agarró con fuerza y me pegó a él como si fuera el amor de su vida...El amor de su vida.
─Hola, soy Marc. ─Dijo mirándome a los ojos con una mano agarrada a mi cintura y la otra mano entrelazada a mi mano y pegada a su pecho. Su nariz rozaba la mía y su respiración tan cerca de mi boca apenas me dejaba aliento para pronunciar palabra. 
─Me llamo Marta. Encantada de conocerte. ─E hice un ademán con los brazos para separarme de él y de nuevo tiró de mi mano para pegarme a su cuerpo, esta vez con más fuerza, cuerpo a cuerpo haciendo presión con su otra mano sobre mi espalda. 
Sólo pensé en lo guapo que era y los ojos que tenía. Me temblaba todo el cuerpo. Me puse tan nerviosa que no sabía qué decir ni qué hacer. Me fue soltando poco a poco después de rozar su nariz con mi nariz, y sin dejar de mirarme a los ojos con un brillo demasiado especial, me dijo que si por favor podía invitarme a una copa.
Nos separamos un poco del resto de la gente y me llevó cogida de la mano hasta la otra punta de la barra.
─¿Qué quieres tomar, morena? 
─Gin tónic, por favor. 
No me soltó de la mano. Me acariciaba con sus dedos la palma de mi mano, y sólo se separó de mí para sacar su cartera del pantalón y pagar las copas al camarero.
─¿Te molesta si te digo que tengo el corazón a mil y que no he podido dejar de mirarte desde que te he visto? . ─Y volvió a cogerme de la mano y mirar mis dedos mientras los acariciaba.  
─No, no me molesta. ─Subí la mirada hasta encontrarme con sus ojos, pero me dio vergüenza y bajé rápido a mis manos con una sonrisa nerviosa sin saber qué decir. ─Todo lo contrario. Estas cosas no pasan todos los días. 
─Discúlpame, pero te he estado observando durante un rato y no podía dejar que te fueras sin más. Creo que me hubiera jodido bastante no volver a verte en mi vida. No sé lo que me ha pasado contigo. ─Y agachó la cabeza para darme un beso en la mano que me tenía cogida. 
Estuvimos un largo rato hablando de nosotros. Marc trabajaba como modelo y venía desde Barcelona para desfilar con una de las grandes firmas italianas con más renombre en la fashion week de Milán. Al igual que nosotros, había salido con sus compañeros de trabajo a tomar algo por ahí y tuvimos la suerte de coincidir en el mismo lugar de copas. Para que os hagáis una idea desde el principio, era lo más parecido a Maxi Iglesias sin ser Maxi Iglesias.
Como no quería enredar mucho más el hilo de mi vida, sobre todo de las últimas semanas en cuestión, en cuanto me sentí cómoda para hacerlo, le conté mi relación con Carlos y por supuesto, mi relación con Mariela desde que la conocí.
Me hizo mucho bien sacarlo todo fuera y hablarlo con naturalidad. Contarle mi historia a alguien ajeno a mi vida en ese momento me ayudó bastante. Y por supuesto, no quería liar más mis sentimientos y mucho menos liar los sentimientos de los demás y de la persona que tenía a mi lado.
Marc había tenido una relación difícil de cuatro años con una chica modelo, como él, con la cual había sufrido demasiado. Y aunque llevaban dos meses sin verse, ella no dejaba de llamarlo y de buscarlo con cualquier excusa y pretexto para verlo y contarle sus mierdas. Pero ya tenía clarísimo que no quería seguir con ella. Había sido una relación demasiado tóxica para los dos y ahora empezaba a encontrarse bien, con fuerza para seguir adelante y no mirar atrás.
Y llegados al punto de quedarnos en la gloria contándonos nuestras vidas como dos amigos que no se ven desde que iban juntos al colegio, me sacó a bailar una canción que estará siempre en mi corazón grabada a fuego. Y me abrazó. Y sentí el primer beso. Y nos besamos. Y estuvimos besándonos todo lo que los besos duraron esa noche.
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                       9:00 de la mañana…
      
9:00 de la mañana. Volví al hotel para cambiarme de ropa nada más. Mariela estaba durmiendo. No hice mucho ruido, pero supongo que el suficiente para darse cuenta de que había pasado por allí. Marc y yo habíamos quedado para desayunar sobre las 11:00. Tenía varios desfiles esa mañana y no habíamos dormido nada. Fuimos a su hotel poco después de bailar esa canción. Nos quedamos abrazados un par de horas en la cama, aunque apenas pudimos cerrar los ojos. Me duché y volví para cambiarme de ropa. Su hotel quedaba a unos diez minutos del nuestro caminando. Yo tenía un cacao mental y sentimental impresionante. Pero desde luego mi encuentro con Marc debía estar escrito en alguna parte. Desde que nuestras miradas se cruzaron, alguna pieza debió encajar en el engranaje de nuestra vida. Cuando tiró de mi mano y me vi mirando sus ojos, supe que podría ser él. No necesité nada más para darme cuenta de que podría ser una de mis mitades. Y lo que también estaba claro era que el destino me los estaba cruzando delante de mis ojos en el mismo momento y tendría que saber elegir. Puto destino. Con la de años que había estado sola. Dos personas que conectan sus motores a la vez con el chispazo de una mirada. Supe leer en sus ojos verdes ilusión, deseo, atracción y un brillo especial como el que quizás se estaba despertando en mí, como yo siempre había soñado, como yo me conocía y reconocía en el amor. Pero, ¿quién no se hubiera enamorado de esos ojos? ¿Alguna de vosotras no se hubiera vuelto un poco loca si un Maxi Iglesias te siguiera, aunque fuera en IG?... que era como mucho mi única ilusión con este tipo de hombres. Pues imaginaos tenerlo delante de tu boca, de tus ojos, cogido de tu mano… por favor, luego dicen que los sueños no se cumplen.
Me vestí con un traje de pantalón y chaqueta gris oscuro y una camiseta de cuello halter en color negro. Botines negros y bolso grande negro. Me vi con el guapo subido, y eso que no había dormido nada. Llevaba el pelo recogido con raya en medio y una coleta baja, y esta vez me pinté los labios de un color rosa nacarado.
Estaba apoyada en el mostrador del stand haciendo unas anotaciones cuando sentí su aliento en mi oreja. Mariela se acercó por detrás y sin pensarlo dos veces me besó en el cuello. Yo hice un giro estrepitoso y me separé de ella rápidamente.
─Eiiiiiiiii…. ─Dije un poco nerviosa y molesta a la vez. 
─He venido para desayunar contigo. ¿Te va bien? 
─Mmmmmm… he quedado con alguien, pero no importa. Puedes venir conmigo si quieres. 
─Entonces, mejor nos vemos para comer. Voy a quedar ahora con Samuel para visitar algunos lugares esta mañana. Le dije de vernos aquí. Quería conocerte y conocer la feria también.
─Está bien. Podemos comer juntas, pero debe ser cerca de aquí porque tengo varias cosas importantes esta tarde. 
─Claro. Como quieras. Paso a recogerte un poco antes de las 14:00. ─¡Samueeeellllll!!! ─Gritó a un joven que pasaba por allí de largo. 
Samuel me recordó a un chico que estaba conmigo en clase cuando era pequeña. Me pareció un muchacho encantador. Muy educado y simpático. Alto y fuerte. Con el pelo claro, moreno de piel y ojos marrones. Bastante resultón. Se veía un hombre tradicional, por la ropa que llevaba y la forma de comportarse, educado y tímido al principio. Seguro que era buen tío.
─¿Qué tal? ¿Tú eres la famosa Marta, no? Mariela me ha hablado bastante de ti.─Me dio dos besos un tanto nervioso. 
─Encantada, Samuel. ¿Habías visitado alguna vez la fashion week? 
─No, no. Por eso me ha parecido buena idea acompañar esta mañana a Mariela. (Sí, claro. No para zumbártela). ─Pensé.
─Aunque también me gustaría visitar con ella algún lugar de los que no se ven cuando viajas como turista. Puedes venir tú también, ¿Eh?
─Hoy no creo. Lo tengo complicado. Pero si puedo engancharme a vosotros cualquier otro día antes de volver a España lo haré, no lo dudes. Venga, aprovechad el tiempo que hay muchas cosas que ver. Te espero para comer Mariela. 
─Ok. Después nos vemos aquí mismo. ─Y me dio un beso lento en la comisura de los labios mientras me cogía con las dos manos de la cintura. 
Hasta ese día no me había sentido incómoda con ella. Pero, por otra parte, no podía evitar que una corriente atravesara mi cuerpo de pies a cabeza. Lo reconozco. Esa chica tenía algo que me erizaba la piel. Y cierto poder para hipnotizarme y bloquearme, porque realmente me hacía perder el control cuando la tenía cerca. Era capaz de echarme abajo todos los argumentos que había formado anteriormente en mi cabeza y borrarlos de un respiro.
Entiendo que Samuel estuviera nervioso y también que no quisiera separarse de Mariela. Cualquier chico en su lugar estaría prendado de ella.
Llevaba unos leggins negros tipo charol, con un jersey de punto inglés color camel y abrigo del mismo color. Botas en negro también de estilo militar y un gorro de lana negro con pompón. Se le veían unos ojazos verdes y una boca carnosa que llamaba la atención.
Cuando se fueron los dos se me encogió el estómago y me sentí fatal. A ver, hice un repaso de mi situación actual y un gran esfuerzo por mirarme por dentro para intentar saber yo misma qué coño quería y a qué estaba jugando.
Punto uno. No estaba enamorada de Carlos. Eso lo tenía bien claro. Era mi primera premisa. Habíamos pasado unas semanas increíbles y me había llamado la atención desde el primer día que nos conocimos. Creo que si no hubiera aparecido Mariela, nos habríamos dado una oportunidad y quizás hubiera sido la oportunidad de mi vida. Sentía algo fuerte por Carlos, pero Mariela me hizo ver que no estaba enamorada de él.
Punto dos. Lo que me estaba pasando con Mariela me había descolocado bastante, porque jamás había estado con una chica ni había sentido nada por una mujer. Era la primera experiencia que tenía al respecto. Vamos, es que ni se me había pasado por la cabeza. Pero desde que la conocí, habían despertado en mí sentimientos desconocidos de atracción por ella, de celos, de pensar que incluso estaba enamorándome de ella. O sería morbo únicamente por ser una chica... No lo sé. La cosa es que me tenía hipnotizada.
Buah, estaba hecha verdaderamente un lío. Porque ahora aparecía otra persona que me desubicaba por completo, Marc.
Estaba claro que tenía que aclararme y decidirme por alguien. Llegué a pensar que me estaba volviendo una promiscua de mierda. Había pasado de no estar con nadie en mucho tiempo a estar con Carlos, Mariela y ahora Marc en unas pocas semanas. O nada, o todo. Pero yo no era mujer de estar cada día con una persona diferente. Era raro en mí esa “promiscuidad relativa” diría yo. Porque nunca se me había dado el caso. No me sentía bien jugando a varias bandas. Mariela me estaba empezando a gustar demasiado. Era capaz de volverme loca y en cuanto a morbo jamás creo que nadie pudiera superarla. Y estaba dejándome llevar y aprendiendo con ella. Creo que sinceramente me estaba enganchando sin darme cuenta. Pero, por otra parte, veía cosas en ella que no terminarían de funcionar bien. Yo era otra más. Me sentía como mujer de paso en su vida. Le había molado conseguirme. Pero estaba convencida de que ella no haría ascos a nadie. O esa era mi impresión.
Y el punto tres, Marc. ¡Dios del universo! ¿Cómo podía estar pasándome esto a mí? Un tío que estaba como un queso a mis pies. Ese amor platónico imaginario, de película, famoso, que nunca se fijaría en ti, que ves en la tele, las revistas, el cine, pero que nunca vas a encontrar. Y ahora, cuando menos falta me hacía, o sí, no os podría decir, aparece de la nada y nuestros ojos se miran y estalla la chispa.
Pero, ¿y si decidía olvidarme de Mariela por convencionalismo, por tradición…? Yo era una tía de las de toda la vida. De casarme, tener hijos y formar una familia con dos o tres niños y gatos, por supuesto.
Es cierto que, al pararme a pensar en serio, me dio miedo la opción “Mariela”. Quizás por eso. Por ser una mujer.
Pero, ¿y si cerraba la puerta a ser feliz para toda la vida? No ser feliz por cobarde, por ser comedida, por hacer lo que todo el mundo hace, por seguir la norma, por miedo o pocas ganas de tener que dar explicaciones, por no ser yo…
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                                   Marc…


Marc vino a recogerme para tomar un café como habíamos acordado al despedirnos esa misma mañana. Se acercó a mí y me cogió de la mano para besarla sin apartar su mirada de la mía. Me empezó a temblar todo el cuerpo. Esos ojos brillantes y esa sonrisa de medio lado de chico malo me dejaron sin poder articular palabra. Sin soltar mi mano, salimos del recinto como si de una pareja normal se tratara. Lo fui observando mientras salíamos de allí sin pestañear. Llevaba un traje de chaqueta negro ajustado y una camisa blanca abierta de arriba. Estaba para comérselo. Dios, por qué me haces esto. ─Pensé. El perfume que llevaba era tan apetecible que me hubiera tirado a su cuello si hubiera tenido algo más de confianza. Pero me conformé con revivir los besos y caricias de hacía apenas unas horas y aspirar su olor hasta que llegamos a la cafetería.
Hablamos de todo y de nada. Fue un café rápido porque Marc tenía que desfilar en una hora. Pero las miradas, sus ojos enredados en los míos, su mirada fija en mi boca, sus manos masculinas jugueteando con las mías, la burbuja que estábamos creando los dos y de la que no queríamos salir, lo decía todo. Estábamos viviendo un capítulo de un cuento encantado. Y, ¿¿por qué no vivir el tiempo que durase el hechizo??...
─He quedado para comer con Mariela. Ha venido a buscarme hace un rato, pero no hemos hablado nada. Ha salido a ver cosas con un amigo que conoció hace unos días.
─¿Piensas hablarle de mí? ─Bajó la cabeza y pude ver cierto malestar en su mirada. 
─Te has puesto serio. ¿De verdad piensas que no voy a hablarle de ti? 
─No puedo pedirte nada, Marta, acabamos de conocernos. Pero me gustaría saber más de ti. Desde que te vi entrar a ese lugar noté algo por dentro que no se me ha ido desde entonces. ─Y cogió mi mano y la puso en su estómago.
─Mátame ya si quieres. ─Dije en voz tan baja que tuvo que preguntar… 
─¿Cómo dices?…
Me acercó a él y apoyó su cara en mi cuello. Y empezó a subir lentamente por mi oreja hasta que me dio un beso en la frente y se quedó mirándome a los ojos.
─Marta, no sé qué narices me está pasando contigo. No tengo ni puta idea. Pero lo único que sé es que no puedo ni quiero separarme de ti un segundo. 
Marc trabajaba para Armani. Viajaba a menudo por Europa y a veces Estados Unidos, pero normalmente su trabajo estaba a caballo entre Barcelona y Madrid. Básicamente en Barcelona, donde vivía e intentaba disfrutar al máximo en su tiempo libre. Otro enamorado de su ciudad.
Volvimos bromeando y contando anécdotas de nuestros viajes a Milán. Para Marc, era su tercer año consecutivo asistiendo a la fashion week y desfilando para Armani. Pero nunca habíamos coincidido. Lo hubiera recordado toda mi vida. Me preguntó que porqué narices no me habría conocido antes y me hizo una caricia en la mejilla con esa sonrisa de medio lado que me volvía loca en él.
El destino nos cruza a veces en el momento oportuno. Otras veces no. Era tan fácil como dejarse llevar.
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                                Mariela…


Mariela llegó al stand muy puntual. Eran las 13:45 y yo salía de reunirme con un importante empresario italiano que quería establecerse en España. Estaba tan concentrada en el trabajo que, al verla, me vinieron en décimas de segundo fotografías de mi vida de los dos últimos meses.
Mi vida con Germán en esa ciudad, la cual me había cautivado el corazón, el alquiler de mi nuevo apartamento, los días intensos con Carlos dentro y fuera del trabajo, Mariela, el viaje a Milán con ella….y ahora, Marc.
Todo se agolpó encima de mis hombros y noté cómo me costaba respirar, la presión, igual que una olla exprés a punto de explotar. Entonces intenté respirar hondo, soltar el aire y volver al momento que estaba viviendo.
─¿Qué tal, nos vamos? ─Me dijo Mariela muy resuelta y alegre. 
─Recojo mis cosas en un minuto y les digo a mis compañeros que salgo a comer. 
─Está bien. Te espero por aquí. Tranquila. 
Yo pensaba que íbamos a coger el metro para llegar al restaurante que Samuel le había aconsejado. Pero una vez salimos del recinto, un taxi nos recogió y nos dejó en la puerta de un lugar más que interesante. Una galería experiencial. Con tiendas y restaurantes temáticos. Al entrar, te envolvía la música por todas partes. Tenía bastantes salas comunicadas entre sí, ropa de estilos diferentes, calzado, accesorios, donde por supuesto, podías comprar lo que quisieras. Era una boutique experiencial de ropa, música, comida, donde la gente se reunía para charlar de moda, gastronomía, música… Lo chulo de los restaurantes era que todo lo que usabas, desde cubiertos, vajilla, servilletas, comida, vino, etcétera, se podía comprar. Podías reservar mesa para disfrutar de sus platos y carta de vinos o simplemente tomar algo, visitar las distintas estancias, charlar con la gente, comprar todo tipo de productos o disfrutar de buena música mientras tocaba un grupo en directo en la terraza de arriba, donde te embriagaba el olor, la brisa y las maravillosas vistas de la ciudad. Todo un descubrimiento y por supuesto toda una experiencia.
Hicimos el recorrido completo. Vinilos, zapatos, vino, conservas, un poco de todo. Una panorámica general. Y también compramos un poco de todo, claro.
Mariela había reservado una mesa. Más bien Samuel. Después supimos que una de las camareras que nos atendió increíblemente bien era muy amiga de él. Comimos y subimos a la terraza donde nos habían guardado otra mesa en un lugar precioso con una estufa y dos mantitas. Las vistas inmejorables. Yo estaba alucinando. ¡Qué maravilla y exquisitez de sitio!
─¿Qué te ha parecido «Delirium»? ─Así es como se llamaba ese tipo de boutique experiencial que yo no había visto en mi vida y que me dejó loca.
─Es una pasada, en serio, nunca había visto nada igual. ─Hice un gesto con la cara como de estar flipando. Pero flipando del todo me quedé después.
─Tengo que contarte algo. ─Tragué saliva y me quedé clavada en el sitio al ver su expresión. 
─Estoy preparada, venga, suelta. 
─Ummmm…no sé cómo empezar, Marta. ─Hizo un gesto a la camarera y le pidió dos gin tónic. ─Ayer cuando te dejé en el stand, di unas cuantas vueltas y me paré a ver un desfile que me llamó la atención. Era de Armani. Una de las chicas que salió desfilando, no me quitó el ojo de encima desde que me vio en una de las esquinas, apartada un poco de la gente, y yo me di cuenta nada más verla. Tampoco me corté un pelo. Perdona que te hable así, pero quiero ser sincera contigo. Salió varias veces y en todas me miró descarada con algún sutil gesto de primeras. La última vez que salió a la pasarela, me hizo una señal con la mano como si me conociera de toda la vida indicándome que la esperara.
Y así hice. No me moví del sitio cuando terminó el desfile. No sé decirte por qué. Me atrapó la curiosidad, me apeteció conocerla, no sé. La gente se fue dispersando y a los cinco minutos, apareció la chica vestida tan normal y se presentó dándome la mano. Es italiana, pero habla perfectamente español. Se llama Gabriella.
─¿Vive en Milán? ─Dije muy airosa como si me importara una mierda.
─Sí, vive aquí en Milán y trabaja de modelo desde hace años para diseñadores famosos y grandes firmas. 
─Pues qué bien. Estás conociendo a mucha gente. Te sabes desenvolver estupendamente sola.
─Marta. Te quiero contar todo. Me está costando, pero creo que es de justicia. Estoy un poco nerviosa. ─Le dio un trago al gin tónic y prosiguió con su charla. Yo estaba expectante, seria. ─Pues bien, me dijo que, si podíamos tomar algo juntas, pero fuera de allí. Así que me llevó en su coche a un barrio de moda para tomar unas cervezas y comer.  
─¿Y?... ─se quedó callada un momento. 
Puesss…, aunque suene muy raro, me ofreció trabajo. Así, de sopetón. Me dijo que estaban buscando desde hacía tiempo una chica como yo, que cumplía con todos los requisitos que estaban buscando. Y que podría tener una entrevista si estaba interesada esta misma semana antes de irnos. Estuvimos media tarde hablando del tema. Me estuvo explicando en qué consistía su trabajo y en qué consistiría el mío. Su padre además es un gran empresario y tiene numerosas tiendas de una gran firma italiana por todo el país. Yo desfilaría con ella vistiendo ropa de esa firma.
─¿Y te lo has planteado?
─No. Estuvimos toda la tarde hablando de nuestras cosas, de su vida, de la mía, de nuestros trabajos, de nuestras parejas, de todo… Yo le hablé de ti, Marta. Y le dije que tengo unos sentimientos muy fuertes hacia ti y que me gustas bastante.
─¿Pero?  
─No tiene que haber ningún pero, joder. Lo que quiero decirte es que estuvimos toda la tarde de cervezas, de bar en bar, y acabamos bailando en un pub chulísimo donde a Gabriella se le fue la olla por completo. Es cierto, que estuvo toda la tarde haciéndome caricias, miradas comprometedoras, roces, cogiéndome de la mano para ir de un sitio a otro…pero hasta ese momento, bien. Hablamos como dos amigas de temas inquietantes, divertidos. Ella se mostró interesada cuando le hablé de ti y me hizo varias preguntas complicadas sobre nosotras y sobre mí en particular y lo que yo siento por ti. Pero cuando llegamos a ese sitio, imagino que fueron las cervezas que llevábamos, el ambiente oscuro y acogedor, la música, no sé qué decirte…de repente, estaba en mi boca y agarrada a mi culo. Me dejé llevar, Marta. Todo el tiempo que estuvimos allí lo pasamos besándonos y acariciándonos.
─Y ¿sólo eso? ─Yo estaba endemoniada por dentro, y mucho. Pero no podía enfadarme porque había hecho lo mismo con Marc. Así que actué como si no me estuviera importando demasiado.
─No. Ella me invitó a su casa. Vive sola en un piso del centro. Pero no acepté porque estaba agobiada. Me sentía mal y quise irme al hotel. Así que me llevó en su coche y quedamos en llamarnos.
─Y ¿Habéis hablado hoy? 
─No. He preferido quedar con Samuel para contarle todo y desahogarme con él.
─¿Y? 
─Pues que me siento mal, Marta. Pero por otra parte me apetece conocerla. Hay algo que me inquieta de ella, que me intriga. Siento que si no la veo antes de irme va a estar ahí dando vueltas en mi cabeza.
─Pues queda con ella. ¿Qué problema hay? Tú y yo no tenemos nada. Solo somos amigas, ¿no? Que nos acostamos cuando nos apetece, ¿no es así?
─No sé, Marta. Por lo menos me siento mucho mejor después de hablarlo contigo.
─Yo también tengo que contarte algo que a lo mejor puede aclarar tu situación, así que, no alargo más este momento. ─La cara de Mariela cambió de expresión, nunca le había visto ese gesto. 
Ya puesta, y sabiendo lo que sabía, le conté mi día de mierda desde que se fue y me dejó en el stand la mañana anterior. Le conté mi tarde de tiendas súper jodida, y la cena con los compañeros de trabajo odiándola cada cinco minutos y sin poder quitármela de la cabeza hasta que me propuse disfrutar de la noche y pensar que le dieran por donde amargan los pepinos. Pero a quién quería engañar, aguanté por despecho y por el mosqueo que tenía. Si por mí hubiera sido, no me hubiera separado ni un segundo de ella ni hubiera ido a esa cena.
Y entonces apareció Marc. Cuando estaba pensando en coger un taxi de vuelta al hotel ya cansada de hacer el paripé, apareció aquel chico. Le conté con pelos y señales nuestro encuentro, nuestra conversación cogidos todo el tiempo de la mano. Nuestras miradas cómplices, sus ojos… Su sonrisa de medio lado. Su cara, su pelo, su cuerpo, sus caricias, sus manos… Nuestro baile, y nuestro primer beso. Nuestro abrazo en la cama hasta que amaneció. Mi paso por el hotel para cambiarme de ropa y nuestro desayuno romántico.
Fui todo lo sincera que pude con ella, guardándome un poco de lo mucho que todavía se respiraba en el ambiente entre nosotras. Pero yo sabía que nuestro final estaba escrito.
Sabía que, si seguíamos juntas, seguirían apareciendo muchas Gabriellas. Y en el fondo, también sabía que yo era más tradicional de lo que parecía. Y que, sin querer, o queriendo tal vez, estaría siempre buscando al hombre de mi vida, a mi media naranja y formar una familia con él. Yo todo eso lo sabía. Y creo que Mariela también. Y ese hombre muy posiblemente estaba más cerca de lo que había imaginado y seguramente tenía un nombre de cuatro letras. Marc.
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          Delirium… 


Delirium. Ese era el nombre del lugar donde estuvimos toda la tarde y un poco más. Nos contamos todas nuestras mierdas y parte de nuestra vida desde que éramos pequeñas. No lo habíamos hecho desde que nos conocimos. Solo nos habíamos contado historias sueltas, pero sin profundizar mucho. Estábamos tan a gusto que se nos fue la tarde en un abrir y cerrar de ojos. Aquella tarde supuso para nosotras un antes y un después en nuestra relación. Estoy segura.
Nos tomamos otra copa y después cambiaron el rollo de la música y el ambiente en la terraza. Hicieron una barbacoa y estuvimos picando y bebiendo cerveza, aunque ya de pie, porque quitaron las mesas y aquello se llenó de gente. Yo tenía un sentimiento agridulce. Estábamos demasiado a gusto, pero sabía que, de alguna manera, podría ser nuestro último encuentro como Marta y Mariela.
Pero las cervezas poco a poco fueron sustituyendo esa especie de pena por euforia. Y decidimos dedicarnos esa última tarde-noche a nosotras, dejando a Gabriella y a Marc para otro día.
─¿Te apetece un cigarro? ─Me dijo Mariela sacando un pitillo del bolso y acercándomelo a la boca. 
─No estaría mal.  
─Ven. ─Me cogió de la mano y me llevó hacia una de las esquinas de la terraza que estaba un poco más apartada y donde se podía fumar. Las vistas eran impresionantemente bonitas. De vez en cuando se acercaba algún curioso para contemplar el anochecer desde ese mirador que habían incorporado a la terraza. El murmullo y las risas a lo lejos, la brisa, la noche, la compañía, esa ciudad…la cerveza, la música, el cosquilleo de mi estómago, el olor a Mariela… Todo un cóctel que se fue removiendo lentamente a lo largo de la tarde. 
─Marta, ¿no es ese edificio que se ve allí nuestro hotel? ─Y se acercó colocándose detrás de mí y apoyando su barbilla en mi cuello para mirar las dos hacia la dirección que señalaba con sus dedos.
Entonces fue cuando explotó el cóctel molotov. Toda la tensión sexual que había entre las dos y que se había ido cocinando a fuego lento durante toda la tarde, sabiendo además que quizás sería nuestra última vez, hizo explotar por los aires esa actitud de contención y buenos modales que habíamos tenido desde el día anterior. Mariela me cogió con fuerza de los dos pechos mientras me besaba el cuello despacio y me mordisqueaba la oreja derecha. Sus manos bajaron por mi cintura suavemente y me desabrochó el botón del pantalón, para colarse con toda delicadeza en el lugar más sensible de mi cuerpo. Yo seguí apoyada en el muro de piedra donde estábamos vislumbrando la ciudad mientras caía la noche sobre nosotras. Dejé unos minutos que sus manos fueran dueñas de mi piel, cerré los ojos y sentí que no había nadie más. Éramos Mariela y yo.  Buscó mi boca hasta encontrarme, y girándome hacia ella, nos fundimos en un beso desenfrenado, en caricias cada vez más descaradas, y el tiempo no nos importó.
Un camarero se acercó para ofrecernos una cerveza y decidimos incorporarnos al grupo de gente que bailaba y disfrutaba del buen ambiente. No dejamos ni un momento las miradas cómplices, los besos, los roces, los pellizcos, las caricias, las risas…bailamos la última canción sin separar nuestras bocas y nuestras manos y fue entonces cuando decidimos largarnos para el hotel.
El taxi nos dejó en la misma puerta. Colocamos las bolsas con lo que habíamos comprado en “Delirium” y Mariela sacó una de las botellas de vino que había comprado con Samuel.
─Ummm…no sé si quiero. Puede que el dolor de cabeza no me deje mañana la mente despejada para trabajar. ─Dije acomodándome en uno de los sillones de la habitación mientras me quitaba los zapatos. 
─Brindemos por nosotras, por nuestro viaje a Milán, por la tarde tan maravillosa que hemos pasado juntas y por los momentos que no volverán. ─Y me acercó una copa de vino para brindar después. 
─Mariela, yo….─Shuuuuuu. ─Se inclinó hacia mí y me tapó la boca con sus dedos.
─Hoy no, Marta. No quiero hablar. No quiero pensar. No quiero separarme de ti. No quiero enfadarme contigo. No quiero nada que no sea estar contigo y disfrutar de ti, de nosotras. Ahora mismo siento que te quiero. Mañana no lo sé. 
“Ahora mismo siento que te quiero. Mañana no lo sé”. Fue la frase que estuvo rondando toda la noche en mi cabeza. Pero no hablamos de ello. No hablamos de nosotras. Pusimos música y brindamos varias veces. Y esta vez, tomé yo la iniciativa.
Nos teníamos demasiadas ganas. El desenlace del día anterior y lo vivido yo con Marc y ella con Gabriella, complicando nuestra historia, no hicieron otra cosa que acrecentar el morbo, la pasión y las ganas. Tiré de su mano cuando se levantó para dejar la copa de vino en la mesa y cayó encima de mí en el sillón. Tenía un pantalón de pijama de punto fino en color gris claro y una camiseta de canalé en blanco de tirantes, muy ajustada. Se levantó y volvió a sentarse a horcajadas sobre mí dejando ese par de tetas que Dios le había dado delante de mi boca. Así que le bajé la camiseta y mi lengua hizo el resto del trabajo.
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                   Toda la noche sin dormir…


Toda la noche sin dormir. Ya estaba amaneciendo cuando abrazadas, nos quedamos vencidas bajo las sábanas. El viernes decidí tomármelo con calma. A las 11:00 pasaría por mi stand para preparar algunas cosas y asistir a una reunión que tenía a las 12:00. Marc se pasaría a recogerme para comer. Mariela también había quedado con Gabriella. No hablamos nada. Pero nos lo habíamos dicho todo en otro lenguaje. El de la piel. El de los besos. El lenguaje de las miradas, de las caricias, del deseo. Estar juntas era una explosión de sentimientos y de pasión. Pero ella no quería compromisos. No tenía el sentimiento de haber encontrado en mí a su media naranja. O sí, pero no lo tenía claro. Le apetecía seguir gustando, seguir buscando, seguir sintiendo con cada persona algo especial. Y no sería yo precisamente quien le hiciera pararse en mí, sólo conmigo. Yo por mi parte, estaba viviendo una experiencia única que había descubierto y estaba disfrutando gracias a ella. Mariela era un diez. Guapa, inteligente, simpática, tímida en apariencia, loca y ardiente en la intimidad. Graciosa, divertida, resuelta, vividora, currante. Una buscavidas que quería seguir así, volando libre. Yo estaba cada vez más enganchada a ella, y lo sabía, pero buscaba lo contrario. Yo buscaba estabilidad, paz, tranquilidad, respeto, confianza, fidelidad, y me tiraba lo tradicional, para qué nos vamos a engañar. Me tiraba formar una familia, ser madre, tener un marido que me plantara y me dejara en mi sitio cada vez que se me fuera la olla. Alguien que me acompañara en mis viajes o que por fin me hiciera echar raíces en algún lugar. En el fondo llevaba buscando toda mi vida a un “Marc”, y lo acababa de encontrar precisamente en las narices de Mariela. Ella me lanzó a conocerlo. Qué curiosa es la vida. El caso es que salí del hotel nueva y reconfortada. Habíamos hecho el amor hasta cansarnos. Nos habíamos dado todo el cariño que teníamos la una para la otra. La locura y la pasión que se había desatado entre las dos la llevamos al extremo e intentamos exprimirla hasta que no quedara más para nosotras y así tener que seguir buscando en alguien más. Las dos nos miramos sabiendo lo que había antes de irme. Me fui cerrando una puerta para abrir otra.
Marc me recogió a las 14:00 en el stand. Cuando lo vi supe que lo había hecho muy bien tomándome mi tiempo para cerrar el capítulo de mi novela con ella.
¿De verdad era de carne y hueso ese chico? ¿De verdad se había fijado en mí? Tenía en mis narices la oportunidad de mi vida. Estaba convencida. Me gustó demasiado sentir lo que sentí al verlo. Eso lo resume todo.
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                             Adiós Milán…


Adiós Milán. Adiós a una ciudad que me permitió disfrutar de muchas cosas durante años. Me había permitido disfrutar de mi trabajo, de experiencias inolvidables en el mundo de la moda.  De conocer a personas fantásticas, a famosos y no famosos. De sus calles, de sus edificios, de sus bares y restaurantes. Sin duda, cada vez me iba enamorando un poco más de ella. Pero este viaje fue el más especial de todos cuantos había hecho a esta maravillosa ciudad italiana. Me sirvió para darme cuenta de muchas cosas. Me sirvió para entender que el amor puede venir a ti de muchas formas. Lo importante, es saber reconocerlo. Saber identificar el amor que uno necesita para ser feliz. Reconocer el amor que te hará bien y el que te hará mal, por mucho que uno quiera empeñarse y aferrarse a lo que tiene.
Y creí que sabría reconocer el amor que me haría bien, y también creí que sabría reconocer el amor de un día, o de un mes. Un amor intenso, pasional, precioso, pero que se marchita como las flores y que tiene fecha de caducidad desde el primer día. Que dura lo que dura una canción. Mariela era una canción. Una de mis canciones preferidas, pero ya está.
El viernes y el sábado Marc y yo estuvimos juntos todo el tiempo. Visitamos algunos de los lugares que nos quedaban por ver a él, a mí o a los dos. El sábado, como hacía un día estupendo, nos perdimos en una escapada romántica a Lago de Como. Mi “Maxi Iglesias” resultó ser un romántico empedernido. Nos estábamos conociendo. Y me daba miedo que a medida que pasaran las horas, encontrara en él algún detalle que no me gustara. Me daba miedo descubrir que no era el chico perfecto que llevaba buscando toda mi vida. Sí, perfecto, tal y como me había parecido la noche que nos conocimos. Me daba pánico la idea de haberme equivocado y no haber sabido reconocer un amor que pensé, podría ser el amor de mi vida. En el fondo estaba asustada desde que dejé a Mariela en el hotel. Me estaba lanzando a los brazos de otro amor por atracción, por convicción o porque sí. Pero ya lo había decidido. Quería conocer a Marc y estaba ilusionada. Y quería olvidar a Mariela. La atracción que había entre nosotros desde el primer instante era muy fuerte, demasiado fuerte. Y por el momento todo iba sumando, al contrario de lo que por otro lado presuponía. Cualquier detalle que no me convenciera mucho de Marc haría saltar lo nuestro por los aires y fin. Empezar de cero otra vez. Sola.
Nos pasamos los dos días como una pareja de turistas recorriendo lugares maravillosos. Las miradas, los gestos, las caricias, las palabras… Quedarnos quietos abrazados unos segundos mirándonos a los ojos, yo en su pecho, él acariciándome el pelo mientras tomábamos un café en un lugar tranquilo. Cada segundo me iba convenciendo más de que ese chico que conocí por casualidad en Milán, podría ser muy importante en mi vida. El destino hizo que me cruzara con él una noche que salí cabreada con el mundo, enfadada conmigo misma, odiando a Mariela, sintiéndome como una imbécil dando vueltas por las calles.
Mariela era un cóctel de morbo sin medida, desenfreno, locura. Era lo complicado, lo prohibido, algo diferente, algo que descolocó por un momento mi vida. Pero con Marc, quería volver a sentir lo que, en el fondo de mi alma, yo sabía que era capaz de llegar a sentir. Amor puro, cosquilleo en el estómago, miradas profundas e infinitas a los ojos que me erizaban la piel. Caricias que provocaban en mí que el corazón se desbocara y se quisiera salir del pecho, sonrojando mis mejillas y dejando en evidencia mi nerviosismo y mi no poder articular más de dos palabras seguidas.
Podría resumir los dos días con Marc en estos pequeños gestos. Su saber estar y su inteligente forma de saber llevar lo que entre nosotros estaba empezando a fraguarse. Esto fue lo que afianzó mis sentimientos hacia él.
Las últimas semanas, y sobre todo los últimos días, fueron demasiado intensos para mí, así que decidí no precipitar las cosas y quise ir despacio con Marc en todos los sentidos. Me daba miedo estropearlo todo. Con lo cual, le pedí que me dejara en el hotel cuando el cansancio nos pudo. Él, sin insistir, me acompañó las dos noches y con un beso dulce en los labios se despidió en la puerta del hotel con un “hasta mañana, ojos negros”…
El domingo preparé mis cosas temprano y llamé a Mariela para decirle que nos recogerían a las 15:30 en la puerta del hotel para llevarnos al aeropuerto. El vuelo salía a las 18:00, y Marc y yo habíamos quedado para desayunar y pasar la mañana juntos. Mariela no apareció en todo el fin de semana por el hotel, y por la conversación que habíamos mantenido un rato antes, no estaba de muy buen humor que digamos, o había dormido poco, quién sabe.
Paseamos de la mano, nos dimos abrazos, besos, caricias…nuestras miradas se enredaban brillantes en los ojos del otro, con esa sonrisa tonta que dejaba al descubierto la ilusión por algo que estaba naciendo entre los dos. Sus manos acariciaban mi pelo mientras hacíamos la promesa de volver a vernos pronto. Y nos juramos cuidar el regalo que estábamos envolviendo entre los dos, lleno de deseo, de ilusión, de un amor que posiblemente estaba naciendo y que ojalá llegara a ser eterno.
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                          Mi normalidad…


Mi normalidad era en esos días darle un empujón a «Green Velvet Boutique» y cerrar de una vez el capítulo que me llevó allí durante algunos meses. Tenía que hacerme a la idea de ir dejando mi apartamento y de que probablemente ya no volvería a vivir allí nunca más. Se cerraba un círculo, una etapa de mi vida que comenzó bastante tiempo atrás cuando fui a estudiar y conocí a Germán. De alguna manera, no había curado del todo parte de mis sentimientos hasta que me vi de nuevo allí y pude despedirme de él. También me fui despidiendo poco a poco de las calles, de las casas, del paisaje, de todo lo que me había cautivado en alguna ocasión, y que no me había dejado escapar. Fue como un embrujo del que tuve que ir saliendo yo sola con el paso de los años y del cual ya el destino se encargó de dar carpetazo llevándome allí de nuevo. Los sueños me avisaron. Sabía que algo iba a pasar que pondría mi vida patas arriba. Después de años de tranquilidad, en pocas semanas había vivido una historia con una persona que había sido muy especial para mí durante mucho tiempo, Carlos. Mientras tanto, sin dejar esperar a ver lo que pasaba, apareció Mariela como un huracán, desmantelando por completo toda mi vida, todos mis planes. Pero cometió un fallo importante. Crearme dudas y joderme bastante en muy poco tiempo, cuando todavía no tenía las cosas del todo claras con ella. Y se lo agradecí bastante, tengo que admitirlo. He de decir que estaba empezando a sentir algo fuerte por ella. Y sé que podría haber llegado a enamorarme hasta las trancas de esa tía, lo reconozco. Pero su debilidad y sus ganas de vivir la vida le hicieron flaquear demasiado pronto, por lo cual me resultó fácil recomponerme y dejar de sentir lo que sentía por ella. O eso creía yo.
Y entre tanto, apareció Marc. ¿Algo más en tan poco tiempo?




39



                         A buenas horas…


─A buenas horas, mangas verdes… 
─Le pareces a mi abuela, Emma. Sabes que en la semana de Milán hago zas y desparezco, ¿o acaso es la primera vez que no te llamo en diez días?
─Y yo soy la tonta que en cuanto me llamas, hago zas y aparezco a tu lado, como la canción, ¿no te jode?
─Llevas razón, tengo muchas cosas que contarte y eso quiere decir que te tengo un poco abandonada. Lo siento, Emmita. 
─¿Emmita? No me des por culo también con el nombre, que suena a iglesia de pueblo, joder.
─Está bien. Siéntate que no sé por dónde empezar. ─Pero luego vas tú. Ummm, yo me quedé por el tío ese que te quería llevar a Londres el día de la inauguración y al final te dejó tirada y te fuiste a Barcelona porque tenías mucho curro. 
─Qué buen resumen. Gracias por preocuparte tanto por mí y por si lo había pasado mal, eres una gran amiga.
─No me jodas más Emma, de verdad, eres como mi madre. Espero que lo entiendas ahora.  
La senté en el sofá de un empujón y empecé por Carlos. Noté cierta cara de alivio cuando le dije que no estaba enamorada de él y que era mejor dejarlo como estaba.
No le hizo ninguna gracia saber la historia de amor que vivimos durante aquellos días. Estaba claro que Emma sentía algo por Carlos, aunque no se había atrevido a decirme nada porque pensaba lo mismo de mí, era obvio. Pero una vez dicho esto, sería más fácil para ella sincerarse conmigo.
Y llegó el momento de Mariela. Puto momento. Hasta que arranqué me costó la misma vida. Ahora, una vez arranqué, le conté todo con pelos y señales. No me guardé ni un solo detalle. Los ojos de Emma cada vez se abrían más y parpadeaban menos. Yo me quedé sin una gota de saliva, así que fui al frigorífico a por dos cervezas y seguí sin que Emma abriera la boca. Algo me decía que estaba esperando para abrir el turno de preguntas. Así que continué hasta que apareció Gabriella en escena, apareció también Marc, y la tarde que nos fuimos Mariela y yo a modo de despedida y terminamos en el hotel.
─Y entonces fue cuando Marc… 
─Marta, espera, espera. Estoy entre cachonda y confusa. Las dos cosas. Lo estoy flipando. Más que nada porque no me lo esperaba de ti, no por otra cosa. ¿Lo habéis dejado de verdad? Pero si es precioso y súper erótico y morboso. Además, ahora que lo pienso, esa noche no te quitaba el ojo de encima desde que llegamos al pub ese donde trabaja has dicho, ¿no? Yo pensé que sería porque parece algo tímida y se sentiría un poco desubicada al no conocer a nadie, solo a ti. Pero claro, ahora me explico todo.
─No puede ser, Emma. Ha sido una experiencia muy auténtica, pero Mariela va a seguir así mucho tiempo, buscando y viviendo la vida, sin atarse a nadie, lo tiene bastante claro. Y yo no entro dentro de sus planes como pareja. Yo he sido un objetivo para ella, un rollo más, algo más serio de lo que esperaba, pero, al fin y al cabo, uno de sus líos. 
─Sinceramente no es lo tuyo nena, pero lo que me has contado es un historión del quince. Pocas historias lo superan. Y la tía es guapísimaaaaa… A ver, que tú eres un bellezón, pero ella… Ya decía yo que era muy extraño ver a una tía así soltera y que no se le arrimase nadie.                                 
─Emma, por dios, qué cosas tienes. 
─No sé, no termino yo de ver esto del todo cerrado. ¡¡Así que has probado la almeja, guarrilla!!
─¡Emmaaaaaaaaa, joderrr! 
Después me centré en Marc. Estaba realmente ilusionada con él, y no quería remover más mis sentimientos. Saqué todo lo que llevaba dentro porque era Emma, y porque en realidad necesitaba desahogarme con alguien, abrir mi corazón y dejarlo ir libre, sin cargas, sin ataduras, sin dudas, sin prejuicios…
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                         Unos días más…


Unos días más… es lo que me pidieron los jefes de “Green Velvet Boutique” para cerrar el ciclo de otoño con su marca y ultimar detalles de marketing y publicidad entre otras cosas. A la vuelta de mi viaje a Milán, tuvimos una reunión, en la cual, me propusieron todas estas cosas y algo muy tentador que me tenía dando vueltas a la cabeza de día y de noche. Pero tenía que instalarme allí definitivamente. Y tendría que dejar mi agencia en Madrid, en la que llevaba tantos años trabajando. Yo ya tenía pensado pedir traslado a Barcelona, donde tienen otra sede importante por la cosa de estar cerca de Marc y seguir conociéndonos. Aunque en cada proyecto importante, me tocaría como siempre hacer mis maletas y pasar semanas, incluso meses, de acá para allá como había sido mi vida en los últimos quince años.
─Hablamos todos los días Emma, pero Marc también tiene que viajar demasiado por motivos de trabajo. 
─Entonces, ¿no os veis desde que volviste de Milán?
─Exacto. Hablamos todos los días varias veces. Me siento como una quinceañera. Me da un vuelco el corazón cada vez que se ilumina la pantalla de mi móvil y leo el nombre de Marc. 
─¿Me estás diciendo que te estás enamorando de un tío que conoces de tres días con el que ni siquiera has follado? Y si la tiene así de pequeña, Marta, tú estás mal de la cabeza. ─Hizo un gesto con el dedo meñique señalando el tamaño de la uña. 
─Pero si es guapísimo…y tiene unos brazos, y un pecho… 
─Sí, y un pelo, y unos ojos, y un culito…ya me lo has dicho mil veces, pero de lo verdaderamente importante no sabemos nada. ¿Piensa venir el próximo fin de semana o qué?
─Si no desfila en Barcelona seguro que viene. De todas formas, tengo que hablar con él largo y tendido sobre la propuesta que me han hecho. Necesito varias opiniones importantes antes de tomar una decisión que me puede afectar para el resto de mi vida… 
─Si quieres la mía pienso que podría ser tu oportunidad para poner ya el huevo en un sitio. Llevas quince años dando vueltas por el mundo. No creo que te apetezca estar así toda la vida. Y tendrás que procrear algún día y cuidar de tus criaturas, ¿o también piensas que se crían solas? 
─Ya. Llevas razón. Es lo único que me hace plantearme todo esto. Pero es complicado. 
─Marta, precisamente estoy aquí para ayudarte a cerrar lo que te queda pendiente, tanto en el trabajo como en la mudanza. Pero joder, es para pensárselo dos veces. Y además cobrando una pasta todos los meses, sin moverte de tu casa, chata.
─Si Marc puede venir este fin de semana intentaré aclararme y tomar la decisión. Necesito estar con él, verlo, hablar de todo esto. No sé qué hacer, Emma. 
─Yo sí. Nos vamos a tomar algo ahora mismo y seguimos hablando. Necesito que me dé el aire, refrescarnos las ideas nos vendrá bien. Y estirar los pies también. Venga, ponte algo.  
Fuimos a dar una vuelta hasta el mirador y anduvimos un buen rato por las calles empedradas. No sé qué tiene ese lugar, pero provocaba en mí cierto pellizco en el estómago. Me fijaba siempre en las mismas cosas. Las preciosas vistas, la brisa fresca, los turistas y el murmullo que flotaba en el aire, el olor a galán de noche y jazmín, la música de fondo de algún músico tocando…la luz del día cayendo con tímidos rayos de sol que se escondían para dar paso a los reflejos de la luna llena sobre la fortaleza. Magia. Eso era magia. Y mi cuerpo reaccionaba siempre ante tal espectáculo. Se me erizaba la piel y las lágrimas asomaban sin querer salir del todo, pero estaban ahí, sin ningún motivo. Qué bello. La belleza es capaz de provocar emociones y sensaciones extraordinarias e inexistentes en uno mismo que afloran sin saber por qué y que son capaces de llegar a sorprenderte, de sacar lo mejor de ti.
Las dos caminábamos en silencio, como para no estropear ni un segundo de lo que teníamos delante de nuestros ojos. Nos sentamos en un muro pequeño de piedra con los pies colgando por ambos lados. Y me sentí pequeña, me vinieron recuerdos de mi infancia y dos lágrimas resbalaron por mis mejillas con fuerza, sin poder contenerse ni un instante más.
─¿Qué te pasa, Marta? 
─No es nada, en serio. Toda esta belleza me impone, me pone la piel de gallina. Me emociona la calma, el murmullo, el silencio, todo. Me trae recuerdos. Incluso al respirar profundamente, el olor me dice cosas, me llena el alma, me trae emociones nuevas, otras de cuando era pequeña. Mira, cierra los ojos. Respira. Escucha. Y dime qué te viene a la cabeza.
─Paz. Tranquilidad. Sosiego. Y ganas de estar callada una semana. 
Nos tumbamos hacia atrás las dos juntando nuestros pies. La piedra estaba calentita de haber recibido los rayos de sol durante todo el día, y se agradecía porque ya empezaba a hacer frío. Disfrutamos del momento durante unos minutos y después decidimos bajar las callejuelas hasta llegar a una cafetería pequeña y confortable que nos aguardaba al terminar una cuesta estrecha y empinada, que nos dejó a los pies de la fortaleza. Infinita maravilla.
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                     Noche de confidencias…


Noche de confidencias fue lo que vino a continuación. Tomamos un té en “La pequeña cafetería”. Se llamaba así porque era pequeña, pero no podía ser más bonita. Candiles que alumbraban las poquitas mesas que había en la parte de arriba. Bajando unas escaleras, se abría un salón con cinco mesas y una especie de escenario que sorprendía por su llamativa decoración, por la calidez y el buen gusto. Todas las tardes había alguna tertulia literaria. Era un lugar de encuentro para todo aquel apasionado por la lectura, por la poesía o por el teatro. Una maravilla para los sentidos…
La semipenumbra de los candiles, la música que acompañaba y la poderosa mezcla de olores a café, té e incienso hacían de aquel lugar un ambiente increíblemente acogedor. Así que allí estuvimos Emma y yo buena parte de la tarde, hasta que decidimos volver a mi apartamento con la idea de cenar y descansar. Inconscientemente, me iba despidiendo de cada rincón y de cada calle, como si mi alma temiera salir de aquella ciudad para no volver nunca más.
─Marta, ¿puedo preguntarte una cosa? 
─Clarooo. ─Dije con la boca llena mientras veíamos una serie de Netflix que me tenía súper enganchada. 
─¿Qué sientes por Mariela?... Cuando te vayas… ¿Lo has hablado todo con ella? 
─Mmmmmm…casi me ahogo cariño. Tú y tus preguntitas. Pues, en el vuelo de vuelta dejamos todo más o menos claro, creo. 
─Pero, ¿ella se lió con la tal Gabriella esa?
─No lo sé. No entró en detalles, pero supongo. No apareció por el hotel en las últimas noches.
─Bueno, cuéntame qué te dijo ella. Quiero saber en qué habéis quedado. ─Me preguntó muy insistente. 
─¿Y a qué viene ese interés repentino por Mariela? 
─No sé, tengo curiosidad por saber en qué ha quedado la cosa. Eso es todo. 
─ A ver, Emma. El viaje de vuelta fue duro para las dos. No me apetece mucho recordarlo. Pero voy a hacer un último esfuerzo para que sepas ya el cien por cien de mi vida y algún día puedas escribir mi biografía. 
─Venga, déjate de rollos y suelta prenda… 
Mariela me dijo que estaba enamorada de mí desde el primer día. Le costó entablar la conversación en el viaje de vuelta. Estaba muy seria y se veía afectada, pero me abrió su corazón de una forma que me dejó impresionada. Me dijo que me quería mucho. Muchísimo. Pero a la vez sentía que no era el momento para plantarse y pasar toda la vida con una persona. Aun tenía la necesidad de conocer a más gente, de gustar y que le gustaran otras personas. Me confesó que le resultaría muy difícil estar solamente conmigo. Sabía que antes o después conocería a otras chicas y que no estaba preparada todavía para tener una pareja estable. Me dijo que no quería hacerme daño.
Gabriella y ella seguro que estuvieron juntas todo el fin de semana. Pero según ella no llegaron a encajar. Se despidieron antes de recoger sus cosas en el hotel. Gabriella fue a muerte con ella y Mariela le siguió el rollo, supongo. No me contó ningún detalle ni yo quise saberlo. Sólo me reconoció que lo que le pasó con ella podría pasarle más veces. Que no estaba preparada para estar solo conmigo y que prefería dejarme en paz. Aunque por dentro estuviera fatal y se encontrara jodida como realmente se le veía.
Yo le conté cómo había conocido a Marc esa noche que salí cabreada con ella y con el mundo. Tampoco entré en detalles. Pero a diferencia de ella, Marc y yo habíamos conectado de alguna manera muy especial. No sabría decir en qué momento cayó por los suelos la ilusión que había puesto en Mariela y empezó a nacer algo bonito entre nosotros dos. Me di cuenta el segundo día que vi a Marc y me dio un vuelco el estómago. Fue como si mi yo interior, en el fondo, estuviera deseando que Mariela cayera en los brazos de esa chica para tener una razón convincente, una excusa para tomar otra determinación. Quería tener un motivo para odiarla cuanto antes y probar en mis propias carnes que no me dolía tanto como tendría que doler.
Quería convencerme lo antes posible de que Mariela no me convenía. Y pronto me sentí aliviada al descubrir que no me importaba demasiado que se hubiera ido con esa chica. Me gustó sentir esa chispa por Marc. Me gustó no tener constancia de cuándo fue el momento en el cual pasé de no sentir nada a necesitar hablar con él constantemente. De oír su voz. De mirar el móvil a cada momento para ver si tenía algún mensaje suyo. De saber si él tenía la misma necesidad que tenía yo de saber de él. De no poder quitármelo de la cabeza. De estar pensando continuamente en él. De recordarme todo a él. Él.
─¿Y le dijiste todo esto de Marc? 
─No, joder… esto te lo estoy contando a ti. Y a mí en voz alta, para que me quede bien claro lo que siento. 
─¿Y estás segura de todo? 
─Nunca podemos estar seguros de todo, Emma. Pero hay que seguir las señales del corazón, ¿no crees? Me apetece muchísimo conocer a Marc, darle una oportunidad. Es el chico que llevo buscando toda mi vida. Y ahora que lo tengo delante de mis narices no quiero estropearlo todo por una chorrada con esta tía. 
─Marta, ¿qué sientes tú ahora mismo por Mariela? ¿Te lo has preguntado? 
─No. 
─¿Entonces? 
─No quiero más interrogantes en mi vida, Emma. Siempre he sido una tía valiente y pienso seguir en esa línea. Voy a dar carpetazo y me largo dentro de unos días. Además, ella me dejó muy claro todo lo que piensa. 
─Sí, y también todo lo que siente por ti. Igual cuando no te tenga y estés lejos se da cuenta de que ha hecho el gilipollas de la manera más ostentosa y de que no quiere perderte. ¿Y si es verdad que está enamorada de ti, pero ha seguido haciendo lo que estaba acostumbrada a hacer, que es liarse con cualquiera, y esto le ha servido para cambiar? Nunca se sabe. 
─Emma, deja de ver series raras, por favor. En cualquier caso, ya decidimos dejarlo como estaba y punto. Yo estoy convencida de que el amor de mi vida va a ser este chico. Lo sé y así lo siento. Y quiero estar cerca de él. 
─Ni una palabra más. Pásame una cerveza. 
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                             Barcelona…


Barcelona me recibió con un día hermoso y soleado. Hacía buena temperatura y las calles estaban abarrotadas de gente. Emma me recogió en el aeropuerto y fuimos a su casa para dejar las maletas. Me había ofrecido irme un tiempo a vivir con ella hasta que encontrase algo que me gustara y valiera la pena. Y por supuesto, acepté encantada y enormemente agradecida. Su apartamento era pequeño pero muy coqueto. Cerca de la estación de Sanz y Plaza de España. Era una zona tranquila. Me había dejado parte de su armario para guardar mi ropa. Y dormir dormiría en el sofá del salón que se hacía un sofá cama enorme para mí, nuevo y comodísimo. Me gustó mucho cómo lo tenía decorado. Era un apartamento con bastante luz y tenía una pequeña terraza hasta arriba de plantas que por cierto estaban muy bien cuidadas. No sabía de esa faceta de Emma. A mí me duraban un mes, a lo sumo dos meses si me lo curraba bastante, pero no era el caso normalmente. Siempre me han gustado las plantas, pero últimamente optaba por las plantas artificiales que parecen auténticas y quedan igual de bonitas sin la necesidad de regarlas poco o en exceso, que era mi problema.
Dejamos las cosas y salimos para la agencia. Tenía una reunión de trabajo en la cual me explicarían mis competencias dentro de la empresa con cambios importantes. Había hablado con un par de personas a mi llegada a Madrid para solicitar mi traslado y a ser posible establecerme dentro de la agencia en un puesto estable, sin necesidad de viajar continuamente y de seguir teniendo como casa y ajuar tres maletas mal contadas. Ya estaba cansada y tenía unos añitos, me apetecía empezar otra etapa nueva en mi vida y delegar en gente más joven mi faceta de viajera loca de la moda. Tuve que mover varios hilos para que después de quince años viajando por el mundo confiaran en mí y pudiera establecerme definitivamente en Barcelona. Lo que no esperaba es que me nombraran miembro de la junta directiva y que, además de subirme el sueldo, la empresa se hiciera cargo de los gastos de vivienda. Estaba soñando despierta. De repente, todo lo que llevaba soñando durante toda mi vida lo tenía delante de mis ojos. Era una responsabilidad muy grande, pero estaba dispuesta a afrontarlo con seriedad y con demasiada ilusión diría yo.
Marc me estaba esperando cuando salí de la reunión para ir a comer juntos. Mi “chico guapo” estaba cada día más guapo, y me dio un subidón de calor cuando lo vi mirarme con esa sonrisa picarona de medio lado y esa boca de nube de algodón que me quería morir. Llevábamos dos semanas sin vernos que se me hicieron eternas.
Lucía un abrigo oscuro cruzado y el pelo revuelto, como siempre. Recuerdo que me encantó verlo. Soltó el humo del cigarro y me dio un beso con fuerza, abrazándome por la cintura con una mano y con la otra, cogiéndome del pelo como solía hacer siempre. Ese gesto suyo me derretía. Sus cinco dedos acariciaban mi nuca y tiraba del pelo hacia atrás para plantarme sus labios en mi boca a su medida. Un gesto tan masculino y viril que me dejaba con las piernas temblorosas cada vez que lo hacía.
Lo abracé con fuerza y nos dimos un beso bastante largo en mitad de la acera, sin importarnos quién, ni cómo, ni dónde…
Fuimos cogidos de la mano y sin parar de darnos besos hasta llegar al coche. Empezó a sonar la canción de Valeria de Dvicio, y yo pensé morirme. Mil sensaciones, escalofríos, emociones, ilusión, todo. Estaba como flotando en una nube. Estaba loca por contarle a Marc todos los detalles de la reunión. Estaba loca por comérmelo a besos. Loca por él. Por buscar un piso bonito para vivir en esa maravillosa ciudad y poder echar raíces por primera vez en mi vida. Sí, raíces.
Nos miramos, me cogió de la mano y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Aceleró y fuimos cantando los dos la canción a gritos por las calles de Barcelona.
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             Mi torre de ilusiones…


Mi torre de ilusiones comencé a construirla ese mismo día. Los cimientos ya venían hechos de muchos años atrás cuando comencé a trabajar en lo que más me apasionaba. El trabajo ya lo tenía y era lo que me había permitido trasladarme a la ciudad condal. Pero el motivo principal fue mi otra gran ilusión, Marc. Quería parar, darme la oportunidad. Darnos la oportunidad. Jamás había priorizado en el amor. Y a mis treinta y seis, ya era hora de plantarme y de vivir a fondo nuestra historia de amor. Sabía que podía merecer la pena. Y estaba dispuesta a intentarlo con “uñas y dientes”, como otra de las canciones que andaba por mi cabeza dando vueltas en esos días, de Marlon.
El tercer peldaño en mi torre de ilusiones era buscar un piso que reuniera las ideas que siempre había tenido en mi cabeza, pero como jamás había podido vivir en un lugar…
La ilusión de tener un hogar, una casa, mi ropa ordenada, mis libros, zapatos, plantas, todo lo que no había podido tener durante estos años al estar de un lado a otro. Quería tener mi hogar para siempre. Y gatos.
Me sentía como una niña con zapatos nuevos, con una mochila cargada de sueños que había ido guardando con mimo, y otros que estarían por llegar, pero aún no sabía la pluma con la que serían escritos.
Mi torre de ilusiones no tenía ningún peldaño más que añadir, al menos por ahora. En un futuro la seguiría construyendo con hilos de mi propio destino. El mismo que me había dejado tejer lo que hasta ese día había tejido. ¿Cuántas madejas más necesitaré para hilar los entresijos de mi vida?
Mi ilusión prioritaria en ese instante tenía cuatro letras: Marc. Fuimos a comer a su casa. Quiso que le contase al milímetro todos y cada uno de los detalles de la reunión que mantuvimos en la agencia durante buena parte de la mañana.
Marc vivía en una casita preciosa en un pequeño pueblo a treinta y cinco minutos desde Barcelona en coche. Que tuviera mar me volvía un poco loca. Como él.  Me dijo que después de comer daríamos una vuelta para enseñarme todo y contarme muchas cosas que tenía guardadas para ese día.
Tenía preparado un sinfín de tapas para picar y había hecho una lasaña casera que tenía en el horno y olía de escándalo. Eso y que tenía hambre, aunque con Marc, las mariposillas que se producían en mi estómago podrían tenerme sin comer tres días.
Sacó dos copas y una botella de vino y brindamos por mi nuevo trabajo. Hacía un poco de frío para comer en la terraza, así que colocamos todo en la mesa del salón. Yo creo que pudimos llegar a brindar como veinte veces. Primero por cosas importantes, después por cualquier gilipollez que nos venía a la cabeza. Hasta que la risa se hizo cómplice de nuestra conversación. Más por el vino que por las tonterías que decíamos.
Nos costó terminar de comer sin abrazarnos y terminar tumbados en la alfombra del salón, lo aseguro. Las miradas iban encaminadas a los labios del otro o a sitios más atrevidos a medida que el vino iba haciendo su función, lo cual fue encendiendo nuestras calderas y subiendo la temperatura del ambiente.
Llevaba un buen rato aguantando para no tirarme a su cuello y comérmelo a besos, tuve que hacer un gran esfuerzo, es cierto. Pero quería que todo fuera fluyendo sin forzar nada.
Marc se levantó a por otra botella de vino y mientras tanto, aproveché para ir al baño. Me sentía como en una nube de algodón. Contenta por todo. Entusiasmada por el momento que estaba viviendo. Feliz porque Marc y yo estábamos increíblemente bien y a punto de lanzarnos el uno al otro con unas ganas tremendas que se palpaban en el ambiente. Pero un jarro de agua fría no, de hielo más bien, recorrió todo mi cuerpo al ver debajo del lavabo una de las cestitas de mimbre con un camisón de seda blanco y una caja de tampones.
Se me cortó hasta el pis. Y todo el efecto que había hecho el vino a lo largo de la velada, desapareció en un segundo como por arte de magia.
Se ve que no supe disimular muy bien al llegar a la mesa o mi cara debía ser un poema porque Marc tardó cero coma dos en preguntarme.
─Marta, ¿te encuentras bien? 
─Claro que sí, ¿por? 
─Te ha cambiado la cara, de repente te has puesto seria, ¿estás bien? 
─Si, si, no te preocupes. ─Dije con la boca chica. Porque por dentro me moría de ganas por preguntarle que de quién coño era lo que había visto en el baño. Según él ya no estaba con nadie y hacía un tiempo que había roto con su última chica. 
─Vamos a brindar otra vez por nosotros, por ti y por mí. 
─No quiero más, lo siento.  
─¿En serio?¿Qué te pasa, Marta? Dímelo por favor. 
─Está bien…He visto en el baño un camisón blanco de seda y una caja de tampones. 
─¿Y?... 
─Pensaba que vivías solo. 
─Y vivo solo. No suelo usar tampones ni duermo con camisón blanco de seda, pero vivo solo. ─No pude evitar sonreír. 
─Quedan cosas por la casa de ella. No quiso recoger lo que quedaba. Según Cristina este es su hogar y piensa volver cuando me dé cuenta de que me estoy equivocando. 
─Y ¿hace mucho tiempo que está esperando a ver si te has equivocado?
─ Bueno, que se fue de casa, un par de meses. Que estamos mal, bastante tiempo ya. 
─¿Y qué sientes? ¿La echas de menos? 
─No. Me costó bastante tomar la decisión y sobre todo romper seis años de relación y muchas cosas compartidas y proyectos en común. Pero fui valiente al conocerte. 
─¿Cómo? ─Le pregunté un poco extrañada. 
─Sí, que cuando te conocí tuve el valor de tomar la decisión que debía de haber tomado bastante tiempo atrás. Se supone que lo que empecé a sentir por ti es lo que debería sentir por ella, ¿no? No me he explicado bien. Cómo es posible que en dos días sintiera por ti algo que no recordaba haber sentido por ella. Estás sacando lo mejor de mí. Cosas que ni recordaba tener dentro. Estoy volviendo a ser yo. Estoy sintiendo, sin más. 
─Y ¿qué sientes por mí? 
─¿Quieres verlo?  
No hablamos más por el momento. Marc tiró de mí y me abrazó con sus grandes manos envolviendo todo mi cuerpo. Su boca se enlazó con la mía y derrochamos todo el amor que nos sobraba, si es que se puede decir que hay amor de más cuando se ama de verdad.
Hicimos el amor hasta cansarnos. Y acariciando una y otra vez la forma de mi boca con sus dedos, me confesó que no podía sacarme ni un segundo de su cabeza.
─Marta, estás en mi mente todo el tiempo. No hay un segundo de mi vida que no piense en ti. Todo me recuerda a ti. Te veo en todo lo que miro, en todo lo que escucho, en todo lo que toco, en todo lo que huelo… Tengo demasiadas ganas de ti, ¿lo sabías? 
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                 Demasiadas ganas de ti…


Demasiadas ganas de ti. Fueron las últimas palabras que resonaban en mi cabeza mientras íbamos en el coche a dar una vuelta por el pueblo. Marc quería enseñarme todos los rincones donde había crecido y jugado. Nos miramos a los ojos. Nerviosos. Con la sonrisa tonta que nos dejan las mariposillas del estómago cuando hacen de las suyas. Puso música y de repente sonó “Una foto en blanco y negro” de David Otero & Taburete que me erizó la piel mientras desgranaba palabra por palabra recordándome a nosotros. El primer lugar, un mirador pequeño junto al mar. Estaba atardeciendo y el olor a mar y los brazos de Marc acariciándome el pelo y la espalda se fueron esculpiendo en mi piel para siempre como un tatuaje. Supe ya que ese momento lo recordaría para siempre. Detrás de mí con su boca cerca de mi oreja y abrazándome por la cintura me contó varias historias de él cuando era pequeño y salía con su abuelo a navegar.
─ “Hay que marinizarse, pequeño…el mar te hará más fuerte y más sabio”, eran siempre las palabras de mi abuelo para convencerme cada vez que salíamos al mar, porque yo nunca quería. Me mareaba y lo pasaba fatal. Pero terminé siendo yo el que lo buscaba a él para salir a navegar cuando empezó a verse sin fuerzas.
─Ay, los abuelos…me enternece y me encanta la figura de los abuelos. Son especiales, ¿verdad? Me hubiera encantado conocerte de pequeño, o tener una máquina del tiempo para transportarme y verte llorar mientras tu abuelo desplegaba las velas animándote a que le ayudaras sin mayor preocupación. 
Le di un beso en la mejilla y me abrazó con fuerza cerrando los ojos mientras el viento le alborotaba el pelo para que yo lo viera cada vez más guapo. Injusto. Hasta el viento estaba de su parte.
Bajamos unas escalerillas empinadas que llevaban hasta la orilla del mar, y dimos un paseo, abrazados, mientras la noche caía, con la brisa acariciando nuestros cuerpos, solos, contándonos mil historias…el mar se hizo cómplice de nuestros secretos, y el viento nos susurraba al oído que ese momento perfecto podría ser eterno si nosotros queríamos.
Cuando empezó a refrescar, decidimos tomar algo en una taberna antigua de andaluces que emigraron a Cataluña en busca de tiempos mejores. Allí nos refugiamos del frío que acompañaba a la noche. Sentí que nos sobraba el mundo entero. Queríamos contarnos todo, nos alimentaba la necesidad de saber del otro. Y entre anécdotas y mil historias nos pasamos dos horas sin parar de reír y de hablar entre abrazos y besos, eso también.
Llamé a Emma, porque había quedado con ella para cenar y preparar las cosas para el día siguiente empezar a currar. Pero Marc me pidió por favor que durmiera esa noche con él. No habíamos podido estar juntos prácticamente desde que nos conocimos ese fin de semana en Milán. Nos habíamos visto un par de veces y hablábamos todos los días a todas horas si era posible. Pero nuestras circunstancias de trabajo no habían permitido que pasáramos ni una sola noche juntos. Así que también escuché a mi corazón, y a las ganas que tenía de él.
Después de tomar unas cuantas cervezas, hicimos un pequeño recorrido en coche para ver los lugares más entrañables para Marc. Aquellos que lo habían visto nacer y crecer, jugar por sus calles y hacerse el hombre que tenía delante de mis ojos tan increíblemente guapo, sexi y masculino.
─Marc, te están haciendo unas cuantas señales desde ese coche. ─Señalé con el dedo índice hacia su izquierda. 
─¡Mierda! ─Soltó bien fuerte acompañando el grito de un gesto de desagrado cuando se giró y vio a esa chica en el coche que tenía justo al lado. 
El semáforo se puso en verde y la chica aceleró a toda prisa dejándonos allí casi parados. Marc estaba muy serio, le había cambiado la cara en cuestión de segundos…
─¿Quién era esa chica? ¿Qué pasa? 
─Es Cristina. ─Dijo tocándose el pelo y resoplando. 
─Ummm, no hay muy buen rollo que digamos, ¿no? 
─Ni bueno ni malo. No hay rollo simplemente. 
─Pues para no haberlo te has quedado un poco jodido al verla, ¿no te parece? 
─Ya está, Marta, prefiero no hablar del tema. 
─Está bien. Pues cuando te veas preparado para hablar de ella me avisas, por favor, me gustaría preguntarte un par de cosas.
─No creo que contigo esté preparado para perder el tiempo hablando de ella, lo siento. 
Seguimos en silencio, escuchando la música que llevábamos en el coche y sin pronunciar una palabra hasta que llegamos a su casa. Yo tenía un nudo en el estómago bastante importante. Si no hubiera sido por la hora que era me hubiera ido a dormir a Barcelona, al piso de Emma, pero ya no eran horas para cambiar de opinión ni para molestar a nadie. Entré en su habitación para coger mis cosas y fui al baño a lavarme los dientes y a ponerme el pijama. Cuando salí se estaba sirviendo una copa y tenía otro vaso con hielo en la mano.
─¿Qué quieres? ¿Te apetece tomar algo? 
─No, gracias. Si no te importa me voy a la cama. Mañana tengo que madrugar bastante. 
─Marta, lo siento. No me apetece hablar de ella.  
─No pasa nada. Tranquilo. Buenas noches. 
─Buenas noches. 
Me acosté en un lado de la cama. Sabía que él dormía en el lado izquierdo, mirando a la pared. Así que me acosté mirando a la ventana. Muy cabreada, jodida y sin entender nada. O bueno sí. Ahí pasaba algo. Era evidente. Pero tenía muy pocos datos para montar una historia en mi cabeza que fuese real y consistente. No quería tampoco hacerme una idea falsa o hacerme daño tontamente. Pero tenía el corazón a mil revoluciones y mi cabeza era una maraña de pensamientos encontrados que si no lograba controlar estallaría de un momento a otro.
Pensé en irme al otro dormitorio. Aunque en realidad, tampoco había pasado nada ni tenía motivos aparentes para enfadarme y largarme a otro cuarto a dormir. Escuché de fondo la televisión. Parecía una de las series que a Marc le chiflaban, pero no estaba segura. Intenté relajarme y coger el sueño pensando en la jornada del día siguiente, pero fue imposible. No pasaron ni cinco minutos cuando escuché sonar su teléfono.
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¿En serio, Cristina?


─¿En serio, Cristina? ─Le oí decir nervioso y controlando el volumen de su voz para que yo no lo escuchara. 
Me levanté de puntillas con el corazón en la boca y puse la oreja al lado de la puerta que había dejado entreabierta desde el principio.
─No creo que sea buena idea vernos, al menos tan pronto. Necesito tiempo, Cristina. Y no me lo estás dando. Además, mañana no puedo. ─Se quedó un rato callado.
─Por favor, no insistas. Lo siento, no puedo quedar contigo. Dame tiempo, Cristina. Marta es una amiga. Y no sé con qué derecho me preguntas tú a mí eso. Que te vaya bien. ─Le escuché decir bastante cabreado y después no oí nada más.
Seguí detrás de la puerta unos minutos hasta que supe que había colgado con ella. Estaba temblando de los nervios y del frío. Los pies descalzos los tenía congelados, no creo que pudieran entrar en calor en toda la noche. Me metí de nuevo en la cama tiritando en una mezcla de tensión, nerviosismo, enfado, decepción, miedo…me sentí muy pequeña, y muy sola. De nuevo sola. Vaya palabra. Sin buscarla y me llevaba acompañando toda la vida.
Me vinieron muchas preguntas agolpadas unas encima de otras. ¿Qué coño hacía allí? ¿Por qué? ¿Por qué no me largaba de su casa? ¿Por qué no bajaba a hablar con Marc? Igual tenía una explicación sincera a esa situación.
¿Es posible que estuviera pillado todavía por esa tía? ¿Por qué no quería hablarme de ella? Estaba segura de que Marc no me había contado algo importante que yo debía saber. Las piezas no me encajaban. Pero cómo no había notado nada antes. Hablábamos todos los días a todas horas. Lo veía tan bien conmigo…No entendía nada. Quería gritar, llorar y salir de allí.
Marc seguía con su copa. Oía los cubitos en el vaso dar vueltas y vueltas y la tele de fondo. Me pasaron mil cosas por la cabeza. Cada vez estaba más nerviosa. Me levanté de la cama muy decidida haciendo todo el ruido que pude y me vestí. Recogí mis cosas y bajé muy seria con el bolso en el hombro y la maleta pequeña en la otra mano.
─Es muy tarde para irte, Marta. Será mejor que descanses. 
─No puedo descansar, Marc. No entiendo nada. ─Dejé caer el bolso y la maleta a mis pies y lo miré fijamente a los ojos. 
─Ya, tía. Lo siento. No sé qué decirte. Solo que deberías quedarte esta noche. 
─Prefiero irme y que te tomes tu tiempo.  
─Puffff, qué cagada por mi parte. Perdóname, si puedes, lo siento mucho. ─Y se levantó, soltando la copa en la mesa y pasándose las dos manos por el pelo mientras se volvía hacia la terraza. ─ Necesito un cigarro. 
Yo mientras tanto, hice dos llamadas a las 23:30 de la noche. Una a Emma, que me cogió rápido, pero no entendió nada. Y la otra llamada fue para pedir un taxi que me recogió a los cinco minutos y me llevó de vuelta a Barcelona, a casa de Emma, que era mi sitio y donde debería estar realmente.
No pude pegar ojo esa noche. Me despedí de Marc con un hasta luego mientras terminaba de fumarse un cigarro en la terraza. Con la tarde tan maravillosa que habíamos pasado. Está claro que el juego del amor puede dar un giro de ciento ochenta grados en cualquier instante, como la vida misma. Lo que no podía imaginar era que toda la ilusión de meses pudiera esfumarse en un momento y mucho menos el primer día que pisaba aquel lugar para dar supuestamente un cambio radical a mi vida. Un cambio importante para mí, no por amor básicamente, aunque también había apostado por él y se había esfumado a la primera de cambio.
¿La estaría cagando después de tantos años de esfuerzo y de prescindir de tantas cosas? Pintar no pintaba bien, para ser el primer día…
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       Mi primer día de trabajo en Barcelona…


Mi primer día de trabajo en Barcelona fue un desastre. Emma me dejó en la puerta de la oficina con cara de pocos amigos. Y es que no le hacía ninguna gracia tener que ir a trabajar habiendo dormido dos horas, y encima por mi culpa. Cuando el taxi me dejó en su casa, Emma me recibió con un cigarro en la boca y dos copas de vino bien llenas.
─Por ti, por mi y que le den por culo a los tíos…─ Me soltó la copa en la mano nada más verme, me dio un beso y tiró de la maleta pequeña hasta el salón. 
─Qué mesa más chula has preparado, perdona por todo este jaleo. Lo siento. 
─Déjate de pamplinas y vamos a tomar algo. Yo ya he cenado, pero mi estómago y mi educación me dicen que debo acompañarte y no dejarte sola comiendo… 
─ Estuve a punto de quedarme en casa de Marc para evitar todo este lío, pero el nudo que tenía por dentro no me lo ha permitido. No entiendo nada Emma.
─Yo sí. Que los tíos son gilipollas. 
─No siempre. He conocido a hombres increíbles. Tampoco Marc me ha parecido un gilipollas. No le hubiera seguido el rollo más de cinco minutos. Pero sigo sin entender nada. 
─Pues nada chata, como quieras llamarlo. Y como quieras entenderlo vas a necesitar unas cuantas copas de vino y unos años. Y aun así te vas a quedar como estabas.
Emma cenó por segunda vez esa noche, y por tercera. Yo no abrí la boca. Solo para el vino y unos cuantos cigarrillos que me sentaron regular con el estómago vacío. Pero no podía dar bocado.
Le conté todo. Todo prácticamente desde que Marc y yo nos conocimos. La ilusión que fuimos forjando con la idea de irme a trabajar a Barcelona.
Su cara al verme salir de la oficina esa misma mañana. La pulsera que me había comprado y me puso cuando estábamos dando el paseo por el puerto. Los abrazos. Los besos.
─Lo que yo te diga, Marta. Muchos tíos tienen cierto tipo de retraso, y has ido a dar con uno de esos. ─Me dio risa, pero por dentro estaba destrozada de ver mis ilusiones rodando por el suelo. 
─Al menos, el encontronazo con esa chica ha sido el primer día. No quiero pensar si esto nos hubiera pasado a los meses de estar yo aquí. 
─Te aconsejo que no le des más vueltas. Solo él sabe lo que tiene en su cabecita, y por lo que me has contado, creo que este tío sigue pillado por esa tía. Aunque te duela, Marta. Tienes que abrir los ojos. O tiene un cacao en su cabeza de tres pares de narices. 
─Ya. Yo también lo he pensado. Pero me cuesta comprender tantas cosas…
Cuando volví otra vez a la sala donde estábamos y dejé a un lado mis pensamientos, el señor Uceda me estaba proponiendo no sé qué historia relacionada con una escuela de modelos muy importante recién abierta en Barcelona, pero eso fue lo último que pillé, no me había enterado de nada absolutamente.
─Señoritaaaa……???  
─Rodríguez. Marta Rodríguez. 
─¿Ha entendido usted algo de lo que le he propuesto? 
─Disculpe, tengo un fuerte dolor de cabeza, no he descansado bien, será por los nervios del primer día…─dije yo intentando disimular y en plan algo gracioso y distendido para salir del paso. ¡¡¡Qué vergüenza, Dios!!! 
─Pues para ser el primer día y dada su experiencia según tengo entendido, no está usted muy motivada por lo que veo. 
─Le pido disculpas. Retomemos…, decía usted que esta agencia tan importante de modelos…?─Solté de pronto muy seria y un tanto altiva, mostrando mi carácter seco y cortante del que suelo hacer gala cuando me tocan las narices. 
Y fue cuando el señor Uceda, un tipo feo, calvo, bajito, de buen año y malasombra, (¿de dónde le vendría a este hombre lo relacionado con el mundo de la moda?), me soltó un rollo de una hora y cuarto que terminó de desmantelar la única neurona que me quedaba medio viva esa mañana. Pero yo, muy digna, estuve asintiendo con la cabeza y súper interesada la hora y cuarto, como si toda mi vida me fuera en ello. Un coñazo de disertación que nos soltó a dos compañeros míos y a la chica, muy mona, por cierto, que lo acompañaba. Cuando terminé de la reunión, pensé que había agotado toda la energía vital de un mes entero. Estaba mareada, muerta de sueño y de hambre…y sólo había sido mi primera mañana de trabajo.
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                              Barcelona…


Barcelona me gustaba cada día más. Aunque mis sentimientos estaban encontrados y no iban a mejor, todo lo contrario. Los días iban pasando y yo no veía ningún aliciente en lo que venía siendo el cambio de trabajo: nueva oficina, nuevos compañeros, nueva responsabilidad, nuevo ritmo de vida, nada de viajes, miles de reuniones…todo lo contrario a lo que estaba acostumbrada desde hacía más de quince años. Y aunque Emma se esmeró en tenerme entretenida, lo cierto es que no estaba ilusionada ni motivada. No me gustaba lo que estaba haciendo. Había visto unos cuantos apartamentos que me habían interesado y sabía que la empresa se haría cargo de los gastos, pero no me apetecía en absoluto ir a vivir sola, dejar a Emma y largarme a un sitio desconocido, rodeada de gente desconocida y otra vez sola. Al menos con Emma pasaba ratos divertidos, podíamos hablar de cualquier cosa, salir, comer, dormir, llorar…
Habían pasado dos semanas y no había tenido noticias de Marc. En el fondo, sabía que lo que me tenía mal, muy mal, era eso. Si hubiera estado bien con Marc, todo lo demás me estaría incluso encantando. Es lo que tiene el ánimo, la ilusión, la motivación, las ganas de vivir. Es como un motor. Era mi motor. Pero ese motor se quedó sin gasolina antes de empezar la carrera. Ese motor que yo llamo “amor” y que es capaz de transformar todo lo feo en bonito y lo malo en bueno cuando es correspondido. Es la fuerza más grande del universo. Siempre he pensado que, a través del amor verdadero, uno es capaz de conseguir cualquier cosa. Pero cuando se tuerce, cuando no es correspondido, puede convertirse también en lo peor. En ese monstruo capaz de tragárselo todo y dejarte sin nada. Me hubiera encantado que hubiese sido un mal sueño, y que en cualquier momento pudiera despertar y ver que todo era mentira. Estaba en una nube desde que me despedí de Marc aquella noche en su casa. Esperaba con cierta esperanza alguna llamada a modo de disculpa, o un wasap dándome una explicación por sencilla que fuera. Pero después de tantas ilusiones construidas entre los dos me estaba dando cuenta de que me había quedado sin nada. Se esfumaron nuestros primeros sueños, mis sueños, mis ilusiones, y la persona a la que estaba empezando a querer y a la que estaba empezando a amar. Eso fue lo que más me dolió sin duda. Perderlo. Otra vez. Perder a mi amor. A la persona con la que quería hacer todo, de la que no me quería separar ni un segundo. Pero esta vez en vida. Saber que tenía tanto amor por dar(le), por regalar(le), tantos besos y caricias, tantos abrazos, tantas miradas, tanto cariño…yo creo que a la otra parte en estos casos le da igual el amor que tú puedas sentir por él o por ella porque evidentemente no lo saben, pero, si por alguna razón, vete tú a saber, pudieran llegar a sentirlo o a saberlo, creo que algunas personas se pensarían el perder este regalo de la vida. Pero claro, tampoco sería un amor real, natural, de verdad. Sería de alguna forma un amor interesado por una de las partes y al final acabaría seguramente mal, o incluso peor y después de yo que sé el tiempo. Ufff, me estaba volviendo loca.
Mi madeja de sentimientos enredados y enmarañados no me dejaban mirar hacia adelante. Me sentía atrapada, bloqueada y sabía que aquello no iba a terminar bien. Intenté convencerme de que era lo mejor que me podía haber pasado. Todo para sentirme mejor, claro. La mente humana es así. Busca refugio muy pronto, dentro de sí misma, incluso para resguardarse del golpe. Pero conforme iban pasando los días, las semanas, los meses, empecé a sentirme cada vez más vacía, menos yo, y con ese sentimiento de angustia y de no querer estar allí. De saber a ciencia cierta que me había equivocado. Estaba convencida y muy segura de que no quería seguir allí. No quería ese trabajo, no quería vivir sola, no quería dejar de viajar, no quería irme lejos de casa para no tener casa, para no formar un hogar, a nadie a quien querer de verdad, y a nadie que me quisiera. No tenía nada.
Ese día me desperté muy temprano. Intenté dormir un par de horas más, pero fue imposible. Mi cabeza no paraba de dar vueltas, y sin yo saberlo aún, estaba atando hilos y uniendo historias para tomar decisiones. Y sorpresa para mí, sin gasolina a penas, mi motorcillo se encendió y arrancó por sí mismo, aunque solo fuera para coger velocidad y salir de allí sin mirar atrás.
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                              Por fin yo…


Por fin yo…Los últimos días en Barcelona fueron bastante duros. Creo que el bajón anímico me desestabilizó íntegramente por dentro a todos los niveles y en todos los sentidos. Ese desasosiego interno que tenía desde hacía unos meses, me hizo volver a los sueños que hacía tanto tiempo que no había tenido. Esos sueños que me anunciaban cosas, que me rondaban durante el día siguiente por la cabeza, esos sueños que me guiaban sin querer y me recordaban paso a paso y detalle a detalle lo que tenía que hacer. Y el sueño de aquella noche fue el que me llevó hasta Manuel. Por qué no habría pensado antes en Manuel. Manuel era el encargado jefe de Green Velvet, la firma que confió en mí para abrir sus puertas en mi ciudad preferida, quizás no fuera la mejor ni la más bonita del mundo, (que también). Pero para mí sí lo era. Y lo era porque era capaz de despertar lo mejor de mí, de sacar mi mejor versión, de hacer magia en mi interior, revolucionar mis sentimientos, capaz de erizar mi piel con su amalgama de olores y colores, su luz, sus edificios…todo.
Manuel me propuso antes de irme definitivamente trabajar con ellos y llevar la parte de marketing y publicidad, además del asesoramiento personalizado tal y como venía haciendo de personal shopper y dar continuidad a los cursos de formación para diferentes marcas. Lo cierto es que le dije que me lo pensaría, pero no le dediqué ni un solo segundo a la idea de quedarme allí para siempre y mucho menos a la idea de dejar mi trabajo, mi agencia.
Eran las diez de la mañana cuando marqué su número de teléfono. Habíamos hablado en un par de ocasiones por cuestiones de trabajo. Pero normalmente era él quien me llamaba, por lo que le sorprendió un poco mi llamada.
─¿Marta? 
─Buenos días, Manuel… ¿Te pillo bien? 
─Clarooo. ¿Qué tal, cómo estás? ¿Cómo va todo por Barcelona? 
─Bien. Bueno, en realidad no tan bien. Me gustaría poder decirte otra cosa, pero no es así.
Le conté por encima que mi trabajo no estaba siendo como yo creía, que no tenía nada que ver a lo que yo estaba acostumbrada. Se me estaba haciendo un poco cuesta arriba estar sola y currar en algo que no me terminaba de llenar. Antes llevaba una vida mucho más ajetreada, viajando de acá para allá constantemente, pero…era feliz.
Manuel era una buena persona. Un tipo sencillo, cercano, trabajador y amigo de sus amigos. Hablamos de todo un poco, de su familia, sus hijos, la empresa…Le pregunté si aún existía alguna posibilidad de trabajar con ellos. O en un futuro cercano. (De ser así, estaba pensando en alquilar algo parecido al apartamento donde había vivido meses atrás y por supuesto en el mismo barrio, pero eso no se lo dije). Y no me importaba estar unos meses tranquila, esperando, tenía ahorros para sobrevivir y dedicarme a mí un tiempo, cosa que nunca había hecho. El parón de vida que había experimentado en Barcelona me había hecho sopesar muchas cosas. Ya no quería seguir viajando continuamente sin tener un hogar. Eso lo tenía muy muy claro. Me encantaba viajar y lo haría, pero por gusto, no por obligación. Y otra cosa que me tiraba demasiado, era vivir siempre en la que ya de sobra sería mi ciudad. También lo había decidido.
─Marta. Confié en tu criterio y hace dos meses llamé a la chica que me aconsejaste. Su currículum nos pareció bueno y lo más parecido a lo que estábamos buscando. Estabas en lo cierto. Mariela es un buen fichaje. Estamos muy contentos con ella, esa es la verdad. Pero lo cierto es que ahora mismo no podemos contar contigo. También te digo que, si todo sigue como hasta ahora, lo más probable es que dentro de poco tiempo vayamos ampliando la plantilla. No sólo depende de mí, como bien sabes.
Nos despedimos con la idea de hablar en unas semanas para ver qué tal iba la cosa. Yo le dejé muy claro que estaba dispuesta a esperar y que mientras tanto, me trasladaría allí definitivamente. Manuel me dedicó unas palabras muy bonitas de ánimo y de cariño que noté sinceras.
Cuando colgué el teléfono, tenía un nudo en el estómago al que no supe ponerle nombre durante mucho tiempo. Supongo que fue la mezcla de todo. Se esfumó por el momento la idea de trabajar con ellos, que, por otra parte, era lo normal y del todo comprensible. Pero esa gran pizca de ilusión que nació dentro de mí cuando barajé la posibilidad de volver a trabajar allí, se desvaneció por completo en un instante. Sin embargo, lo que me había jodido realmente había sido oir el nombre de Mariela. Fui yo quien la recomendé y me encargué de mandar su currículum a Manuel para que contaran con ella antes de irme.
Mariela y yo no habíamos vuelto a hablar desde que me fui. Creo que las dos nos habíamos quedado con las ganas de una explicación, de hablar después de nuestro viaje a Milán, donde cambiaron tanto las cosas. Ella estaba molesta conmigo, era evidente, pero yo conocí a Marc la noche que me dejó tirada como un trapo. Quizás yo desaparecí demasiado rápido e hice uso completo de la palabra en sí: d-e-s-a-p-a-r-e-c-e-r.
Quizás no se esperaba que me fuera tan deprisa y no diera señales de vida en tanto tiempo. Quizás no se esperaba que me enganchara de ese chico que conocí esa noche en Milán. Quizás habíamos supuesto demasiadas cosas…quizás, quizás…
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                           La decisión…


La decisión estaba tomada. Emma no salía de su asombro. Me llamó ese día catorce veces a la oficina y yo estaba demasiado ocupada firmando el finiquito y despidiéndome de todos como para cogerle el teléfono.
─Tía, pero… ¿tú eres gilipollas? Ahora entiendo todo. Tienes un golpe dado y lo disimulas muy bien, por eso no nos habíamos dado cuenta. ─Soltó gritándome cuando le cogí por fin el teléfono. 
─Emma, Emma…. Tranquila, sé muy bien lo que quieres decirme, pero ya está todo decidido. 
─¿Y no me dices nada? ¿Tengo que enterarme cuando has hecho las maletas y has salido por patas de mi casa? Sin avisar, sin decirme nadaaaa… ¿tú crees que eso es normal? Pero que mierda de amiga debo ser, ¿no? Si no confías en mí para contarme que dejas el trabajo y que te vas a no tengo ni puta idea porque la que creía era mi mejor amiga y compañera de piso se larga sin decirme nada, y me entero por un wasap de mierda… 
─¡Para, paraaaa! Lo siento Emma. Está siendo un poco difícil para mí todo esto. Llevas razón, pero no quería que lo pasaras mal por mi culpa. Estoy mal. El tema de Marc lo llevo regular y lo sabes. Y en el trabajo no estoy a gusto. No es lo mío. Me vuelvo. He quedado para ver un apartamento muy cerca del que tuve alquilado el año pasado y cogí el primer vuelo barato que encontré, no puedo dejar escapar la oportunidad.
Le conté los planes que tenía. Le conté mi conversación con Manuel. Y le hablé de mi despedida después de tantos años en la empresa. Me daba mucha pena, es la verdad.
─Pero, Marta, ¿tú no has pensado que es muy posible que te hagan otro tipo de oferta en nuestra empresa? No creo que después de tantos años y siendo tú, tuuuuú, te dejen escapar tan fácilmente. 
─He llegado a un acuerdo con ellos, no te preocupes. Necesito un tiempo para mí y lo han entendido. Seguiremos en contacto. ─Dije con cierta tristeza. Yo sabía en el fondo que no iba a volver.
─Está bien. Llámame cuando llegues o ponme un wasap. Y por favor, me vas contando…, que ya te vale. Estoy flipando todavía, ¡chalada! 
─He dejado algunas cosas en tu casa. Volveré a por ellas. Así tengo excusa para ir algún que otro fin de semana a verte. Lo siento, de verdad. Y mil gracias por todo, amiga. Te quiero…
Intenté hacer todo lo más parecido a la última vez. Hacía casi un año que me habían encargado ser la responsable de aquel proyecto donde ahora no había hueco para mí, pero sabía que mi vida tenía que seguir allí. Reservé en el mismo hotel mientras buscaba un alojamiento que me gustara. Había visto algunos apartamentos que me llamaron la atención y llamé para visitarlos al día siguiente. Lo primero que hice cuando dejé las maletas en el hotel fue dar un paseo para saborear las sensaciones que esa ciudad me insuflaba. Era indescriptible. Fue poner los pies en el suelo y un pellizco gigante, una emoción sobrecogedora me acompañó toda la tarde. Lágrimas a flor de piel, no sabría decir por qué. Sentía unas ganas horribles de llorar por todo. Mis últimos meses de trabajo allí…, la visita a Germán que supuso para mí curar una gran herida y mirar hacia adelante…, la historia con Carlos…, Mariela, que puso patas arriba mi vida durante un tiempo…. Fui repasando todo inconscientemente mientras caminaba por las calles de siempre, esas que me hacían sentir otra vez en casa.
Era el único lugar donde estar sola me gustaba, me apetecía, lo añoraba, lo deseaba, no dolía, incluso lo echaba de menos. Solo pensar en hacer allí mi vida me entusiasmaba. Pensar en montar mi pequeño hogar me hacía burbujear el estómago de una forma brutal. Y esa sensación me encantaba. Me encantaba sentir cómo me sentía en aquella ciudad. Como cuando te enamoras de una persona y no sabes por qué todo de ella y lo que le rodea te parece perfecto.
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Mi locura…


Mi locura tenía una dirección. Una dirección que tomar y buscar para hacer realidad otro de mis sueños. Pasé toda la noche dando vueltas en la cama. Quizá estaba cansada del viaje, de patearme la ciudad, del choque de sentimientos al aterrizar (nunca mejor dicho) de nuevo en otra realidad, ahora sin trabajo, y buscando algo parecido a lo que vine buscando un año atrás. Estaba dormida, pero a la vez era consciente de lo que iba soñando mientras lo mezclaba con momentos de los que había vivido ese día.
De pronto me vi en la puerta del apartamento donde viví el verano anterior. Me acompañaba una chica castaña y con el pelo largo que estaba de espaldas, no podía recordar su cara. Tiraba de mi mano hacia la puerta, y decía que me estaban esperando y que se alegrarían mucho de volver a verme.
Yo la seguí escaleras arriba. Se abrió la puerta y entramos como si fuéramos a encontrarnos con alguien. Cuando llegamos al que había sido mi antiguo piso, la puerta estaba abierta pero allí no había nadie, ni siquiera la chica que me había llevado de la mano.
Una luz cegadora salía del salón. Todo estaba abierto y olía a jazmín. Entré con cierto reparo, preguntando si había alguien, pero la respuesta a mi pregunta fue NO. Miré en la cocina primero, y después fui directamente al salón, donde había una luz preciosa propia del mes de mayo que me cautivó. Una brisa fresca entraba por el balcón, repleto de macetas y de flores típicas de la época en la que estábamos. Todo permanecía tal y como yo lo había dejado. No había cambiado prácticamente nada. Allí no había vivido nadie. Era como si el tiempo no hubiera pasado y yo no me hubiera movido de allí. Fui al baño y al dormitorio que también seguían exactamente igual, y encima de la cama encontré una nota.
Cogí el papel y lo guardé en el bolso, cerré las ventanas, el balcón y la puerta para bajar tan deprisa como pude. Después, recuerdo caminar hasta el mirador y sentarme a contemplar esa belleza que me inspiraba y ayudaba a reflexionar y sacar lo mejor de mí cuando lo necesitaba…entonces volví a sacar ese papel del bolso y me quedé absorta, mirándolo…no recuerdo más.
Pero todo esto que os estoy contando no era más que un sueño. Seguí dando vueltas en la cama y de ahí cambié a varios escenarios diferentes que nada tenían que ver con lo anterior. Cuando me desperté ese día, tenía todo mezclado en mi cabeza y me costaba recordar muchas de las cosas que me habían tenido soliviantada toda la noche. Pero lo que tenía grabado a fuego y no tuve que hacer ningún esfuerzo por recordar fue el “momento apartamento”. Salté de la cama descalza y fui corriendo al baño, donde había dejado cargando el móvil la noche anterior. Debía intentarlo, aunque lo más lógico era que lo hubieran alquilado desde que me fui. Era un lugar precioso en un sitio maravilloso y en una ciudad mágica.
¡¡¡Dios!!!!, pero si nunca me había dado por mirar el teléfono de esa chica.
Joder…. Pues nada, estaba en racha otra vez de sueños premonitorios y no me quedaba otra que hacer memoria, recordarlos y estar atenta, porque durante “x” tiempo, eran señales que tenía que saber interpretar como un jeroglífico. Si era capaz de atar bien los cabos, igual me llevaban hacia algo apasionante, porque siempre eran por mi bien. Eso no quería decir que fueran buenos, pero sí para un buen fin, de eso estaba convencida.
Desayuné en el hotel. La cama era una pasada de cómoda y de grande. No entiendo cómo no caí rendida hasta el día siguiente, sin sueños raros ni historias. Ese hotel me parecía tan bonito…
Había quedado esa mañana para ver dos pisos bastante cerca de donde había vivido antes. Pero ese sueño me dio la idea de volver a llamar a la dueña de mi apartamento, aunque no aparecía rastro de él en internet ni había letrero alguno en el balcón. Por intentarlo desde luego que no perdía nada. Y así hice.
Vega no me cogió el teléfono las dos veces que lo intenté esa mañana. Así que decidí enviarle un wasap y dejarle el recado de que me llamara cuando tuviera un momento. Mientras tanto, fui a ver los que tenía programados en mi agenda para ese día. Aunque conociéndome, el primero que me entrara por el ojo sería el mío. No era yo de dar muchas vueltas a las cosas.
Cuando llegué a la puerta del primer anuncio que había señalado con mil vueltas de bolígrafo para no olvidar que me había encantado, ya se me cayeron más de la mitad de las vueltas. Claro, el edificio, fachada, puerta y calle no las había visto en las fotos porque no las habían colgado, ahora comprendo por qué, pero, aun así, acompañé al chico de la inmobiliaria hasta el tercero sin ascensor que, por cierto, también habían obviado. Sin comentarios.
El segundo que había visto, empeñándome en la zona, me pareció algo más bonito, pero nada que ver con lo que yo tenía en mi cabeza. Y es que era muy difícil superar al que yo había tenido. Estaba un poco decepcionada, pero seguiría hasta encontrar el mío.
Pues nada, me fui para el hotel paseando, fijándome en letreros de balcones y abriendo horizonte a otros barrios. Si no había suerte, tenía claro que buscaría cerca del hotel donde estaba alojada, muy cerca también de la plaza donde conocí a Mariela. Otro de los barrios con embrujo. Porque ninguna otra palabra podría definirlo mejor. Embrujo. Embrujaba los corazones de todos los que hemos paseado por allí alguna vez.
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                             ¿Destino?…
¿Destino?… Vega me llamó a la hora de comer, cuando salió del trabajo. Yo venía de dar una vuelta buscando carteles de pisos en alquiler por el barrio que quedaba justo debajo del hotel.
─¿Marta? 
─Si, soy yo. ¿Qué tal estás? Me alegro mucho de hablar contigo de nuevo. 
─Estoy bien, yo también me alegro de saber de ti. ¿Sigues en Barcelona? 
─Pues no. Por eso te llamaba. Porque he decidido por fin establecerme aquí y quería saber si aun tienes disponible el apartamento. Estuve demasiado a gusto como para olvidarme de él. ─Se me escapó un suspiro de nostalgia y pena mezclados, y me vinieron algunas imágenes de lo feliz que estaba allí. Sonreí.
─Pues está cerrado prácticamente desde que te fuiste, Marta. Mi hermana estuvo viviendo allí un tiempo, pero la empresa la mandó a Madrid, y allí está. Y si te soy sincera, no me he atrevido a alquilarlo a nadie que no conociera. Lo dejaste tan bonito, tan cuidado, que no quiero dejarlo en otras manos.
─Entonces, puedo…. 
─Entonces te está esperando, por supuesto que sí. Está tal cual lo dejaste. Yo sólo he ido un par de veces a darle una vuelta. Pero con el trabajo de Javier ya sabes que estamos de un sitio para otro y demasiado lejos como para disfrutarlo. Además, se nos queda pequeño…─Sonrió. Estoy embarazada otra vez. Ahora una niña.
─¡Qué alegría! ¡Enhorabuena, Vega! Me alegro muchísimo. Debe ser una ilusión enorme. 
Seguimos hablando para cerrar el tema del contrato, el tiempo que me quedaría, (en principio por un año), las llaves, todo lo que conllevaba mudarse otra vez, pero tenía un pellizco en el estómago difícil de definir. Estaba tan contenta, tan ilusionada…empezábamos bien…
Quedé en recoger las llaves del apartamento esa tarde. Vega me dijo que una vecina de toda la vida, (dos puertas más abajo de su piso), me daría una copia de las llaves y que podría quedarme desde esa misma noche si quería.
Feliz. Así me sentía. Estaba emocionada de poder volver a mi casita de ensueño. No me lo podía creer. Fui a la recepción del hotel para anular la reserva de los dos días siguientes y aquella tarde, la pasaría limpiando y ordenando mis cosas para trasladarme cuanto antes.
Eché de menos algunas de las cosas que me había llevado. Unas estaban en casa de mis padres, y otras en casa de Emma, pero al ser un apartamento pequeño era cuestión de detalles. Lo esencial estaba allí. Faltaba mi toque personal.  Eso que lo hacía tan mío que cualquier persona que me conociera, sabría perfectamente identificar que era mi casa. Quizás por su olor, por las velas, por la colcha, por las sábanas, por las alfombras, por algún cuadro y alguna foto. Y también por los libros que llenaban las estanterías que había ido colocando por la casa a modo de decorado y que a Vega le gustaron tanto. Las plantas que dejé se habían secado unas y otras ya no estaban, por lo que pensé en llamar a una amiga que tenía una floristería y que me trajeran unas cuantas para poner la terraza como la tuve antes, preciosa…
Me quedaba por colocar las sábanas de mi cama cuando sonó el timbre de la puerta. Al abrir me di cuenta de que tenía unas pintas desastrosas, estaba sudando y algo despeinada. Pero ya era tarde.
─¡Hola! Soy amiga de Vega. Vivo aquí más abajo. No estaba en casa cuando has pasado a recoger las llaves. Ha sido mi hermano el que te ha atendido. Vengo a decirte que si necesitas cualquier cosa puedes venir a buscarnos y te ayudaremos encantados.  
─Muchas gracias. ─Me quedé un poco parada. 
─Toma. Vega me ha pedido que te traiga esta botella de vino para celebrar como es debido tu bienvenida.
─Ohhh, qué detallazo. No tengo palabras…Ven, pasa un momento, por favor. Me llamo Marta, ¿tu nombre…es? ─Dije haciéndole pasar y cerrando la puerta. Estoy hecha un adefesio, disculpa, llevo toda la tarde limpiando. 
─Me llamo Cintia. Encantada. 
─¿No nos conocemos? Me suena tu cara demasiado. Es como si hubiéramos coincidido alguna vez.
─Es posible. Si viviste por aquí puede que nos hayamos visto por estas callejuelas.
Estuvimos hablando unos diez minutos y después se despidió muy amable y se fue. El tiempo justo para darme cuenta de que esa chica era la que había visto en mi sueño. Ella era quien me cogía de la mano para subir al apartamento y después, desapareció. Por eso me sonaba tanto su cara. La recordaba de espaldas. Pero al verla en persona me fueron viniendo flashes del sueño hasta que fui capaz de recrear escena tras escena. Ella fue quien me decía en sueños que llamara, que seguramente me estaban esperando y ella fue quien tiró de mi mano para subir. Muy fuerte. Tuve que sentarme en lo primero que encontré a mi lado porque me estaba costando digerir la situación.
Ya era de noche cuando volví al hotel. Estaba demasiado cansada. Al día siguiente me iría con las maletas y lo poco que había traído para empezar una vida nueva. Me costaba creer aun que hubiera vuelto al mismo lugar, al mismo hogar, todo como hacía un año, hasta mi soledad y yo…
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                             Casualidad…


Casualidad era la palabra que me estuve repitiendo todo el día. Pero no dejaba de ser curioso que esta chica, Cintia, fuera exactamente igual que la chica que vi en mis sueños. No podía quitármelo de la cabeza. Llevé las maletas al apartamento y salí a comprar algunas cosas para la casa y algo de comida. Me sentía tremendamente rara sin tener obligaciones, sin estar todo el día enganchada al teléfono, cronometrada de reunión en reunión. Joder, después de tantos años necesitaba un respiro. Me hacía falta. Estaba encantada con empezar una nueva vida, allí, en ese lugar. Llamé a mi madre para contarle todo, y a mi hermana después. Las tenía, pobrecitas, en un sin vivir continuo. A Emma también la llamé para ponerla al día. No se lo podía creer. Lo de haber vuelto a mi antiguo apartamento era muy fuerte.
Quería ponerlo precioso, lo más bonito que pudiera, sin recargarlo demasiado porque era pequeño. Tenía tanta ilusión…
Después de colocar cada detalle en su sitio y descansar un rato, fui dando un paseo hasta el mirador, ese lugar que me curaba, mi lugar preferido, ese que estaba a cinco minutos de casa y que me hacía volar. Se podía disfrutar de uno de los atardeceres más bonitos del mundo, con la fortaleza enfrente, cuya piedra relucía rojiza con los últimos rayos de sol. Me gustaba perderme allí y pasar todo el tiempo posible. Quien me conociera bien, desde luego, sabría dónde encontrarme. Podría pasar las horas muertas allí sentada, leyendo, escuchando música o simplemente observando, porque todo era jodidamente maravilloso…
Entonces pensé que antes de caer la noche, podría ser buena idea hacer una visita a “Green Velvet Boutique”. Echar un vistazo a la tienda, comprar algo de ropa, pasear por el centro. Me gustó el plan, así que cogí mi bolso y empecé a bajar las calles empedradas hasta llegar al paseo que hay contiguo al río. Me sentía contenta e ilusionada. Me sentía valiente de haber roto de golpe con mi vida anterior y de darme la oportunidad de elegir. Elegir un lugar, un hogar, decidir por mí, ser YO. Tenía miles de mariposillas revoloteando en el estómago y eso me hacía sentir bien, me hacía vibrar y asegurar a mi “yo” interior que lo que había decidido como opción de vida para mí me hacía feliz. Muy feliz. Y de eso se trata en esta vida, ¿no?… de ser FELIZ.
Cuando llegué me quedé parada en la puerta. No puedo negar que empezaron a sudarme las manos y me puse nerviosa. Había vivido demasiadas emociones allí y fueron unos meses muy intensos en todos los aspectos. Intensos pero bonitos. Me agradaban todos los recuerdos que guardaba de ese tiempo, los días previos a la inauguración, los intensos días de trabajo, (esos que no tenían fin), Carlos, Mariela, mi apartamento…
La tienda estaba preciosa. El sólo hecho de entrar para mirar y observar la ropa ya era emocionante. Ese olor característico que me encantaba. La luz. El decorado. Mil detalles que habíamos diseñado a conciencia y que ahora lucían de la forma más elegante y a la vez sencilla, bonita. Y yo con una sensación de nervios difícil de describir.
Había bastante gente. Me perdí entre los muebles de ropa hasta llegar a los vestidos, que son mi perdición. Me fijé en uno de ellos de estilo lencero, demasiado corto quizá, con la espalda al aire y de color verde oscuro. Me lo estaba colocando por encima, haciendo poses para un lado y para otro, delante de un espejo, embelesada y en mi mundo…
─¿Qué haces tú aquí?─ Una mano me dio un golpecito en el hombro.
─Marie….Mariel… ¡Marielaaaa! ─Me quedé súper cortada. Nos dimos dos besos como se suele hacer en esos casos.
─Pero, ¿cómo no me has avisado de que ibas a pasar unos días por aquí?─Me dijo mientras me quitaba el vestido de las manos y me miraba de arriba abajo. ─Tú estás más delgada, ¿Eh? 
─Puessss…no sé, yo me veo como siempre… ─¿Qué tal, cómo te va por aquí?
─Bien. Estoy muy contenta. Si quieres podemos tomar algo cuando salga de aquí. Y ya nos contamos. ─Dijo mirando la hora en el reloj.
─Mejor quedamos otro día, Mariela. Estoy cansada. Ayer y hoy han sido demasiado intensos y necesito descansar.
─Cuando quieras. ¿Vas a estar varios días? No te vayas sin verme, ¿de acuerdo?
Voy a quedarme para siempre. Pensé, pero no dije nada. Sólo asentí con la cabeza y quedamos en llamarnos o escribirnos para vernos una tarde.
Pagué el vestido que me había gustado. No me lo probé, pero imaginé que podría quedarme bien porque era muy de mi estilo. Y si no pues me tocaría volver a descambiarlo. El tema es que no me apetecía estar más tiempo allí. Quería irme a casa. No me sentó muy bien ver de sopetón a Mariela. Según me había dicho Manuel, ella trabajaba en la oficina, pero en horario de mañana. No pensé en encontrármela esa tarde. Y bueno, tenía sentimientos contradictorios. Yo la recomendé para ese trabajo. Pero ahora que mi opción era intentar volver allí algún día no me pareció buena idea la de trabajar juntas. Y también me removió un poco por dentro. Estaba con Marc en la cabeza y dolida por lo que me había pasado con él. Pero obviamente, lo que habíamos vivido juntas había sido bastante fuerte, y relativamente reciente.
Esa era la primera noche que pasaba en el apartamento y creo que la recordaré para siempre. Por eso también tenía ganas de llegar pronto y preparar la cena como tenía costumbre. Después, una infusión con un cigarro en la terraza. Mi momento esperado del día. No podía gustarme más. Estuve leyendo hasta tarde. También escribí un poco. Esos días no sólo quedaron plasmados en mi memoria.
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                 Marta por primera vez…


Marta por primera vez. Fueron los días más especiales y auténticos que había vivido en mucho tiempo. Lo digo a nivel de sentimientos. De sentirme en paz conmigo misma. De ser yo. De pensar en mí. Descansar, leer, pasear, comer, dormir, fumar, tomar café, duchas de más tiempo de la cuenta, cremas, mascarillas en el pelo, ropa interior bonita, zapatos limpios, chaquetones sin pelusas…todo lo que las prisas en el día a día me hacían posponer y casi nunca tenía tiempo de hacer con calma. Pues eso. Que por fin empecé a ser Marta. La auténtica Marta. Me obligué a no pensar en nada ni en nadie. Sólo en el día a día. Podía permitírmelo unos meses, no más. Y echaría a correr de nuevo como había hecho hasta ahora. Fue la primera vez que me tomé ese tiempo. Un tiempo deliciosamente aprovechado y muy necesario.
Fui al cine varios días en esa semana y a un concierto de música clásica en un palacio precioso muy cerca de la catedral. Me apetecía hacer cosas que mi día a día no me permitían normalmente. También fui alguna tarde a leer a una de mis teterías favoritas.
La primera semana pasó volando. Cada día me sentía mejor y más segura de lo que estaba haciendo. Aunque mi pasión por el mundo de la moda me impedía desconectar por completo y pasaba más tiempo de la cuenta delante de revistas, periódicos y todo lo que de alguna manera estuviera relacionado con ello.
Recuerdo que era miércoles por la tarde. Había salido para visitar una galería de arte que habían inaugurado en esos días y que en redes habían puesto de lo más sugerente. Cuando fui a coger el teléfono se cortó la llamada. Era Mariela. En realidad, había pensado en ella. Pero me propuse no llamar ni escribir a nadie durante un tiempo. Lo necesitaba para mí. Miré el móvil otra vez y antes de guardarlo en bolsillo trasero del vaquero, comenzó a sonar otra vez.
─Hola, ¿Qué tal?
─Hola, Marta…¿Puedes hablar?
─Si, si…dime.
─Nada, quería saber si estás todavía por aquí y si te apetecería salir esta tarde a tomar algo.
─Ummmm…está bien. En una hora y algo estaré lista.
─¿Te puedes pasar por el bar donde nos vimos la primera vez? ¿Lo recuerdas?
─Déjame pensar…claro, joder.
─No sé… Ya hace tiempo. Igual te has olvidado.
─No suelo olvidarme de los lugares que me hacen sentir bien.
─Entonces hemos acertado con el sitio. ¿Te parece a las 20:00h?
─Perfecto. Nos vemos entonces.
Seguí ensimismada en los retratos de mujeres que lucían por la gran sala de la exposición. Alguna escultura también. Todas ellas mujeres. Casi todas morenas, con el pelo largo y semidesnudas, mostrando sus perfiles. La técnica usada curiosamente era a bolígrafo. Como le gustaba dibujar a Germán. Bolígrafo negro. Debajo de cada mujer, un nombre. En el folleto venía explicado un poco de la historia de cada una de ellas. Eran mujeres reales las que habían servido de inspiración para cada uno de los cuadros.
Marta, María, Mónica, Martina, Miriam, Mariona, Mar, Marga, Marina, Macarena, Marisa, Mayte, Mayca, Mariela, Mati, Mireya, Manuela, Mariana, Magdalena y Melania. Su autora estaba firmando uno de los cuadros a una pareja que se veía feliz por la compra. A mí también me hubiera encantado adquirir una de sus obras. Colocarla en el pequeño salón de mi apartamento. Y poco a poco tener mis cosas, mis recuerdos, mis caprichos…esos que, a partir de ahora, sí que podría tener. Pero no me atrevía a gastar cuatrocientos y pico euros que costaban los más normalitos. Sí pensé en hacerlo cuando de nuevo tuviera un trabajo estable. Es cierto que tenía unos ahorros que me permitirían vivir desahogada un buen periodo de tiempo. Pero no era cuestión. Así que salí de allí fijándome en uno de los retratos que me había dejado maravillada y que me gustaría comprar algún día. Por curiosidad me acerqué a leer su nombre.
Fui dando un paseo tranquilo hasta el bar donde Mariela y yo nos conocimos. Estaba a unos quince minutos de la exposición. Pero tardé más porque fui parando en todos los escaparates que me llamaron la atención. Cómo disfrutaba de aquella ciudad, de verdad. Si es que me hacía sentir un cosquilleo continuo. El simple hecho de pasear por las calles, ver sus tiendas, la gente, las casas, las luces…todo se transformaba en una amalgama de detalles, sentimientos, olores, colores…que me volvían loca. Me sentía enamorada, hechizada, feliz.
Además, desde el primer día que llegué. Germán también tuvo mucho que ver en esto. Y ahora todo era un cúmulo de cosas que sumaban cada vez más, por lo que me hacía sentir la mujer más pletórica del mundo por estar allí.
Cuando llegué, Mariela estaba sentada en una de las mesas donde yo estuve sentada la primera vez. La única diferencia es que habían cerrado la terraza y habían colocado unas estufas alrededor de las mesas que lo hacían muy hogareño y agradable. A los pocos segundos de sentarme llegó un camarero, compañero y amigo de Mariela, que trajo dos cervezas y unas tapas de jamón y queso. Hablaron unos minutos y después se fue para traernos la carta. Pedimos varias raciones para picar de lo más típico de allí y también un vino que nos aconsejaron para acompañar al picoteo. Vamos, que nos pusimos finas de comer y beber.
Hablamos de un montón de cosas. Me contó su llegada a Green Velvet Boutique. Lo bien que la recibieron y lo bien que se encontraba allí. Eran como una gran familia. Y lo mucho que estaba aprendiendo. Se sentía muy feliz.
─No me jodas, tía, ¿¿entonces lo has dejado con Marc y has mandado el trabajo a la mierda!??
─Pues eso parece. Por primera vez en mi vida siento que soy yo misma, ¿sabes? Siento que soy Marta por primera vez.
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     Ese bar…


Ese bar. No puedo explicar con palabras lo que me transmitía aquel lugar. Los hilos que movía dentro de mí y de qué manera entretejía los nuevos. Era inexplicable. Sensaciones que ya sabía que nunca olvidaría y que aun las llevo conmigo. Podría ser mi segunda casa, por la de veces que he seguido yendo. Ese lugar del que no te quieres ir. El lugar donde te gustaría volver siempre. Donde te encantaría perderte cada vez que lo necesitaras. Ese lugar que no quieres que cambie ni que desaparezca nunca jamás. Era como una fantasía para mí. Era como sumergirme en un buen libro que me hacía volar y volar cada vez que ponía un pie dentro. Y ese día se quedó grabado a fuego en mi alma para siempre.
Mariela y yo nos despedimos de nuestro pasado. Fuimos capaces de quitarnos la coraza pequeña, mediana o grande que cada uno aprende a llevar para sobrevivir de la mejor manera en este mundo. Y fuimos sinceras. Tan sinceras como sólo uno puede llegar a ser consigo mismo. Y supimos ese día tanto de la otra como de nosotras mismas. Ya no quedó rincón por ahí que no supiéramos reconocer. Y bebimos todo el vino que nos pareció bien, y reímos, y fumamos cigarrillos largos de los que a mí me gustan. Y en medio de las risas y los brindis, a Mariela le pareció que era el mejor momento para tirarse a mi boca y besarme como si no hubiera un mañana, sin importarle nada ni nadie, a lo que yo correspondí más segura y decidida que nunca.
No teníamos ni idea de la hora que era. Tampoco nos importaba mucho. Se acercó entonces una camarera que muy sutilmente nos invitó a irnos.
─Pero si no todavía no es la hora de cerrar, tía. ─Le dijo Mariela un poco extrañada.
─Pero vamos a cerrar ya. ¿No lo entiendes?
─¿Qué pasa, Anita? ¿Te mola más verme cuando estoy trabajando? ─ Si quieres hablo con Dani, a ver si él me dice lo mismo.
─Es miércoles. Cerramos antes.
─Está bien. Pago dentro y nos vamos, cariño. No hay problema. ─Voy al baño y nos vamos, Marta. ─ Me dijo mientras se levantaba con genio y cogía el bolso con una mano, y con la otra me hacía una caricia en la boca delante de su amiga.
Esperé unos minutos y decidí también ir al baño antes de largarnos de allí. Qué lugar tan adorable, iba pensando mientras caminaba entre las mesas aun repletas de gente para hacerme hueco hasta encontrar la puerta de las chicas. Cuando abrí la primera puerta del baño, los gritos podían escucharse desde el pueblo más cercano. Esa tal Ana no paraba de insultar y gritar a Mariela. Estaban las dos dentro de uno de los baños y escuché a Mariela varias veces decirle que se calmara, por favor. Pensé que estaría bien llamar, muy sutilmente, como ella cuando nos invitó a irnos. Pero nada. Siguió increpándola con palabras llenas de furia y de asco. Así que me puse a golpear la puerta con todas mis fuerzas hasta que oí a esa chica gritar “que te jodan” y abrió de golpe para irse, se paró a mirarme a la cara, me escupió y se fue dando un portazo de los grandes.
Vale, algo de sinceridad le faltó a Mariela por su parte. O bastante. Cierto que quiso dejar bien atrás su pasado aquella noche o al menos noté su intención de darle carpetazo para siempre, pero no había cerrado su presente. Más bien ni siquiera lo había abierto.
Salimos del local a paso ligero, en silencio. No hablamos nada hasta que llegamos a una de las callejuelas llenas de bares que más le gustaban a Mariela. Entramos a uno y pedimos dos cervezas. No quise preguntarle nada en ese momento. Su cara me decía todo. Habíamos estado tan bien toda la noche, que no me pareció oportuno estropear aquello por una tía que se interpuso entre nosotras en el último minuto. Quizá en mi interior ya habían cambiado muchas cosas. Había aprendido a aprender. A conocerme, a digerir mejor las cosas. A dar importancia a lo que tenía importancia realmente. Y yo sí que estaba diciendo adiós a mi pasado. Por finnnnn…. Me costó mucho, muchísimo…pero lo estaba consiguiendo.
Y esa noche lo que me pareció increíble, precioso y brutal, fue seguir con el rollo que habíamos tenido toda la tarde. Estoy convencida de que ese día, Mariela no entendió mi actitud ni lo que estaba pasando. Me dio igual. La cosa es que seguimos charlando, bailando, bebiendo, fumando, cantando. Miradas, roces, abrazos, risas, mordiscos a medias, besos, caricias… me importaba una mierda lo que tuviera con esa chica o hubiera tenido. Esa tarde fue nuestra. Fue única. Y la supimos disfrutar. A pesar de todo. A pesar de ser Mariela. A pesar de ser yo. Pero es que yo por fin había aprendido una cosa. Había aprendido a ser yo. Había aprendido a saber lo que quería.
Había aprendido a ser Marta.
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   El jinete…


El jinete. De Bunbury. Una de mis canciones preferidas. De esas canciones que me remueven por dentro y me erizan la piel. Sonó antes de irnos.
Quise cantarla a su oído y la bailamos abrazadas en la barra de aquel bar. Fue mi elección para decir adiós a muchas cosas. Para dar carpetazo definitivamente al pasado que había vivido. Ni bueno ni malo. Al fin y al cabo, mi pasado. Pero había llegado la hora. Esa noche sin yo saberlo iba a ser el comienzo de una vida nueva, y la recordaría para siempre.
Esa noche dormí con ella.
Por la lejana montaña
Va cabalgando un jinete
Vaga solito en el mundo
Y va deseando la muerte



Lleva en su pecho una herida
Va con su alma destrozada
Quisiera perder la vida
Y reunirse con su amada



La quería mas que a su vida
Y la perdió para siempre
Por eso lleva una herida
Por eso busca la muerte



Luego se pierde en la noche
Y aunque la noche es muy bella
El va pidiéndole a Dios
Que se lo lleve con ella



La quería mas que a su vida
Y la perdió para siempre
Por eso lleva una herida
Por eso busca la muerte



Con su guitarra cantando
Se pasa noches enteras
Hombre y guitarra llorando
A la luz de las estrellas



Después se pierde en la noche
Y aunque la noche es muy bella
El va pidiéndole a Dios
Que se lo lleve con ella



La quería mas que a su vida
Y la perdió para siempre
Por eso lleva una herida
Por eso…



Bunbury
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